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PLÁTICA DE IMPOSICIÓN DE INSIGNIAS 

 
MI VIDA ES CRISTO 

 
 
 "MI VIDA ES CRISTO JESÚS". Palabras que hemos dicho o que habéis 
repetido en esta solemne imposición.  
 
 Esta sencilla y al mismo tiempo solemne ceremonia que acabamos de practicar 
encierra para vosotras, las que sois protagonistas de ella y para todas, un significado 
trascendental.  
 
 Todo ello está basado de una manera especial y fundamentalmente en el 
espíritu de entrega que un alma hace en el mundo a su Dios. Desde esa niña que 
acaba de recibir un "Detente" sobre su corazón, hasta las últimas que habéis recibido 
el anillo de desposorios con Jesucristo ideal de vuestras almas.  
 
 Y ese "Detente" y esa Medalla, y ese Crucifijo y ese anillo, os hablarán siempre 
de esta verdad: te diste a Dios, te diste a Jesús, eres de Jesús. De Jesús eres tú, niña 
jovencita, con ese detente que significa la presencia de Jesús en tu alma, que te 
escuda, te defiende, te guarda como una perla amada que se ha escogido en medio de 
los arenales áridos de la tierra.  
 
 Esa Medalla representa a la Virgen Santísima que es la que te lleva, con 
seguridad, a los brazos de Aquél de quien Ella es Madre y tú eres hija.  
 
 Ese Crucifijo, ese anillo, os internan cada vez más en la cruz de Jesucristo, en 
su sacrificio y en el amor puro, santo, indisoluble. Es decir, que todas sois almas 
consagradas a Jesús. Consagración leerá esa niña a los pies de Jesús en el momento 
en que venga al altar; consagración leeréis las iniciadas; consagración las que habéis 
recibido el Crucifijo; y vuestra total entrega y consagración las que vais a desposaros 
de una manera especial con Jesucristo, mediante la recepción del anillo.  
 
 Consagración, es decir, almas escogidas, arrancadas del lodazal del mundo y 
puestas sobre la mesa del altar de Jesucristo para ser suyas, para ser su ofrenda, para 
ser su "hostia", para ser sus esposas. Consagradas, entregadas por consiguiente sólo y 
totalmente a Él. Tenéis la verdadera y suprema ventura de haber recibido la mirada 
de predilección de Jesús, mirada con que os ha distinguido y elegido para Sí.  
 
 A la derecha, a la izquierda, a vuestro lado, lejos de vosotras, en vuestro 
mismo hogar, en vuestra calle, el Señor ha dejado a unas y ha tomado a otras; ha 
rechazado el corazón de unas y ha escogido para Sí el de otras. Pues en esa elección 
libérrima, santísima, incomprensible y misteriosa, en esa elección, en esa predilección 
de Jesucristo entráis vosotras. Muchos centenares, millares de almas quedarán en 
Madrid y en otras partes sin haber recibido esa mi rada verdaderamente amante, de 
predilección; esa mirada que es siempre para vosotras el recuerdo de un amor 
especial.  
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 Consagración, entrega. Hay que darse, hay que entregarse. El mundo también 
se entrega, también se consagra. Unos se entregan al estudio, a una carrera, a un 
negocio, a una afición más o menos lícita y honesta; se consagran a pasatiempos y 
distracciones, a cosas culpables, a la vanidad, a la diversión; se consagran desde la 
mañana a la noche y desde la noche a la mañana. No hay corazón en el mundo que 
no esté consagrado, entregado de alguna manera a Dios o a las cosas del mundo. 
Pues bien, entre esas entregas que hacen los corazones en el mundo, en medio de 
esas desgracias de tantas almas que se dan a las cosas inútiles, tan perjudiciales para 
sí, vosotras os consagráis a lo que verdaderamente y a lo que únicamente debe y 
puede consagrarse un alma; os consagráis a Aquél de quien sois, a Aquél que os ha 
escogido, a Aquél que solamente puede llenar el vacío, la capacidad de un corazón 
que tiene anhelos eternos, anhelos infinitos. Sólo lo infinito puede llenar el vacío 
inmenso del corazón humano y como sólo Dios es infinito, vuestro corazón sólo 
puede llenarlo Dios.  
 
 Ahí tenéis a Salomón que en medio de sus riquezas y honores decía que 
cuanto poseía, en relación con el ansia de su corazón, era vano.  
 
 Vosotras sois las que habéis hecho la elección justa y razonada; habéis elegido 
a Aquél que puede llenar la capacidad de vuestro corazón, y a El os dais y os 
consagráis. No podéis daros a otras cosas, a las criaturas; es ilícito, indigno de un 
corazón que se da a Jesús, que quisiera darse también a alguna criatura. Esto sería 
decir a Jesucristo: no me bastas Tú, quiero aún más.  
 
Desde hoy, pues, seréis ya de Jesús, consagradas a Él lo mismo que este cáliz con que 
voy a celebrar; lo mismo que el copón que contiene la Sagrada Eucaristía. La Alianza 
es obra consagrada a Cristo, porque en ella no caben personas que no estén 
consagradas en cuerpo y alma a Dios. Así, si os preguntan en qué se distingue la 
Alianza de las demás Asociaciones, podéis contestar categóricamente: “en que la 
Alianza no admite sino almas que se consagran a Jesús".  
 
 Las que hoy recibís las insignias, como las que estáis en vísperas de recibirlas, 
sabedlo, en la Alianza sólo caben las almas que se entregan, se consagran, se dan por 
entero a Cristo, entregadas y consagradas en medio del mundo; no en el claustro, no 
huimos del mundo. En medio de vuestro oficio, en el taller, en el cargo que 
desempeñáis, en la calle, vosotras entregadas a Cristo y Cristo entregado a vosotras 
como esposas. Dos consagraciones que se juntan, dos consagraciones que se unen, 
dos consagraciones que se hacen una sola con Cristo. Como cierta imagen, aunque no 
exacta que vemos en el misterio de la Encarnación: la Divinidad se consagra a la 
humanidad y esta mutua consagración de las dos naturalezas constituye la unión 
más maravillosa que se ha visto en la tierra y en la eternidad. En esa unión Cristo 
triunfa porque es Dios y la humanidad triunfa porque es la persona de Cristo la que 
reina; la humanidad se rinde a lo divino para que reine la Divinidad.  
 
 Vosotras y Cristo formáis una sola persona: la persona de Cristo. Por eso tiene 
que desaparecer vuestra personalidad, vuestro egoísmo, vuestros gustos, todo lo que 
haya en vosotras de terreno. Así podréis decir: "Mi vida es Cristo Jesús".  
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Yo no soy yo, yo-soy Jesús porque me entrego a Él y Él se entrega a mí; Al 
consagrar se a mí me absorbe y me pierdo en Él como se pierde una gota en la 
inmensidad del océano.  
 
 Ese anillo siempre os recordará vuestra entrega, vuestra consagración y, por 
tanto, vuestro amor a Cristo.  
 
 Mi vida es Cristo. Desde ahora sólo quedará Cristo. No seré una persona en el 
mundo, seré persona-Cristo porque mi personalidad quedará aniquilada por Cristo. 
El vivirá en el hogar, irá a la escuela, al taller. Cristo por todas partes... y ese Cristo 
por donde vaya, ese Cristo-aliada hará influencias de Cristo en un taller, en una 
fábrica, en la oficina, en la escuela, en el hogar. Aliada-Cristo: obras de Cristo, 
influencias de Cristo y amores de Cristo.  
 

Antonio Amundarain  
Madrid, 7 de mayo de 1942  

 
 

________________ 
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ADMISIÓN Y BAJA EN LA OBRA 

 
 

1º. Que conste.... "Si tu entrada en la Alianza no fue por el deseo de que tenías 
de consagrarte al Señor mediante el caminito de pureza, hoy debes procurar estar en 
la Alianza con esa condición: consagrarse a Dios, ser toda de Dios, dedicada a Dios, 
como se dedica un cáliz, un templo, etc., sin otro ideal, sin otra ilusión, sin otro 
querer más que éste.  
 

2º.  Que su vida se ajuste... "Hay muchas maneras de consagrarse a Dios y es 
preciso que la aliada venga y esté dispuesta a que su consagración sea y se ajuste al 
Reglamento de la Obra. Es preciso que esté dispuesta a dejarse verter y moldear en el 
molde de la Alianza. De aquí nuestras preferencias por las jovencitas y la necesidad 
de fijar un tope en la edad, pues las que vienen acostumbradas ya a una vida les 
cuesta más moldear y ser flexibles. El molde de la Alianza es su Reglamento y no hay 
más remedio que entrar por él, tomar sus formas y abandonar una vida espiritual 
.caprichosa, forjada según el gusto de cada una.  
 

3º. Que su índole y buen... "Unión no sólo externa sino unión de caracteres, de 
aspiraciones, de ideales, y por esto es preciso y hace falta saber ceder en muchas 
ocasiones. El genio el temperamento, el carácter quiere salir a flote y hay que 
esforzarse para enfocar los y •educarlos bien. Hay personas que no saben rendirse, 
que no saben ceder y es porque son muy independientes. Esas jóvenes que desde 
pequeñas no han sabido hacer más que su capricho, no tienen cabida en la Alianza 
¨porque no pueden encajar en ella.  
 
Hay que diluirse para poder formar una pasta de la que salga puna aliada. Es preciso 
abandonarse, doblegarse, dejar la propia voluntad, olvidando aquello de si me han 
dicho, me han hecho, me han mirado esas quisquillosidades que en la Alianza no 
tienen cabida.  
 

4º Que tengan buena reputación... "No solamente tenéis que ser buenas 
delante de Dios, sino también delante de las demás personas. esto es tan necesario 
que ya veis cómo el Apóstol San Pablo cuando tuvo necesidad de defender y 
justificar su reputación y conducta hizo una descripción de su vida contando todas 
las persecuciones que había sufrido, cómo no había sido gravoso a nadie, pues comía 
de su trabajo a pesar de todo el apostolado que tenía que hacer, etc.  
 
La aliada, pues, tiene necesidad de procurarse un buen nombre y viene obligada a 
evitar el mal ejemplo por muchos motivos, pero uno de los principales, por no 
desacreditar a la Obra.  
 

Notas de una Charla sobre el Reglamento 
(Sin fecha.) 

 
____________ 
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VOCACIÓN RELIGIOSA Y VOCACIÓN A LA ALIANZA 

 
 

Manifestó nuestro Fundador sus deseos de que exista entre las aliadas una 
compenetración de ideas y un respeto mutuo en cuanto a la vocación que a cada 
alma pueda dar el Señor.  
 

Se comentaron los cuatro puntos señalados en el Reglamento sobre las almas 
que comprende la Alianza, manifestando D. Antonio que la Obra tiene que tener una 
preferencia con aquellas que encuentran satis fechas sus aspiraciones dentro de la 
Alianza, pues éstas son las que verdaderamente tienen vocación de aliadas; ahora 
bien, que no puede dejar de atraer a aquellas otras comprendidas fuera de este caso, 
como, asimismo, no puede dejar de considerarlas como aliadas. Aliadas quizá de 
paso, pero al fin aliadas, tanto que si llegara algún alma con vocación religiosa, que 
sólo pudiera estar dentro de la Obra poco tiempo por tener después que ingresar en 
el convento a donde Dios la llama, debería ser admitida, ya que sus deseos, sus 
aspiraciones son de que, al igual que en el cielo, en la tierra exista un solo Coro de 
Vírgenes: las del claustro y las del mundo, pero que este coro esté compuesto 
totalmente de aliadas.  
 

Advierte que las aliadas que no sienten vocación más que para la Alianza, 
están obligadas a vivir con más perfección su vida, con el fin de que con su conducta 
estimulen a las que han de marchar, para que éstas puedan llegar al convento donde 
vayan el espíritu de la Alianza que al fin y al cabo es espíritu religioso. Con esto 
conseguirán que la aliada al llegar al convento no encuentre tantas novedades como 
hallan otras almas que no han pasado por la Alianza (de esto se ha dado varios 
casos). En la Alianza las almas se forman en la vida espiritual y para algunas es como 
un aspirantico a la vida religiosa.  
 

A la aliada estable le recomienda respete la vocación de la que ha de marchar, 
y, además, que en el caso de que tuviera que abandonar la vida religiosa, para ésta el 
máximo cariño y atención, haciendo la comprender que Dios no quería aquello de 
ella y animarla a que sea en adelante una perfecta aliada.  
 

A las que creen que Dios las llama para la vida religiosa, les recomienda que 
mientras estén en la Obra vivan su espíritu y su vida, sin que se les pueda permitir 
pensar que la aliada estable es inferior a la que tiene vocación para el claustro.  
 

Declara que la vida de la Alianza no es estado de perfección, ya que el estado 
de perfección propiamente dicho, es el estado Episcopal y el Religioso. Sin embargo, 
"la Alianza reúne todos los elementos constitutivos de perfección, para las almas que 
quieran vivirla, para poder iniciar, continuar y consumir el último grado de 
perfección, dentro del que a cada alma le tiene Dios señalado".  
 

Nadie piense quién podrá ser superior, pero sí cada una procure adquirir el 
grado de perfección que se le ha señalado por medio de su vocación. La vocación se 
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conoce por medio de las disposiciones en que el alma se encuentra y su deber es 
llenar la medida que Dios le ha señalado para alcanzar la perfección; y a cada una se 
le pedirá cuenta según la vocación que se le haya dado. "A quien mucho se le ha 
dado, mucho se le pedirá"  
 

La vocación está en proporción con el grado de perfección que Dios exige de 
cada alma. La caridad la derrama Dios por su libre voluntad. Es un don de Dios. Dios 
da esa caridad en la proporción en la cual establece su vocación o llamamiento. O 
sea, que si Dios a un alma la llama para que sea aliada, para ella el mayor grado de 
perfección ˜será la observación del Reglamento de la Alianza, así como para el alma a 
quien Dios destina para carmelita, su perfección estará en la observancia de las 
Reglas del Carmelo, y estas dos clases de almas podrán lograr la perfección, cada una 
en su estado, si responden al llamamiento de su vocación, o sea, que no es el estado 
el que da la perfección, sino la fidelidad en llenar el grado de perfección de cada 
estado.  
 

La obligación de lograr la perfección alcanza a todos después de bautizados; 
sin embargo, esa obligación no existe en la misma proporción para todos. Un alma, 
por ejemplo, que ha abrazado el estado de perfección tiene más obligación de 
alcanzarla y debe trabajar con mayor intensidad que otra que no esté en este caso. Y, 
en cambio, una aliada, aunque no ha abrazado el estado de perfección, sin embargo, 
tiene más obligación de trabajar por alcanzar esta perfección que un simple cristiano, 
porque la Alianza, su constitución esencial, es la obligación de aspirar a la perfección. 
Una aliada tiene más obligación, pues, de tender a la perfección que una joven que 
anda por el mundo.  
 

En ningún caso nadie podrá decir que es más perfecta porque haya abrazado 
el estado más perfecto, pues eso ya se verá en su día.  
 
 
 

Resumen de una Conferencia de nuestro Padre. 
Madrid, diciembre, 1942  

 
 

__________________ 
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PREGUNTAS 
 

¿Podrá quedar en la Obra una aliada con más talentos que otra que marcha 
religiosa?  
 

Contesta que es posible que dentro de un estado inferior Dios, quizá, haya 
distribuido mayores gracias que en un estado de mayor perfección, pero esto suele 
ser una excepción, porque los grados de gracia suelen estar en proporción con la 
vocación. Ahora bien, que una con pocos talentos puede alcanzar tanta gloria como 
otra con muchos, pues depende de la forma con que hayan sabido negociarlo (cita la 
parábola de los talentos)  
 

Una aliada que piense entrar religiosa. ¿Podrá sentir la Alianza como otra que 
no tiene vocación más que de aliada?  
 

Es difícil, ya que esto sería pedir peras al olmo.  
 

La que piensa ingresar religiosa sentirá forzosamente la vida a que Dios la 
llama, sin embargo, mientras sea aliada, debe vivir esa vida lo más perfectamente 
posible.  
 

Diciembre 1942 
 

________________ 
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EXTRACTO DE UNA PLÁTICA DE IMPOSICIÓN DE INSIGNIAS  

 
EN SAN SEBASTIÁN 

 
 

Nuevas esposas del Señor, amadas hijas todas en Nuestro Señor Jesucristo.  
 

Tres insignias acabamos de imponer, tres insignias que tienen una 
significación espiritual muy elevada; un velo sobre la cabeza, una luz encendida en la 
mano y un anillo en el dedo, para consagrar un alma y un cuerpo virginal a Cristo 
Nuestro Señor. Un velo símbolo de castidad y modestia, esa modestia que debe ser el 
distintivo de un alma consagrada a Dios en el mundo y que es característica 
especialísima en la Alianza, que en la vida seglar, en un mundo pagano, enarbola la 
bandera de la pureza más exquisita. Modestia externa que simboliza preferentemente 
el recogimiento que debe haber en vuestro corazón virginal; modestia en todo 
vuestro ser y que es defensa del mundo, de sus peligros. La Alianza `no tiene la 
defensa de los muros de un convento, su defensa por consiguiente está en esa misma 
modestia y en la asistencia especial de la Virgen bajo cuyo manto os cobija por medio 
de ese velo, defendiéndoos de todos los enemigos del mundo, en medio del cual 
tenéis que vivir, porque esa es otra de vuestras características "en el mundo". Símbolo 
de ocultamiento que es muy de la Alianza: pasar por el mundo sin ser conocida, 
como la Virgen en el pueblo de Nazaret: ocultamiento de la vida interior, 
ocultamiento aún en las bellezas exteriores, ocultamiento de todo lo que en el mundo 
hoy se cotiza como cosa de estima, de valor; ocultamiento hasta de las prendas no 
sólo naturales, que están más a la exhibición del mundo, sino aun de las hermosuras 
interiores: nuestros títulos, nuestras habilidades, las virtudes… todo eso que es velo, 
y velo verdaderamente sublime, todo eso debe estar oculto, ese velo debe cubrirlo 
todo.  
 

Recibís un velo que os defiende y os oculta, pero recibís además una vela 
encendida y así como el velo es disimular, ocultar, cubrir, ahora es una luz que 
significa lo contrario.  
 

Es en primer lugar para iluminar vuestros pasos en esas oscuridades del 
mundo donde tanto fuego hay y sin embargo tanta noche; donde tan fácilmente se 
desvían las almas. Luz, no la luz de este mundo, sino la Luz de arriba, la luz divina, 
esa antorcha que ilumina vuestros pasos para vivir en el mundo sin ser de él. Muchas 
veces estáis y vivís solas, necesitáis la luz de Dios, luz que debe de una manera 
especial iluminar vuestras almas para vivir en la caridad de Dios. Luz que significa 
Cristo y por consiguiente esa luz en vuestras manos os dice que estáis al lado de 
Cristo, que os abraza, que es vuestro íntimo amigo.  
 

Iluminar vuestras almas para vivir en la caridad de Dios. Luz que significa 
Cristo y por consiguiente esa luz en vuestras manos os dice que estáis al lado de 
Cristo, que os abraza, que es vuestro íntimo amigo.  
 



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 

 9 

Tenéis también que iluminar al mundo con el ejemplo. Dice el Señor: “No se 
enciende la luz para ponerla debajo de un celemín sino para que ilumine a toda la 
casa" Es la luz del buen ejemplo. Os ponemos en medio del mundo donde tenéis que 
ser antorchas que iluminen a las almas que con vosotras conviven. Lleváis en 
vosotras una luz que debe salir fuera y enseñar al mundo distraído el verdadero 
camino de Cristo. Hoy más que nunca hace falta que la luz de la vida ahogue el 
escándalo de la luz del demonio; hace falta la luz de las almas que iluminen al 
mundo, enseñándole el camino de la santidad, de la eternidad, por eso se os pone en 
la mano para ir iluminando al mundo.  
 

Pero al mismo tiempo habéis recibido el anillo que simboliza unión, que 
simboliza desprendimiento, amor. ¡Cuántas cosas dice! Es la unión íntima, para 
siempre, que os une con Cristo Nuestro Señor: Unión perpetua, indisoluble, 
poderosa. Esa unión no puede romperse por nada de lo que en el mundo puede 
haber. ¿Quién me separará de Cristo? Ni la vida, ni la muerte, dice el Apóstol San 
Pablo. No hay poder en el mundo, ni en el averno, que nos pueda separar. Para eso 
hay unos desposorios: un contrato en el cual intervienen dos mutuas entregas. Aquí 
se ha verificado: el desposorio con Cristo. Cuando los humanos se desposan ya saben 
que son el uno para el otro, se firma y se bendice. Aquí también ha habido un 
desposorio pero mucho más sublime. Dentro de nuestros corazones hacéis un 
contrato. Cristo viene a deciros: sólo para ti. Todo para ti, siempre para ti y vosotras: 
Señor yo toda para Ti, siempre para Ti; yo doy palabra de ser siempre para Ti, 
totalmente para Ti. Esta es la mutua entrega, la mutua donación que se verifica por 
medio de ese anillo que es símbolo del amor.  
 

Lo que principalmente se entregan son los corazones. La entrega principal está 
en el corazón. Ese símbolo que recibís os repite: amor, amor y amor, el amor más 
exclusivo, el más puro, el amor que no admite mezcla ninguna ¡esencia!, y ¡esencia de 
nuestro cariño, arrancada de lo más íntimo! sin nuestras escorias, ni siquiera el más 
pequeñito polvo. Amor virginal como el amor de Cristo para vosotras. En el amor de 
Cristo no caben mezclas porque es Dios y como Dios su amor es purísimo. Así os 
ama Cristo y vosotras ¿le contestareis con un amor mezquino, que quisiera dividirse, 
como lo hace el mundo? Una esposa que así se une no admite mezclas porque sería 
un adulterio espiritual, como sucede con los amores del mundo. Por eso es amor 
indisoluble, absoluto, total.  
 

Todo eso significa ese anillo ¡qué verdad! ¡qué gracia! ¡qué entrega! ¿a dónde 
vamos con todo? Pensad un poco quién sois vosotras y quién es Dios. Dios se ha 
fijado en vosotras, Él os ha elegido os ha buscado en el arroyo de la vida y os regala 
con sus gracias y tesoros infinitos: arras, la dote, el lecho, son esos regalos divinos 
que Jesús os trae cuando viene a realizar con vosotras estos desposorios. Por eso 
tenéis obligación de serle fieles, de internaras en Cristo, de vivir siempre en El y para 
El para que siempre seáis fieles.  
 

Que seáis fieles esposas es lo que pido y os deseo de lo más íntimo del 
corazón. Desprendeos de todas las criaturas, encerraos en Cristo, para que vuestro 
amor sólo sea para Cristo como aliadas internas de la Alianza en Jesús por María y 
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seáis esposas fieles en el mundo donde todo es adulterio. Sed esposas fieles, para que 
siéndolo, un día podáis oír de los labios de Cristo: Ven esposa de Cristo, para ser 
coronada eternamente.  
 

27 de agosto de 1944. 
 

 
________________ 
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PLÁTICA 

 
MI VIVIR ES CRISTO 

 
  

 
Recojo de las palabras que hemos recitado en esta ceremonia de la imposición, 

la siguiente: “Mihi vicere Cristus est”. Mi vivir es Cristo; su Cruz mi escudo; su amor 
me basta.  
 

Nuestra vida es Cristo Jesús, lo que significa que Cristo en todo entra a 
constituir nuestro vivir, que es continuo movimiento de nuestro ¨espíritu, continuo 
ejercicio de todas nuestras facultades de todas nuestras fuerzas, aun corporales. El 
vivir, que es el movimiento de los ojos, el movimiento de la lengua, el ejercicio de las 
manos, los pasos de los pies. El vivir que el discurrir, el pensar, el juzgar, el 
reflexionar, el meditar, el querer, el amar. Vivir. Vivir es todo eso y vivir Cristo en mí 
es que todo eso que Cristo tiene, que Cristo vive, es decir: el pesar de Cristo, el 
querer, el amar, el mirar, el hablar, el trabajar, el andar de Cristo, todo lo que es 
ejercicio de Cristo, se hace mi vivir, lo asimilo, lo hago mío y no quiero vivir según 
los movimientos de mis ojos, de mis pies, de mis manos, de mi lengua, de mi 
imaginación, de mi fantasía, de mi corazón, de mi querer, sino según el vivir de 
Cristo.  
 

Esto es vivir, esto significa cuando decimos Cristo vive en mí y esto ha de ser: 
hacer que Cristo ejercite las sublimes virtudes en las cuales es el Modelo. Por eso mi 
vida es Cristo Jesús, con lo cual debemos de una manera especial significar que 
Cristo vive mi Lema perfectamente y al vivir el Lema Cristo es que vive mi Alianza y 
por tanto mi Lema es lo que yo quiero vivir.  
 

Cristo vive la pureza como no puede vivirla ninguna criatura en  este mundo. 
Y no me refiero a la pureza en el sentido riguroso de la palabra, sino a la pureza de 
vida, de todos los actos suyos, que son siempre puros, rectos, santos, blancos; y por 
eso vivir pureza de Cristo: es vivir vida sin mancha, sin pecado, perfecta y de ahí que 
el decir: "quiero ser pura y virgen; la virginidad me roba el corazón", no significa sólo 
que someto a la razón y a la fe los impulsos de mi sensualidad, sino todos los 
movimientos desordenados que puedan suscitarse en mí. En los actos de todas las 
facultades de mi alma, desde la más baja que es la fantasía, hasta la más alta que es la 
voluntad. Vivir la pureza de Cristo es vivir los actos perfectos, puros de Cristo con 
este primer lema de pureza. Que delicadísimo es el Señor ¡Vivir esa vida en mí, 
hacerla mía!  
 

Y lo mismo es la vida de Cristo en el lema del sacrificio. Vivir la Cruz de 
Cristo, hacerla mía y vivirla de tal suerte que asimile esta vida de Cristo en la Cruz. 
Por eso vosotras, que acabáis de recibir ese Cristo que es vuestra vida, tenéis que 
hacer vuestra la Cruz de Cristo con todo lo que significa de mortificación, 
austeridad... todo lo que constituye la vida perfecta cristiana, porque ésta no cabe 
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sino por medio de continuo vencimiento…  Sugestiones del demonio, para lo que es 
preciso tener en la mano el instrumento de la penitencia que es la cruz.  

 
Cristo crucificado me enseña cómo tengo que crucificarme. para vivir la vida 

de Cristo tengo que clavar en la cruz no sólo las manos y los pies, sino también los 
ojos, la lengua, los oídos, el pensamiento, la memoria y el entendimiento y el 
corazón, sobre todo este corazón que siempre huye, que busca lo que no es lícito.  
 

Mi vida es Cristo Jesús, lo que significa que Jesús vive en nuestro corazón, 
porque en nuestro corazón se desarrolla toda la grandeza de su vida, que concentra 
en su sacratísimo Corazón y ahí es donde está el foco de la vida que irradia en todo 
lo demás. El corazón influye en los pies, en los ojos, en el pensamiento, en la 
voluntad. El corazón, el amor es el foco de la vida. Mi vida es Cristo Jesús, que 
significa que la vida del Corazón de Cristo es nuestra: "Mi vida es así y tengo que 
hacerlo todo tal y como Cristo lo hace. Amar como Cristo ama, como Él me enseña a 
amar. Sigo toda la vida de Cristo y en ella sigo todo el Lema de mi vida, el Lema de 
mi Alianza: Pureza, amor y sacrificio vividos a través de Cristo Jesús, porque vivo la 
vida en Él mismo; encuentro la vida en Él como la fuente el agua.  
 

Cristo es fuente de la vida divina, no la de este mundo, sino la vida que brota 
del cielo, que desciende del cielo, por eso dijo: Yo soy el Pan vivo que ha bajado del 
cielo". La vida de Dios del cielo viene; esa vi da es mi vida y el decir yo: mi vida es 
Cristo Jesús. Cristo vive en mi vida; digo que el Señor del cielo me ha traído una vida 
nueva. Vida que es  reflejo de la vida eterna, que no ha de acabarse nunca.  
 

Mi vida es Cristo; quiero vivir no de la tierra, no; esta vida no es vida, es 
muerte, es dolor, es noche, no tiene luz, la vida de claridad, de fuego, de amor, la 
vida verdaderamente vida, es la que viene de arriba. Cristo me la da en la oración, en 
la Eucaristía, en su Corazón Divino. Por eso el infierno ha querido extinguir esta vida 
con esta espantosa profanación. Ha querido extinguir en la misma fuente que es el 
Corazón de Cristo, la vida de Dios, para que en el mundo no viva Dios, ni las almas 
vivan de Dios, sino que sean esclavas de la muerte. Pero Cristo sigue viviendo y 
desde los escombros irá irradiando la Vida divina que fluye de su corazón, al que no 
puede llegar ningún dardo enemigo.  
 

Mi vida es Cristo. Vuestra vida no es otra. Si no vivís de esta vida no seréis 
verdaderas aliadas.  
 

Hagamos hoy de verdad nuestra consagración a Cristo, para que nuestra vida 
sea un hecho. Vosotras sois las llamadas a llevar esta vida. Esta es la misión, el fin de 
la Alianza. No guardáis la vida para vosotras, no sois conchas cerradas, no; vuestra 
misión es todo lo contrario. Por eso estáis en la oficina, en el taller y en el hogar y en 
la calle, porque a todas partes habéis de llegar como fuentecillas que se derraman por 
ahí va la vida de Cristo, que llevan la vida como savia de Cristo. El mundo la 
necesita. La desgracia del mundo está ahí. Cuando el hombre viva la vida de Dios el 
cielo bajará a la tierra.  
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Sois fuentes minúsculas de vida que vais por el mundo. En eso os distinguís 
de las Religiosas. La aliada se va, se derrama, no está en un depósito, sois como 
cañerías minúsculas que suben el agua hasta el último piso. Esta es la gran misión de 
la Alianza. Hoy en nuestros tiempos, vuestra misión cada vez se abre, se manifiesta 
más claramente. La misión de la Alianza es llevar la vida a todo el mundo y llevarla 
viviéndola. Por eso la necesidad que tenéis de vivir la vi da de Cristo, de vivir de Él, 
de su imitación, de sus virtudes, para que esa vida la derraméis en el mundo. Que el 
mundo, España sobre todo, reciba esa vida desde este monumento que tiene que 
irradiar a toda España.  
 

Antonio Amundarain 
Cerro de los Ángeles, 22 de septiembre de 1944 

 
 

________________ 
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ESPIRITUALIDAD,  VIRGINIDAD 

 
  

Amadísimas:  
 
 Tenemos que hacer lo que se hace con un aparato de radio. Para que se oiga 
bien hace falta que tanto la emisora como el receptor estén en perfectas condiciones. 
Aquí va a pasar igual. Me gustaría que la emisora, lo mismo que las que vais a 
recibir, estuviéramos todos en buena disposición. Nuestras visitas cuanto más de 
tarde en tarde mejor, aunque vosotras protestéis, pero precisamente por eso cuando 
son hay que sacar todo el provecho posible de ellas. Poned vosotras esa buena 
disposición por vuestra parte para no solamente oír sino convertir lo que oís en algo 
vital y así yo también cumpliré mi misión de charlatán.  
 
 Para que no sea simple charla, necesitamos mucho espíritu de Dios y esto es lo 
que vamos a pedir desde ahora, aunque yo ya lo estoy pidiendo. Es el Espíritu de 
Dios como onda misteriosa que circunda y rodea nuestra alma y si nosotros damos 
lugar ese Espíritu obrará.  
 
 Dice el Profeta Jeremías que la tierra está desolada, estéril. ¿Por qué? porque 
nadie se recoge, nadie entra dentro de sí. La vida superficial, la vida exterior cada vez 
tienen más fuerza y más interés y las cosas interiores no llegan al interior. Se habla, 
pero no hace mella y la tierra queda desolada, pues al resbalar la lluvia no entra en 
ella y no la fecunda. Es preciso que estemos en disposición de recibir de Dios yo 
primero lo que tengo que dar, porque aun cuando aquello que recibo tengo que 
darlo, no es igual que dé de lo que recibo sin que lo haga mío.  
 
 En mi tiempo las madres, cuando daban de comer a los niños primero metían 
el bocadito en la boca y después lo daban al niño. Esto no sería muy urbano pero sí 
muy conveniente. Primero tengo que digerirlo yo para dároslo a vosotras. Tanto in 
teresa que reciba bien para darlo bien, como que vosotras tengáis la disposición para 
recibirlo.  
 
 Si verdaderamente lo espiritual ha de influir en nuestra alma es preciso que 
andemos en espíritu. Todo es aquí espiritual, aquí no se resuelve ningún problema 
terreno; aquí todo tiene que ser así y por eso es preciso que se disponga y se prepare 
el espíritu, que andemos de alma a alma, de espíritu a espíritu, de corazón a corazón. 
La comunicación, el sentido, todo tiene que ser espiritual. Si no fuera así no seríais 
vírgenes consagradas, seríais lo que el mundo y tendríais el afán que tiene el mundo. 
Por ahí hay mucha gente de escayola que se pinta, se dora. Eso no es escultura, eso es 
yeso. Los artistas no quieren eso, lo hacen en bronce, en mármol. Pues así, el mundo 
es escayola, se decora perfectamente bien; somos o son en el mundo, perfectos 
decoradores, por eso ahí no hay espíritu. Dios no se conformó con hacer el cuerpo de 
Adán con el barro que modeló sino que después vino su soplo y el hombre se 
convirtió en alma viviente por ese divino soplo que lo vivifica todo.  
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Se convirtió en alma viviente no en cuerpo viviente, aunque el cuerpo vivió, 
quedó predominando el alma. Aquí es lo mismo, nosotros tendremos que atender al 
cuerpo y hay que hacer lo que el decoro pide, pero no es más que una estatua. 
Nosotros somos espíritu.  
 
 No os voy a plantear ningún problema. A mí no me toca eso. Como sacerdote, 
y como padre vuestro, me interesa llegar a vuestra alma. ¡Qué hermoso llegar al alma 
y hacerla vibrar! Yeso que yo no lo puedo hacer porque mi voz ni es artista, ni tiene 
poder en sentido humano para llegar a producir ciertas emociones que sien ten por 
ahí algunas personas cuando oyen a un orador, porque yo ni para eso valgo. De 
modo que no me interesa eso. Si vuestra alma tiene que vibrar al son de mi palabra, 
que no llega al alma sino al oído, tiene que ir acompañada del Espíritu de Dios y así, 
con esa fuerza, con la mayor naturalidad, vibraréis y mi comunicación con vosotras 
será vida, espíritu, será lo que la aliada necesita.  
 
 Vosotras sois así. En el estudio y en el cultivo, en la práctica de la virginidad 
habéis renunciado a todo lo que es materia, a todo lo que es tierra, a todo lo que es 
carne, de modo que si pudiéramos desprendernos del cuerpo lo haríamos. No lo 
podemos hacer pero sí podemos hacer prevalecer el espíritu de modo que pueda 
decirse de nosotros lo que la Escritura de Adán "Almas vivientes". Así ha de ser y 
tenemos que actuar para que sea un hecho. Aprovechaos y enfocad vuestra vida a lo 
que es espiritual, para que no tengáis ningún afán en el culto idolátrico del cuerpo, 
que es a lo que el mundo se dedica de manera especial.  
 
 Nuestra vida tiene que ser totalmente espiritual, por eso veréis que en la 
Alianza se prescinde de todo lo que se refiere a ese culto del cuerpo y de ahí esas 
normas tan tajantes, fuertes y difíciles porque vamos contra el viento; pero estamos 
en la verdad, porque al fin y al cabo no es el cuerpo el que da la vida al alma. El foco 
de la vida está en el soplo de Dios y lo que nos interesa es desenvolver la vida 
espiritual. El cuerpo se espiritualizará en la eternidad, la carne tendrá las mismas 
propiedades suyas pero además las cuatro dotes de inmortalidad, de luz, de agilidad, 
de sutileza. Entonces, de tal manera dominará el espíritu que el cuerpo casi perderá 
esta cosa grosera. Aun ahora nosotros vemos en las almas, que son intensamente 
espirituales, que de tal manera predomina el espíritu en ellas, que aun en la carne se 
las conoce.  
 
 El Apóstol San Pablo dice que se entierra un cuerpo mortal y se levantará un 
cuerpo espiritual, y el Señor tiene otra palabra que es más convincente y más 
categórica. Cuando los saduceos, tan groseros como eran, le presentan la cuestión 
acerca de cómo serían en la eternidad aquellos que hubieran tenido más de una 
mujer o más de un hombre, les dice: No entendéis el sentido de las cosas ¡Sois tan tan 
groseros! En el cielo no hay nada de eso; no hay casados ni sin casar: serán todos 
como ángeles.  
 
 El cielo será el triunfo del espíritu y de ahí que la virginidad, aun en es te 
mundo, sea la virtud que más espiritual hace a uno. Por eso se llama angélica y si 
esta virtud, aun en este mundo, influye de tal manera que al cuerpo mortal lo hace 
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espiritual ¡qué será en el cielo! La espiritualidad de las vírgenes en el cielo aun será 
más destacada. El santo Job, aun cuando veía su carne corromperse y caerse a 
pedazos, decía: En esta carne veré yo al Salvador. Es la carne espiritualizada. La 
carne espiritualizada en la virgen tiene que ser algo maravilloso.  
 
 Todas las bellezas imaginables quedarán muy lejos de lo que es la realidad; el 
mundo no conoce estos secretos, como dice San Pablo, el hombre animal no cono ce 
las cosas del espíritu. ¡Si la juventud femenina se diera cuenta de lo que es la 
virginidad! Cómo trueca lo grosero en espíritu y hace ángel y pura a la persona que 
la cultiva. Si barruntaran un poco lo que es ese misterio, lo dejarían todo y no se 
darían tantas al mundo. La mitad por lo menos de la juventud deberían ser vírgenes, 
que el mundo no se acabaría a pesar de todo. Muchos dicen que este mundo se va a 
acabar y que hay que casarse. Tienen compasión de él. A mí no me da compasión. 
No, no se acabaría.  
 
 Fijaros lo que sería el mundo si la mitad de la juventud fuese virgen. ¡Qué 
maravilla! ¡Qué perfume de virtud se sentiría! ¡Qué encanto! ¡Sería un paraíso! ¡Un 
cielo anticipado! Estamos muy lejos, amadísimas mías, pero hay que trabajar. Yo no 
sé cuáles son los designios de Dios sobre la Alianza, ni lo que será de aquí a cuarenta 
años, pero por las trazas, sí, la Alianza tiene que glorificar mucho a Dios en este 
terreno: en la glorificación de la virginidad y de la espiritualidad. Hoy se habla 
mucho de espiritualidad. Hasta los grandes hombres de estado.  
 
 Es el triunfo del espíritu y el triunfo del espíritu es el cielo. Estos ojos carnales 
no pueden ver el espíritu. Algún día sí veremos esto, la esencia divina que es el 
espíritu puro y, en su comparación, veremos lo que es la carne ahora. La carne allí es 
la misma carne de Jesucristo y como la carne de Jesucristo es la de Dios, 
espiritualizada por su Espíritu y por la misma divinidad, el cuerpo de Jesucristo 
resucitado es el prototipo de espiritualidad y nosotros tenemos que seguir la misma 
suerte. Por eso San Pablo tiene estas tres grandes expresiones: sufrir con, resucitar 
con, glorificarnos con. Así, como sufrimos con Cristo, resucitaremos y seremos 
glorificados con Él.  
 
 Del verdadero Cristo, que es Espíritu, vendrá el triunfo de la espiritualidad. 
Yo estoy convencido de que la carne que en este mundo fue espiritual es la más apta 
para recibir la influencia del espíritu después de la muerte. Si esto su cederá hasta en 
un pecador convertido y sanado por la gracia, en un alma angélica, en una niña que 
no ha perdido la inocencia y ha vivido después vida espiritual y angélica ¿cómo será?  
 
 ¡Si el mundo supiera estas cosas! Pero no entienden. Hablarles de esto es como 
si a mí me hablaran en inglés. Son como animales. Las groserías de los sentidos. Ya 
no pueden ver ni sentir las cosas de Dios. A vosotras os es dado a conocer el Reino de 
Dios. A vosotras, en un inmenso Madrid; a vosotras, un grupito de almas, es dada la 
predilección divina, maravillosa, de conocer y penetrar el misterio de la virginidad, 
el misterio de espiritualidad. Es preciso que pidamos continuamente que en nosotros 
vibre y se mueva y tenga vida el espíritu ¿Qué importa la carne?  
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No digo que abandonemos el cuerpo, Dios nos lo manda y tenemos que, 
cuando estamos enfermos, cuidarle y atender a sus necesidades externas, pues si los 
antiguos anacoretas podían, en cierto sentido, abandonarle un poco porque vivían 
aislados, vosotras y yo no podemos hacerla porque nuestra vida se desarrolla dentro 
de la sociedad.  
 
 Pidamos desde hoy que en nosotros domine de manera especial, que seamos 
espíritu y que en estos días, sobre todo, subamos un poco en la noción de estas cosas 
y sobre todo en el sentido, en ese sentido de vida espiritual, de la vida del alma, que 
todo es influencia del espíritu de Dios, del Espíritu Santo. No hay más vida que la 
espiritual, la vida de Dios que mueve, que santifica, que purifica, que eleva. Y sobre 
todo que una aliada sin ese espíritu -la virginidad sin espíritu-, sería como aquellas 
famosas vestales de la gentilidad que eran vírgenes por fuerza. No había virtud; lo 
eran porque las obligaban, tenían una virginidad material. Y ya veis cómo, a pesar de 
ser paganos, sabían que las personas más dignas eran las vírgenes y las obligaban a 
ello para dedicarlas a los dioses. La aliada sin ese espíritu sería una vestal. La Alianza 
tiene que ser muy espiritual, tiene que llenarse bien de este espíritu para que su 
influencia llegue después a las almas.  
 
 Pedid todos estos días por vosotras y por mí. Que yo a Madrid a eso he 
venido, a daros de nuestro espíritu aliado, dentro de nuestro lema.  
 
 Madrid, que es el centro de la Nación, tiene que ser el centro de espiritualidad 
en la Alianza; nos interesa la prosperidad de la Obra en Madrid de manera especial, 
en número y más aún en intensidad.  
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 24 de abril de 1946. 

 
 

_______________ 
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PLÁTICA 

 
EL FIN DE LA ALIANZA ES VIVIR  

 
EL APOSTOLADO ES CONSECUENCIA 

 
 
 Me decían en una ocasión que por qué no poníamos en la Alianza un fin un 
poco más atrayente para que las jóvenes picaran en la Obra, porque el fin así 
destacado -el triunfo de la pureza- a eso contestan muchas "Eso ya lo venimos 
haciendo".  
 
 Esta fue la consulta que me hizo un sacerdote y yo le he contestado con un no 
rotundo. No necesitamos ningún nuevo artículo para poner en el candelero la Obra. 
¿Un fin atrayente? No. Veintiún años está viviendo la Alianza sin necesidad de 
ningún reclamo y ahora que estamos ya casi saliendo de la oscuridad a la vida 
pública ¿ahora buscar una cosa de resonancia para que piquen otras almas? Que no. 
Y la razón es esta, que es lo que quiero indicaros.  
 
 En las otras obras, incluso en Congregaciones Religiosas, suelen confundir el 
fin con el apostolado, es decir, hacer como que el fin de la Institución es dedicarse a 
determinado apostolado. Si se trata de misiones el fin de la Congregación es el 
apostolado de las misiones, es decir, que el fin se confunde con el apostolado a que se 
dedican de manera especial y concreta estas Instituciones.  
 
 En cambio nosotros, como habréis observado en el Reglamento, distinguimos 
y es completamente diferente el capítulo que se refiere a los fines de la Obra y el que 
se refiere al apostolado, y le decía yo a ese señor: Si Vd. quiere un reclamo, nosotros, 
sin añadir ningún artículo pudiéramos poner todo lo que la Alianza tiene de 
apostolado en los fines de la Obra. Esto no se ha hecho, ni se quiere hacer de intento. 
Yo quiero en la Alianza un fin que no se confunda nunca con el apostolado porque 
nunca quiero una aliada venga a la Alianza solamente por la golosina del apostolado. 
No. La aliada no tiene que venir a la Alianza porque "me gusta tal trabajo, tal 
apostolado". Entonces cogeríamos la Obra por las ramas y eso no. Eso es el 
apostolado, que es muy distinto de los fines de la Obra, porque el fin de la Alianza es 
vivir; es vida y la vida produce después el apostolado. El apostolado es fruto de la 
vida y por eso nosotros apuntamos primero a la vida para que después vengan los 
frutos. Supuesta la vida el apostolado es una consecuencia. ¿Que queda un poco 
oculto y por eso nos achacan que no tenemos apostolado, que no hacemos nada? A 
pesar de todo eso, no quiero distraer nunca jamás la atención ni el pensamiento de 
una aliada que quiera con preferencia poner su mira en el apostolado, distrayéndose 
de la Alianza, de su vida.  
 
 Si a mí me presentan una joven y le pregunto ¿por qué vienes a la Alianza? Y 
me dice "Porque me gusta enseñar el catecismo". Le diré: pues vete a enseñarlo a tu 
Parroquia porque no haces falta en la Alianza. ¿Por qué? Porque has cogido el rábano 
por la hojas.  
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 Es preciso que os fijéis en los fines. El apostolado es como una cosa secundaria, 
es como una consecuencia. Lo esencial es la vida y por consiguiente el fin es vida 
"VIDA". La Alianza no ha salido un milímetro de la línea de conducta que se trazó el 
primer día. Y entonces no pensé nunca en ningún apostolado. Se ha fundado para 
hacer vivir a las almas dentro de la sociedad la vida más perfecta. Ese es el fin y hay 
que destacarle; hay que hacerle uno; no le podemos poner sombras.  
 
 Sin embargo, la Obra tiene apostolado, hace apostolado. La finalidad de la 
Obra es la santidad seglar, la santidad en la calle, en el taller y en todas partes. Es 
llevar gérmenes de vida, porque lo que hace falta es eso y como lo que se lleva es 
vida, y la vida es movimiento, cuando la aliada llegue a tener toda la plenitud de la 
vida, el apostolado saldrá como sale la flor y el fruto de un frondoso árbol. No tengo 
necesidad de marcar ningún apostolado, porque éste será como una expansión 
necesaria, porque es vida y ésta es expansión. Y esto se está probando perfectamente 
en la Alianza, sin necesidad de concretar como fin ninguno de los apostolados. Por 
eso quiero que en esto no haya confusión. La Alianza hace todo eso y sin embargo no 
lo lleva en su estandarte, ni está en el frontispicio de la Obra nada estas cosas. Por eso 
nuestro apostolado es más humilde, más escondido, más oculto; no se descubre, no 
se aplaude; pero es que nosotros vamos a fomentar la vida.  
 
 Primero planteamos la cuestión fundamental que es la vida. Quien quiera 
vivir de esta manera venga a la Alianza. Luego haced el apostolado que queráis, pero 
manteniendo el espíritu, la vida que radica, que determina, que enseña el 
Reglamento. ¿No queréis que esto se viva y mucho más en Madrid donde el 
movimiento del apostolado es el número uno? Como las necesidades son muchas y 
la juventud es ardor y además todo eso nos pone un poco en el candelero, nos gusta 
esa vida. Pero después eso sin vida se frustra y por eso, desgraciadamente, se están 
viendo tantos hundimientos.  
 
 Fijaos en este detalle. Hablando en el cap. 2º de la formación dice: "Mediante el 
ejercicio de estos fines la Alianza se propone, como su especial objetivo, llevar a 
todos los sectores de la vida en que ella actúa, el germen y la esencia de la auténtica 
vida, que los primeros cristianos bebieron de los labios y del Corazón de Jesucristo y 
de sus apóstoles". Y... ¿añadir un artículo? Por eso de conformidad con esto, al 
comenzar a explicar estos fines en el art. 12, que debíais saber de memoria y muy 
metido en el corazón, dice: "Lo esencial, lo que es esencial, lo primerísimo de la Obra, 
lo que no se puede destruir, ni confundir, lo que hay que poner destacado, lo esencial 
de la Alianza es VIVIR (y está puesto con letras mayúsculas para que nadie se 
confunda) su vida". La de una joven consagrada a Dios, vida sobrenatural, vida 
cristiana en su más perfecto sentido, en aquella perfección y pureza con que se vivió 
en los primeros tiempos del cristianismo. Esto es lo esencial y esto no lo podemos 
destruir, amadísimas mías.  
  
 



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 

 20 

Por eso no quiero que penséis demasiado en el apostolado, por brillante que 
sea y por muchas almas que pudierais traer a la Obra, porque las almas que vinieran 
por la golosina del apostolado no nos interesan.....  

 
Antonio Amundarain 

Madrid,  25 de abril 1946.  (Incompleta)  
 
 

_______________ 
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MEDITACIÓN 

 
NUESTRA SEÑORA DEL BUEN CONSEJO 

 
 

 Puesto que hoy es el día que dedicáis a vuestra Patrona la Virgen del Buen 
Consejo, conviene que nuestra meditación y todo lo que hoy vamos a hacer de 
oración y de súplica se dirija de manera especial a ésta vuestra Madre. 
 
 La Virgen ya sabéis que es el todo en la Alianza. Desde el principio Ella está 
plenamente interesada, es inspiración suya, Ella está de una manera eficaz en toda la 
Obra y en cada uno de los Centros de la Obra y hasta en cada una de las hermanitas 
de la Obra. A mí me parece que cuando viene una joven a la Alianza, la trae de la 
mano esa Divina Pastora. Por eso la Alianza nunca debe prescindir de la intervención 
directa, inmediata, de la Virgen Santísima. 
 
 Parece así como si el Señor la hubiera mandado a ella: “Crea, forma en el 
mundo un jardín de flores para Ti y para Mí. Ya sabes cómo está el mundo. El 
mundo se ha convertido en un erial, en un zarzal y esa tierra maldecida por la 
Divinidad desde el primer pecado ya no produce más que abrojos y espinas, y de tal 
manera se ha apoderado esta savia de toda la tierra que en ella apenas aparece una 
flor. Todo es espinas, todo es hierba mala. Por eso Madre mía, Tú que eres la flor de 
la creación, sal. Yo he triunfado en Ti, porque Tú eras hija de Adán; sin embargo Yo 
te he preservado del contagio y te he adornado con gracias especiales. Tú eres la Flor 
de la tierra y la Flor del Cielo, la Flor de la eternidad, pero no quiero que estés sola. 
Es preciso que en torno tuyo aparezcan otras flores. Por eso, sal, sal Madre al mundo, 
siembra la semilla de las flores para que esa tierra que hoy es tierra de maldición se 
convierta en un jardín. ¡Madre mía triunfa en ella! 
 
 Yo creé en los principios de la creación un paraíso. Aquel paraíso era un 
paraíso de flores, no había espinas, no había abrojos, no había ninguna planta mala, 
todo era belleza. Era un jardín; pero desapareció. Por la baba inmunda de la serpiente 
se envenenó todo. Y ahora no una persona, no un trocito de tierra, un paraíso, no. 
Quiero que ese paraíso sea todo el mundo y que se extienda la influencia de tus 
fragancias, de tus encantos, de tus atractivos, a todo el mundo. Por eso, sal Madre 
mía, como una jardinera, llevando en tu mismo corazón la semilla de las flores. 
 
 Parece así, como si realmente el Señor hubiera mandado a la Virgen eso, este 
prodigio de sembrar, la tierra maldita y manchada, de flores.  

 
La Virgen ha recibido de Dios este mensaje y con él, se presenta en el mundo. 

Y la Virgen primero es Ella la que se ofrece como cáliz de la flor.  Ella es la Flor; es la 
flor de Dios; Ella sin intervención de nadie es formada por Dios nuestro Señor. Ahí 
aparece todo el genio Divino y parece como si Dios hubiera agotado todos los 
recursos de su amor y su poder para presentar al mundo el verdadero modelo. ¡La 
Virgen! Y Ella por eso va pasando por todos los rincones, por todos los sitios por 
donde hay almas, convidándolas a formar en el mundo un gran jardín. 
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 Y en la sucesión de los tiempos, en el curso de los siglos, van saliendo flores de 
distintos matices, distintas formas, distintos aromas y distintas fragancias. Y en estos 
tiempos tan difíciles, de tanto desastre, de tanto mal, de tanto vicio y corrupción, ha 
venido la Virgen a crear un nuevo jardín y ese jardín es, precisamente, la Alianza. Por 
eso la Alianza es obra de la Virgen. 
 
 Y ¡cómo trabaja ahora! ¡Si nos diéramos cuenta de cómo la Virgen se ocupa y 
se preocupa! ¡Y cómo trabaja con la Obra y con sus Directores y con cada una de las 
hermanitas! ¡Esa labor secreta de la Virgen con cada una de las jóvenes enseñándolas 
y llamándolas y dándolas el gusto de la virtud, para separarlas del contagio del 
mundo! La labor delicadísima de la Virgen con esos pimpollitos de la Iglesia, esas 
almas inocentes que están en gran peligro en el mundo, ¡qué cuidado tan exquisito! 
¿Qué hará la Virgen con esas almas? ¡Qué inspiraciones, qué toques, qué labor tan 
secreta la de la Virgen en el mundo, en nosotros! 
 
       Baja a la tierra y corre por todos los sitios. Lo mismo las ciudades 
populosas que los arrabales; en todas partes la Virgen es activa. Algunas veces de 
manera manifiesta, otras sin que se le vea. Es labor constante de la Virgen. Por eso el 
primer pensamiento para vosotras, deberá ser éste: Yo, ¿por qué soy hermanita? ¿A 
mí, quién me ha librado del contagio, quién me ha traído a este jardín? Veréis, si 
estáis atentas y pensáis un poco en vuestra propia historia, aquellas circunstancias, 
aquellos acontecimientos, aquellos detalles que muchas veces parecían males y sin 
embargo, aún de esos mismos males ¡cómo se ha valido nuestra querida Virgen! ¡Ay, 
amadísimas! ¡Qué hermoso es mirar, siempre, la actuación de nuestra Madre en esto! 
Porque Ella es la jardinera. Parece que la misión principal de la Virgen es ésta. El 
Señor mismo es el que obra la gracia, pero esta belleza parece como si estuviera 
reservada a la misma Virgen. ¡Madre mía, es tu misión, es tu labor, Tú eres la 
Maestra! 
 
 Dios quiso hacer una flor para Sí. Y tu Madre había de ser esa flor; flor que 
siempre lo fuese y que a pesar de ser flor fuese Madre.  Y Dios hizo ese prodigio con 
una excepción. Trastornó las leyes de la naturaleza en esa maravilla, porque Ella es la 
maravilla de la creación, está por encima de todas las creaciones. Es el alarde del 
poder, es donde Dios triunfa. La primera creación parece que resulta como un 
fracaso y la segunda lo mismo, pero en la tercera creación Dios ha salido triunfante y 
se ha conservado íntegra, tal como lo hizo Dios. Ahí no ha cabido la más pequeña 
imperfección. María es el triunfo de Dios en la creación, en donde el enemigo no ha 
podido meter la mano y donde no ha podido caer la más pequeña mota de 
imperfección. Es lo más perfecto y lo más acabado. Por eso sólo la Virgen, glorifica a 
Dios más que toda la creación junta. 
 
 Amadísimas mías, la Virgen es el triunfo de la virginidad. Dios quiso tener 
una Madre Virgen, y de ahí el encanto de María. ¡La virtud de la virginidad! El Señor 
de manera especial ha querido que destaque en su Madre por encima de todo. La 
Virgen no sólo es flor delicadísima sino que Dios ha puesto en su corazón un amor 
especial a esta virtud y por eso Ella, que conoce como nadie su propio bien y sus 
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propias dotes, dentro de su gran humildad por la cual atribuye todo a Dios, por 
encima de todos los dones, reconoce esta belleza ideal. 
 
 La espiritualidad de María está en esta virtud y, porque la ama, la prefiere a 
todos los demás títulos a todas las grandezas. Cuando el ángel le anuncia que será 
Madre de Dios, primero indaga cómo será eso y si eso podrá explicarse sin que haya 
deterioro, ni ningún menoscabo de la hermosura de la virtud de la virginidad. Es 
preciso, antes de dar el consentimiento, que haya una seguridad de Dios de que sí, 
que ha de triunfar en Ella, aún más, la virtud de la virginidad. 
 
 Amadísimas, que estudiando de esa manera a la Virgen y viendo esa 
hermosura, sea para nosotros el ideal de nuestra vida. Estudiad y meditad sobre 
todo, esa belleza y pensad: Yo ¿qué soy? ¿Qué debo ser? Soy, debe ser, miniatura de 
María, de la Virgen, y estudiar cómo Ella procede y cómo la ama y cómo la defiende 
y cómo estima por encima de todos los demás dones la virtud sacratísima de su 
virginidad. Que nadie la conoce más que el Espíritu Santo, porque nadie conoce en la 
tierra esta virtud. Ella tendrá el secreto de Dios. Ella sabe qué bueno es guardar y 
llevar escondido el secreto del Rey, y es éste precisamente, el corazón puro, el 
corazón virginal. Ese es el secreto del Rey, y aquí está precisamente para nosotros la 
lección sublime: saber llevar el secreto del Rey. 
 
 El Rey a María llamóla Madre suya, hecha por Él, y en esa Madre ha querido 
que destaque de manera especial, como su ideal de belleza, su virginidad, su 
intangibilidad. ¡Ay, amadísimas mías! Delante de Dios ¿qué será eso? 
 
 Y ahora se nos presenta la Virgen. Ella viene al mundo y anda escondida, 
inspirando estos deseos a las jóvenes. ¡Ay si se dieran cuenta en el mundo de lo que 
son estos secretos! Secretos son y secretos serán. ¿Por qué? Porque la tierra es tierra 
maldecida, tierra de abrojos. Por eso la Alianza no puede prescindir jamás de esta 
intervención discreta, inmediata, poderosísima de la Virgen y la hermanita, en su 
corazón no puede extinguir jamás este cariño, este amor a la Virgen Santísima. 
 
 “A Jesús por María”. Este pensamiento que tenéis tan repetido en vuestros 
escritos y en todo. Por María. La hermanita, siempre la primera cosa que encuentra es 
la Virgen y por Ella, va a Jesús. De ahí que nosotros debamos formar siempre en el 
corazón como primer paso en la vida de la Alianza el amor hacia la Virgen. 
Estudiarla, entusiasmarse con Ella, porque la devoción a la Virgen muchas veces es 
demasiado superficial.  

 
Esas devociones que están siempre a flor de labios y no pasan más adelante. Es 

lamentable que no haya devoción más profunda sobre este misterio, acerca de la 
Virgen. 
 
 Los primeros pasos en la vida de la Alianza tienen que ser en torno a María, 
dedicarse a Ella, aficionarse a Ella, pensar que Ella es vuestra defensa de manera 
especial, porque vivís en el mundo. Es vuestra Divina Pastora, es la que os está 
guiando. 
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 Hay que sentir de manera especial este cariño y, sobre todo, convencerse de la 
necesidad que tenemos de la Virgen, desde que amanece hasta la noche, vosotras que 
tenéis que andar por ahí metidas, en las calles, en vuestro trabajo y tantas veces os 
encontráis metidas en medio de ocasiones y peligros. La Virgen tiene que ser siempre 
la vigilante continua. Constantemente tenéis que estar invocándola. 
 
 Si tuviéramos la devoción que tuvieron aquellos primeros santos, por ejemplo 
un San Bernardo ¡qué cosas decía! ¡Qué cosas sentía! San Alfonso, otro enamorado de 
la Virgen. Y los grandes Santos, San Leandro, San Fulgencio y San Isidoro de Sevilla. 
Almas que estaban siempre empapadas en el ideal de la Virgen y de él no podían 
prescindir jamás. 
 
 Yo creo amadísimas, que el fracaso de muchas hermanitas obedece a que no 
arraiga la devoción a la Virgen, en su corazón. Es muy difícil que un alma que está 
consagrada a Ella y puesta en sus manos y bajo su manto, es casi imposible que se 
pierda. ¡Garantiza tanto a las almas la devoción a la Santísima Virgen! Dicen que es 
señal de predestinación. 
 
 Para mí no hay casa más fatal y que verdaderamente llena el alma de 
pesimismo, como preguntar a un pecador: ¿Ama Vd. a la Virgen? No Padre. Es 
terrible eso, no hay cosa más triste. Algunas veces he solido pensar; el mismo Judas, 
si hubiera tenido confianza en la Virgen, seguramente no se hubiera perdido. ¿Por 
qué no se perdió Padre? Porque fue corriendo al Cenáculo y con la Virgen se 
desahogó y Ella le alentó. Indudablemente, Judas, no recurrió a María. Es que no la 
quería, por lo mismo que no quería a Jesucristo. Le faltó el cariño de María. En 
cambio, ¿veis cómo todos los demás Apóstoles estuvieron siempre con Ella? 
 
 Y Ella fue la que estuvo sosteniendo el principio de aquellos pasos difíciles 
desde la desaparición de Jesús hasta la venida del Espíritu Santo. ¿Por qué Jesús dejó 
a su Madre, aún, viviendo en la tierra, sino para que fuese su defensora y su maestra 
y el consuelo de aquellos pobres huérfanos? La Virgen ha desempeñado siempre este 
papel en la Iglesia.  
 
 La hermanita tiene que tener una devoción especial. Debemos estar como 
locos pensando en la Virgen, invocándola a cada paso.  
Sobre todo cuando vais por la calle, en el tranvía,  cuando tenéis que entrar en sitios 
donde tenéis peligro: ¡no me dejes Madre mía! Yo conocí un Sacerdote, devotísimo de 
la Virgen, del que fue inspiración esta jaculatoria que se ha hecho popular: ¡no me 
dejes Madre mía! Este hombre que era tan entusiasta de la Virgen, cuando estuvo 
para morir mandó que le trajeran el manto de la Virgen y estuvo sobre él en el 
momento de morir. 
 
 Amadísimas mías, así tiene que ser la hermanita. La hermanita debe tener un 
cariño muy íntimo; debéis llevar muy metido en vuestro corazón el cariño de María, 
pensando: que la Obra es suya, que en ella ha puesto su Corazón, que le gusta, que 
está aquí porque su Hijo la ha mandado: “Créame este jardín, que el mundo está 
contaminado” y la Virgen es la jardinera que está sembrando estas flores.  
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Por eso cada hermanita es una florecita que la Virgen ha plantado. Como esos 

jardineros que van buscando las flores, más hermosas, y las ponen en las parcelas de 
sus huertos. Cada una de vosotras es la flor delicadísima, predilecta de la Virgen. 
Pensad: Soy flor de María, esto es cierto, y por eso ¡cómo la voy a olvidar si Ella tiene 
conmigo todos los mimos y todos los cuidados, si debo a Ella el que sea flor y no me 
halle perdida por esos mundos! Por la mañana, vuestro primer pensamiento tiene 
que ser la invocación a la Virgen: Madre mía, ¡Bendita sea tu pureza! Esa invocación 
que sale de lo más hondo del corazón. Llamarla así, con cariño. Una hermanita 
enamorada de la Virgen, es imposible que se pierda. Tendréis ocasiones, tendréis 
peligros. Sí, La Alianza los tendrá siempre porque es una Institución que está 
siempre sobre el adoquín de la calle, no tiene otras defensas más que las puramente 
espirituales, no hay nada material. Estamos, como se dice, vendidos, y sin embargo 
hay una defensa verdaderamente prodigiosa. Por eso tengo una fe muy grande que 
la Alianza, a pesar de estar como está, tiene que triunfar, porque tiene defensa y 
muros más fuertes y más seguros que las mismas paredes. 
 
 Vosotras tenéis vuestra Madre. La Obra ha tenido el cuidado de ir nombrando 
Patronas según las invocaciones especiales de las distintas regiones, por medio de las 
cuales vais a la misma Madre todas y vais por medio de estas imágenes que son para 
Ella y para nosotros, como el punto de apoyo por las cuales vamos al centro de la 
vida mariana que es la inmaculada. Vamos a Ella por estas devociones tan íntimas y 
tan hermosas y de las que hay tantas. Precisamente España tiene como no hay en 
ninguna otra nación. La nación mariana por antonomasia es España. La devoción a la 
Virgen en nuestra Patria ha sido una de las cosas más gloriosas. Hasta nuestros 
grandes conquistadores llevaron el estandarte de la inmaculada. Todo esto es una 
gloria, pero al mismo tiempo, debemos aprovechar el legado que nos dejaron los 
antepasados que sintieron ese cariño a la Virgen. Por ejemplo, el día de la 
Inmaculada, no había un cañón que no diese una salva en su honor. Por eso nosotros 
nos encontramos que tenemos por todas partes advocaciones de la Virgen. Que este 
amor ha nacido con nuestra propia sangre, que en ella llevamos el cariño a la Virgen, 
la fe en la Virgen; no podemos concebir la vida cristiana sin la Virgen. Las sectas, 
muchas veces tienen envidia y muchos protestantes se han convertido por eso, 
porque en su secta se encuentran huérfanos, porque no tienen una Madre. 
 
 La Alianza tiene una madre. Vosotras tenéis un ideal y una Madre, y ¿cómo 
vais a olvidar a vuestra Madre? Es imposible, la necesitáis en vuestras luchas y 
apuros, la tenéis que copiar. La Alianza está siempre copiando los rasgos de la 
Virgen; ahí se ha empapado. Vosotras siempre necesitáis cultivar, como rico, lo más 
estimado, lo más amado, lo que constituye el lema de vuestra vida. Por cualquier 
punto que miremos la Obra, siempre nos sale al encuentro nuestra Madre. Que no 
cuelgue inútilmente esa medalla que lleváis. No, amadísimas mías, que esa 
Inmaculada lo dice todo. Un beso a la Virgen desde la mañana: Madre mía, no me 
dejes. El consagrarse a Ella, entregarse como una esclava, poner toda nuestra 
confianza en Ella y a Ella acudir en la lucha. Al salir de casa pensad: Voy donde 
tengo que ir, donde el deber me lleva, no donde quiere mi capricho. Pero donde está 
mi deber, sí, ahí voy tranquila porque voy con mi Madre, Ella me asiste.  
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 Hoy quiero que de manera especial la invoquéis. La Virgen del Buen Consejo, 
vuestra Patrona. Llamadla, invocadla, saludadla, hacedla obsequios especiales. Vivid 
el día de hoy como sintiendo el aliento de vuestra Madre, el respirar de vuestra 
Madre, el calor de vuestra Madre, y pedid siempre a ella que vaya protegiendo la 
Obra en Madrid. Que en Madrid tiene que ser grande como en todas las demás. Si es 
el Centro de la Nación, que sea el Centro de la Obra, que haya como una explosión, 
un resurgir poderoso, vigoroso y que en esta ciudad donde hay de todo, de lo bueno 
y mucho de lo malo, florezca este jardín. Si fuese verdaderamente un jardín, si 
hubiera un número tan considerable de almas consagradas, echarse a la calle, sería 
sentir el aroma, la fragancia de la virginidad, cautivaríamos a las almas. 
 
 Pues la Virgen está dispuesta, quiere trabajar. Pidámosle a Ella y trabajemos 
nosotras. En primer lugar, sed verdaderas hijas suyas, teniéndola un cariño especial. 
Vuestra alma, vuestro pensamiento, en todo debe salir siempre a vuestros labios, 
como cosa espontánea, la invocación a la Virgen. Que se vea que la lleváis muy 
dentro, que si dela abundancia del corazón habla la boca, de vuestros labios tiene que 
salir siempre la alabanza y el cariño a la Virgen. Que estéis como locas de vuestra 
Madre. Que hasta que todo llegue a impregnarse de este ambiente y este aroma, no 
habéis de cansaros. 
 
 La devoción a la Virgen no está en aumentarlas cosas, sino en intensificarlas. 
Que todo salga de lo íntimo del alma, del corazón. Ya que hoy tenemos esta fiesta,  
quiero  que todos los actos estén impregnados en el pensamiento de vuestra Virgen.   
 
 

      Antonio Amundarain 
Madrid, 26 de abril de 1946 

 

 

__________________ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 

 27 

 

PLÁTICA DE IMPOSICIÓN 
 

 
 Amadísimas:  
 
 Acabamos de verificar una ceremonia sencilla pero de un gran significado que 
las que habéis sido protagonistas debéis meditar profundamente, cada una en lo que 
le corresponde.  
 
 Hemos comenzado por esta niña, para la cual hemos pedido, en la oración y al 
imponerle la medalla del Niño Jesús, que conserve íntegra su inocencia. Qué gracia 
amadísimas mías, ¿podemos pedir hoy a Dios mayor que la conservación de la 
inocencia íntegra, completa, en medio de la corrupción de la que apenas se salva 
una? Porque nos da pena esto pedimos para que esa niña desde hoy, en todo el curso 
de su vida, según vaya subiendo en los diferentes grados de la Obra, se conserve 
inocente. Gracia que hemos de volver a pedir en el momento en que recibamos la 
Bendición: oración colectiva de todas pidiendo al Señor que esta niña conserve su 
inocencia hasta la muerte; que siquiera en Madrid, en medio de esta sociedad, el 
Señor tenga para su gloria, para recrearse eternamente en el cielo, un alma inocente, 
un alma sin arruga, un alma que no ha conocido el mal. Esta gracia es maravillosa y 
la hemos de pedir como siempre por intercesión de nuestra querida Madre. Puesto 
que es su fiesta, que sea como un regalo de Ella, como una donación que la Virgen 
quiere hacernos hoy. La Virgen del Buen Consejo nos conceda la conservación en la 
inocencia de esta niña que acaba de recibir la medallita del Niño Jesús como insignia 
de su Escuela.  
 
 Vosotras, las que habéis recibido la Medalla, las que habéis entrado ya en los 
umbrales de la Obra, a vosotras se os ha dicho en esta pequeña exhortación, que ya 
vuestra vida desde ahora toma un rumbo nuevo, aun cuando tengáis que vivir lo 
mismo que hasta ahora, en esa sociedad, en esa vida puramente seglar.  
 
 Desde el principio tenéis que vivir el espíritu de la Obra, que es su Reglamento 
y que ya habéis leído, estudiado y meditado. En los seis meses que lleváis de prueba 
se os ha explicado y entendéis lo suficiente para dar este primer paso. Ya sé que no 
entendéis del todo, porque para entender del todo la Obra hace falta no seis meses, ni 
seis años, sino mucho más, porque hay secretos que se van conociendo poco a poco. 
Conocéis por lo menos esta verdad: la obligación de tender desde a hora, desde este 
momento a la perfección y a la santidad en la vida seglar.  
 
 Como primer paso en este camino se os pone delante a la Virgen en el misterio 
de su Concepción Inmaculada. Se os da esa Medalla a besar y se os dice al imponerla: 
"Recibe el distintivo de la Alianza en Jesús por María para defensa del cuerpo y del 
alma". Del cuerpo no tanto en lo que se refiere a la salud corporal sino en cuanto que 
el cuerpo en su integridad abraza también la virtud y en él se completa la virtud 
hermosísima de la pureza (conservando la integridad): Pureza de alma y de cuerpo.  
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¡Vida inmaculada! Primera labor, primer pensamiento: el amor a la pureza en 
medio de la suciedad. Y para que esa pureza sea perfecta y completa, como debe una 
virgen prudente, se os pone bajo la protección de la Inmaculada. Iréis a Jesús por 
medio de la Virgen.  
 
 Vosotras que acabáis de recibir la medalla en este día señalado de vuestra 
Patrona de Madrid, habéis de poneros de manera especial bajo su amparo. Vuestro 
primer paso: esconderos muy dentro, bajo el manto protector de la Virgen. Tenedla, 
al mismo tiempo, como Maestra vuestra, para aprender de Ella la primera lección de 
la Alianza que es el estudio, la guarda, la estima de la pureza virginal. Si la juventud 
pierde esta joya es porque no la conoce; vosotras habéis de saber estimarla como la 
estimaron las vírgenes de los primeros siglos, que desearon antes morir que perderla 
y fue como su ideal y lema "Antes muerta que manchada". Vuestro primer intento ha 
de ser el estudio de esta virtud en la escuela de María, para cultivarla, para amarla y 
para que desde un principio destaque en vosotras la característica especial, el sello de 
la Alianza que es el triunfo de la pureza.  
 
 A vosotras, formadas, se os ha hecho esta pregunta: ¿Qué queréis? "Deseo 
gloriarme en la Cruz de mi Señor Jesucristo". Eso pedís y eso se os da. Contra la 
corrupción, contra el mal que nos domina, vosotras habéis de tomar como arma no 
solo de defensa sino de lucha, la Cruz de Jesucristo Nuestro Señor. La Cruz de 
Jesucristo en la cual está para vosotras como un verdadero programa, la labor 
constante de la crucifixión de vosotras mismas. Vosotras crucificadas y el mundo 
crucificado también. El mundo crucificado para vosotras, por tanto no tenéis que ver 
nada con él. Así como para las demás personas se presenta atrayente y las convida a 
sus grandezas y placeres, para vosotras no es más que una cruz. Está crucificado, no 
puede mezclarse, está lejos, no puede acercarse a vosotras. Tenéis que vivir en el 
mundo venciéndoos en esa vida de austeridad, de mortificación y de sacrificio.  
 
 Si la vida de sacrificio es necesaria para todo cristiano lo es de manera especial 
para un alma consagrada. Se os entrega a Jesús pero a Jesús crucificado. El amor a 
Jesús se ofrece no en ese aspecto alentador, bello, arrebatador, de un Esposo de 
galardones, sino como ejemplo de lucha y mortificación.  
 
 ¡Jesús crucificado! Vais a amar a Jesús, pero a Jesús crucificado, que sufre, que 
se humilla, que está perseguido... para que en El aprendáis el verdadero amor; es 
decir, que queráis a Jesús de veras, no por lo que da, no por el premio, sino por lo 
que es y por lo que ha hecho por nosotros.  
 
 Se os entrega un Cristo y ese Cristo lo dice todo, lleváis en Él todo un 
programa de vuestra vida: Mártir en el sacrificio. Segunda parte de vuestro lema. Al 
entregaras a Cristo se os enseña el camino de vencimiento. Ya vendrá después el 
regalo, la corona, la gloria, el triunfo; pero primero, antes de vuestra Pascua, tenéis 
que seguir a Jesús al Calvario, hasta consumar esa vida de sacrificio en el mundo.  
 
 Después las que han recibido el anillo. Habéis dado otro paso más.  
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 En el primer grado habéis cultivado la pureza virginal; después, para guardar 
esa castidad habéis aprendido en la escuela de Jesús crucificado la vida de austeridad 
de vencimiento, de mortificación, de abnegación en medio del mundo en el que vivís 
sin la vigilancia de una Superiora. La aliada vive sola en su deber y por eso necesita 
aprender a vencerse aunque nadie la vez, aunque nadie la mande. Tiene el 
reglamento, tiene conciencia de su deber, sabe lo que es su deber y, por eso, aunque 
nadie la mande ni la vea obra ante el imperativo de su propia conciencia y 
responsabilidad.  
 
 Una hermanita que ha llegado a formarse perfectamente en estos dos grados, 
puede declarársele como esposa de Jesús. Por eso se os entrega, casi como en 
recompensa, ese anillo, que al mismo tiempo es la prueba de que Jesús os encuentra 
preparadas para ser sus esposas. Es Él el que ha estudiado vuestro corazón, la 
perfección de vuestro amor. Sabe que ese amor es indivisible, que aun cuando 
tengáis que vivir en el mundo, no tiene para vosotras atractivo. Ya ha visto el Señor 
que le amáis y que sois constantes en el amor. Ha visto que vuestra vida merece esa 
recompensa y que puede recibiros como esposas dignas, como esposas perfectamente 
preparadas para ser suyas, solamente suyas.  
 
 Ya vosotras sabéis lo que es el desposorio. Sabéis lo que es un matrimonio 
santo, lo que es la fidelidad de una esposa y sabéis también lo que es la infidelidad. 
En los matrimonios no hay suficiente preparación, por eso ordinariamente falta la 
fidelidad.  
 
 Jesucristo no quiere esposas de esa naturaleza. Las quiere bien preparadas con 
el corazón limpio, que le hayan estudiado y le hayan dicho: Nadie más, sólo Tú. Eso 
habéis pensado y practicado con vuestro voto de castidad desde que sois formadas. 
Tres años formándoos en el amor de Jesús en la Cruz, purificando vuestro amor, de 
manera que ya es firme y constante y está dispuesto a ir a la muerte si es necesario. 
Habéis vivido el lema de mártir en el sacrificio y ahora el Señor, abriendo los brazos, 
os dice: Ven esposa mía, porque veo garantizado tu amor para conmigo.  
 
 Por esto no os extrañe que al subir a este grado tengamos que proceder con 
cierto cuidado y que tengamos que lamentar algunos pequeños huecos. Hay algunas 
que desean y piden el anillo y no se les concede por si el Consejo General aún no 
tiene suficiente garantía de que ese corazón está preparado, de que ese amor está 
bien probado.  
 
 La Alianza no tiene que dar al Señor disgustos, ya se los da el mundo. La 
Alianza es un jardín donde el Señor puede estar satisfecho y seguro de que le 
amamos y le somos fieles. Por eso cuando venís a tomar el anillo, tenéis que venir 
con paso firme, decidido, puesto el mundo a las espaldas, para vivir totalmente 
entregadas y consagradas al Señor.  
 
 Se os da esa lámpara, insignia de la Virgen prudente, como símbolo de vuestra 
vida que ha de ser luz, luz que cuando llegue el Esposo podáis ofrecerle y que se 
conserva mediante el aceite de las buenas obras, del amor perfecto.  
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Vuestra lámpara, símbolo también de fidelidad, ha de estar desde ahora 

siempre encendida; que vuestro amor no sea fatuo sino bien probado.  
Sed fieles aunque sople el huracán, que tiene que soplar, porque en vosotras 

no hay defensa, ya que tenéis que vivir como el pararrayos: a todos los vientos, y 
para que vuestra lámpara no se apague, necesitáis que vuestro amor esté fortalecido 
con vuestras buenas obras.  
 
 Amadísimas, este último paso es una prueba de vuestra fidelidad y 
constancia. La Alianza tiene toda su garantía, toda su firmeza, su estabilidad, todo su 
triunfo, en vosotras. Hay algunas almas que no son constantes, firmes y resuellas, 
pero aquella que ha pasado por todo eso y ha llegado a ser interna es la garantía de la 
Alianza. En Madrid vosotras debéis ser como la columna de la Obra, entendiendo 
que no se ha acabado la lucha, pues éste no es el triunfo seguro ese está en la 
eternidad. Habéis subido a la cumbre de la Obra, pero aun allí habréis de luchar. El 
alma que se mantiene es más constante, está más cultivada pero el demonio no se 
dejará vencer, vendrá; tal vez arreciará más fuerte la batalla, por eso vivir prevenidas 
y más intensamente todavía vuestra vida, abarcan: do todos los grados de la Obra: 
como niñas para conservar vuestra inocencia, inocentes en el regazo de la Virgen 
santísima y crucificadas con Jesús crucificado por amor.  
 
 Pidamos hoy de manera especial a la Virgen que Ella sea el modelo en todos 
los grados: en la pureza, en el amor y en el sacrificio. Ella que supo sacrificarse con su 
hijo en el calvario, Ella que como nadie ha probado su amor al Divino esposo, que al 
mismo tiempo es su Hijo.  
 
 Que hoy en esta fiesta tan hermosa, nos dé una bendición especial que venga 
sobre toda la Obra, para que su protección se haga sentir. Pedid por toda esta ciudad, 
por toda la juventud. Pedid por el sacerdocio, para que sean vuestros custodios, 
vuestros defensores; para que ellos, que son instrumentos de Dios, sepan cultivar la 
flor delicadísima, esa flor que vive en los vergeles de la Alianza. Pedid también por 
todas las vírgenes consagradas a Dios, por las comunidades religiosas, que son 
vuestras hermanas en la virginidad, para que triunfe en todos los sectores y en todos 
los órdenes y el Señor tenga en esta gran ciudad de Madrid un jardín donde se recree 
su Divino Corazón.  
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 26 de abril de 1946 

 

_________________ 
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ACTOS CELEBRADOS EN VALLADOLID 
 

 ASAMBLEA GENERAL 
 
 

Discurso del Padre Fundador:  
 

Ilustrísimo Señor, venerables hermanos y queridísimas aliadas:  
 

Mi torpeza va a ser un contraste al lado de estas cosas que habéis oído; pero yo 
no sé hablar de otra manera. Quisiera acabar pronto, porque es tarde pero sé que este 
ilustre auditorio exige de mí, en una forma acabada y completa, lo que es la Obra; 
cosa muy difícil en tan poco tiempo.  
 

Comenzaré, pues, por comentar las palabras del Apóstol, San Juan sobre la 
pureza, pues ya sabéis que la Alianza es “un sembrado de azucenas y de lirios"; el 
terreno que labramos con espinas, es para sembrarlo de ellas.  
 

En la Iglesia y también en el cielo, lo más atrayente es la Virginidad. Por eso 
mi tema va a ser: "Que hace Dios a la virginidad y ésta a Dios".  
 

Dice San Juan en el Apocalipsis, Cap. 14: "Oí una voz del cielo semejante al 
ruido de muchas aguas y al estampido de un trueno grande, y la voz que oí era como 
de cítaras. Cantaban un cántico nuevo ante el trono; nadie podía cantar aquel canto". 
El Cordero estaba sobre el monte Sión y con El ciento cuarenta y cuatro mil personas 
que tenían escrito en su frente el nombre de Él y el de su Padre. Estos son los que no 
se mancillaron porque son vírgenes. Estos siguen al Cordero doquiera que vaya... ".  
 

El Cordero, Jesús Rey, sobre la cima, sobre el Monte Sión. Su Padre Le ha 
preparado ese trono en el cielo. Es la glorificación suprema de Jesucristo, Rey, 
Redentor, Salvador... Pues bien, las vírgenes allí están; no en la falda de la montaña si 
no en la cima, arriba, rodeando a su Rey. Así queremos significarlo cuando decimos 
que la virginidad está por encima de los ángeles, de todo y San Gregorio añade que 
la virginidad eleva al hombre sobre su naturaleza. Es pues, lógico y natural que esté 
tan alta y que el Señor la glorifique con gloria tan especial, exaltándola a la cima.  
 

Siguiendo el Apocalipsis, dice San Juan "llevan escrito el nombre del Cordero 
en su frente... “Y es que quiere el Señor que sea como una marca inconfundible con 
que las vírgenes prudentes y fieles sean conocidas. Es la fidelidad marcada.  
 

Aquí esas virtudes son contrabando; la virgen no puede hacer pregón de lo 
que es y lleva, porque no es de aquí, y vosotras, amadísimas, no tenéis otro distintivo 
que el de una modestia perfecta, el del espíritu cristiano, etc. Cuanto más secretas y 
escondidas mejor, €porque lleváis el "secreto del Rey" en el corazón. Allá se verá, 
cuando el Señor lo descubra, que es vuestra vida, aparentemente como la de los 
demás, lleváis un secreto escondido.  
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Él hará vuestra presentación, la declaración sublime de vuestros heroísmos y 
fervores y, sobre todo, el de ese trono que habéis llevado en vuestro corazón, que se 
desplegará llevando en vuestra frente su nombre, y en Él, el de su Padre.  
 

Hasta aquí Dios para vosotras; veamos ahora vosotras con Dios.  
 

Dice San Juan: “Cantan un cántico nuevo ante el Trono; nadie podrá cantar 
aquel canto”. Manifiesta la majestad y sublimidad del himno que habéis de cantar 
ese día. Melodía a la vez, la más hermosa y delicada. En esa dulce majestad cantareis 
el cántico nuevo.  
 

Antes, cuando no había vírgenes, no existía ese canto. Cuando Dios Nuestro 
Señor reveló este secreto a la primera Virgen, Ella lo comenzó a cantar y desde Ella 
comenzaron a cantarlo las vírgenes que la siguieron, escondidas en las Catacumbas, 
pues ese cántico nuevo no podían escucharlo los que estaban acostumbrados a 
griterías y ruidos. Cantábalo Cecilia en las melodías de su órgano; cantábalo al 
Cordero, Inés, y también las vírgenes del claustro, como Teresita con su cántico 8de 
Amor. Pero en medio del mundo, entre máquinas y talleres no se había escuchado y 
por eso, vino la Alianza entonando el “Jesu Corona Virginum’.’ Es el canto nuevo 
que se oye en la calle, en el campo, en nuestras casas  
 

De aquí que la Alianza sea para el Señor: El canto de alabanza a su Dios. San 
Ignacio si hoy viviera, vería realizados sus deseos cuando decía: “El hombre es 
nacido para alabar a Dios”.  
 

Hoy vosotras, con alegría, entonáis este canto de alabanza al Señor y no puedo 
menos de deciros que paséis las fronteras que nos separan y llegareis al santuario a 
fin de que allí le llegue el himno de amor que habéis cantado (e1 coro acaba de 
entonar el “Jesu Corona Virginum”), el himno de vuestro amor y de vuestra 
fidelidad, entonado por las trescientas aliadas aquí presentes. Pero, mirad, aquí, en 
Valladolid, no hay tantas y no debemos irnos sin pedirle que envíe, por lo menos, 
cien. Aquel Santo que oyó del Divino Corazón: “Reinaré en España y con más 
veneración que en otras partes”, desde el cielo habrá oído vuestro canto y le agradará 
que resuene en el campo, en la calle y en todas partes, el himno de amor a Jesús.  
 

Y termino. “Siguen al cordero donde quiera que vayan”. No voy a decir cuál 
es la gloria más grande, si la de los mártires, la de los confesores, etc., sino comentar 
estas palabras del Apóstol. El Rey pasea por su gloria, pasando, como si dijéramos, 
revista a los Santos del cielo, pero siempre escoltado por el coro de sus vírgenes. 
Éstas le siguen de cerca. Es justo que allí Le sigan las que aquí Le siguieron.  
 

Seguir a Jesús sólo es vuestro gran programa; vuestra vida ha de seguir el 
seguimiento de Jesús sólo, el vivir cerca, muy cerca de Él; la esposa es la que está más 
cerca del Esposo. Todas sois de Él; por vuestros votos habéis renunciado a otros 
seguimientos, no como algunas que por la mañana Le siguen y por la tarde van tras 
el Demonio. Vosotras no; seguís al Cordero siempre, de día y de noche, allí donde la 
obligación os lleva.  
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Seguid con fidelidad a Jesús. Este es el consejo que os doy.  
 

Sed fieles siempre en los fracasos y cuando el mundo os presente batallas. Con 
la ayuda de Dios y de la Virgen Santísima seguiremos donde quiera llevarnos y si 
quisiera pedirnos el martirio, pues ahí Le seguiremos, porque el martirio es el premio 
de la virginidad que demuestra su fidelidad derramando su sangre por Él, como Él 
derramó por nosotros toda la de su Corazón.  
 

Antonio Amundarain 
Actos celebrados en Valladolid, 1946 

 
 

______________ 
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LA ALIANZA POR MÍ Y YO POR LA ALIANZA 

 
 

Este punto para algunas de vosotras tal vez es desconocido o al menos, no 
habéis caído en la cuenta de ello.  
 

La Alianza para vosotras es un inmenso beneficio y de eso estáis convencidas 
todas, porque en cuanto lleváis un poco de tiempo lo confesáis, y aun las que se van 
no dejan de reconocerlo. Pero en lo que no habéis reparado bien es en que la Alianza 
se ha sacrificado por vosotras mucho más de lo que podéis imaginaros. Y no sólo se 
ha sacrificado sino que se sacrifica... La Alianza para vosotras es una madre.  
 

Sabemos que la Iglesia es nuestra Madre y así la llamamos la Santa Madre. Es 
Madre que nos ama, nos sostiene y nos da la vida. Pues lo que es la Iglesia para todos 
en general, eso es la Alianza para cada una de las aliadas. Es una madre que nos ama 
con inmensa ternura y con un amor que se traduce en obras muy probadas.  
 

Las madres os aman, ya lo sabéis perfectamente; el sacrificio de la madre es lo 
que mejor prueba su amor desinteresado. Pues de la misma manera la Alianza os 
ama y se sacrifica por vosotras, sin egoísmo ninguno. La Alianza no es una 
institución que intenta medrar a costa de sus miembros, sino que es una auténtica 
madre.  
 

Si estudias la parte directiva de la Obra, veréis que todos los miembros que 
actúan en su favor y en el vuestro, trabajan y se sacrifican por amor a la Obra y a las 
aliadas que la componen y así todo su trabajo es completamente gratis.  
 

No os voy hablar de cada uno de los Consejos en particular si no únicamente 
del Consejo General como cabeza principal. Todo él está integrado por personas 
ocupadas que se sacrifican gustosamente porque aman y desean mostrar su amor a 
las aliadas que integran la Obra (cita el caso de la Directora General, quien se ha 
tenido que retirar a descansar muchos días de madrugada, por tener que contestar a 
las cartas, a las muchas cartas que se la dirigen; como hará, dice, la nueva Directora, 
porque llevan el mismo espíritu y porque la Obra da esa maternidad.  
 

No tenéis fuera de la Iglesia y de vuestros padres, ninguna Institución que os 
ame con ese amor entrañable y se sacrifique tanto por vuestra santidad; pues 
buscando, a través de todas las dificultades, vuestra perfección y el triunfo de la 
pureza, no repara en sacrificios generosa y desinteresadamente.  
 

Eso significa la Alianza para mí. Yo quiero que llevéis a vuestras casas este 
recuerdo: que la Obra no es una cosa fría, indiferente, que os quiere explotar; nada de 
eso; la Alianza y sus jerarquías tienen un espíritu tan elevado que no buscan más que 
vuestra gloria y a ello le llevan sus anhelos, sus sacrificios, sus amores.  
 

Pero esto pide reciprocidad. Si la madre me ama, yo tengo que ser hija de la 
madre.  



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 

 35 

Es menester, pues, que consideréis, que penséis, que pulséis, mejor dicho 
vuestro corazón, para ver como amáis a la Obra. Qué aprecio, qué consideración os 
ha merecido. Pensad en esto: ¿Por qué he entrado yo en la Obra...? ¿Por qué ha de 
haber tantas •que han tomado la Obra mirando sólo su beneficio; con un egoísmo 
demasiado señalado, sólo mirando sus ventajas? Estas almas frías que no tienen 
miras más altas no son hijas y podría invitárselas a que abandonasen la Obra.  
 

Pulsad un poco vuestro corazón: ¿Qué siento yo por la Obra? ¿Qué ideales 
circulan por mí? ¿Por qué no ha de brotar del corazón de la aliada un sentimiento de 
gratitud, de reconocimiento, de correspondencia al amor, al sacrificio y al bien que la 
hace la Obra? Ese reconocimiento lo pide el amor. No sabéis cómo goza mi corazón 
cuando me encuentro con una aliada que me dice que ama a la Obra.  
 

Y tenéis que amarla con preferencia á- todo lo demás. Debe ser vuestro primer 
amor, porque para vosotras no has cosa más grande., Como hijas tenéis que amar a 
vuestra madre. De aquí que vuestros sacrificios, vuestros afanes, vuestros cariños, 
sean para la Obra. Pruebas son amores, sacrificios de amores. La Obra como madre~ 
os ha manifestado sus amores, pues demostradle también vuestro amor de hijas. ¿Por 
qué algunas son indiferentes?, porque no aman. Es preciso que llevéis en vuestro 
corazón un cariño entrañable para la Obra. Ella es vuestra madre, vuestra salvación y 
vuestro triunfo en el mundo. Y una vez que sintáis ese amor haréis lo que hacen 
quienes os dirigen.  
 

Aliada es una Directora que se sacrifica por vosotras a veces hasta perder la 
salud y qué duro resulta esto cuando en vosotras no se encuentra ningún pequeño 
acto que demuestre ese amor de correspondencia.  
 

Pensad: si yo sé que la Obra es mi madre, que no me puede hacer ningún mal, 
sino que me reporta toda clase de beneficios espirituales, ¿qué inconveniente hay, 
pues, para que yo me entregue totalmente a la Obra que al fin es Obra de Dios?  
 

Si un sacerdote de la Alianza, tiene ese celo y ese cariño y se sacrifica tanto por 
vosotras, que sois la esencia misma de la Obra ¿cómo no vais a sacrificaros vosotras?  
 

Todo esto son sentimientos míos que no puedo ahogar en mi corazón de 
sacerdote y de padre. Son sentimientos de un amor que no es correspondido con 
generosidad. Vosotras no sabéis cómo amo yo a la Alianza (alguna quizá piense que 
cómo no voy a amarla si es obra mía; quizá aquí pueda haber interpretaciones bajas y 
frías). No, amadísiimas; yo he amado a la Alianza desde que la comencé; yo inicié la 
Alianza para defender un puñado de almas; amo a la Alianza porque amo a las 
almas; soy sacerdote y no puedo tener más afanes y amores que las almas. Llevo 36 
años pulsando almas vírgenes y mi deseo, mi aspiración, mi afán, es llevar vírgenes 
al cielo, porque ellas serán mi corona. Y no importa que muchas de vosotras no 
queráis reconocer mis afanes y mis amores, porque estoy seguro de que Dios si los 
reconocerá.  

 



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 

 36 

Una cosa si exigirá de vosotras: que vuestros sacrificios, vuestros amores y los 
míos, fueran mutuos, para que España sea un lugar de almas vírgenes consagradas al 
Divino Corazón y que en ese triunfo de Jesús en España tengáis parte, no por vuestra 
propia vida, sino porque os sacrificáis por la Obra y al sacrificaros por la Obra, os 
sacrificáis y veláis por las almas que han sido la obsesión de Cristo.  
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 1946 

 
_____________ 
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MEDITACIÓN 

 
DOMINGO “IN ALBIS” 

  
 
 Amadísimas: Vamos a considerar la liturgia del día de hoy. Este domingo 
tiene dos nombres: "In albis" y "Quasimodo". Dominica "In albis": domingo en 
blancura. "Quasimodo" porque esta es la primera palabra del introito de la Misa 
Generalmente en la liturgia se llama "In albis".  
 
 Su significado es para nosotros admirable. Después de la Pascua, después del 
gran misterio de la Redención, se escogía el día de hoy para que los catecúmenos, los 
que se habían estado preparando para abrazar la fe de Jesucristo, recibieran la gracia 
del Bautismo, entraran a pertenecer a la sociedad de Cristo, a la Iglesia, a formar 
parte del Cuerpo Místico. Por eso, para la Iglesia naciente, el día más alegre 
inmediatamente después de la Pascua, era el día de hoy y en aquellas almas que 
habían entrado en la Iglesia recibiendo el bautismo y formando la nueva generación 
de la Iglesia por haberse constituido miembros vivos de Jesucristo, recibían un 
vestido blanco que lo llevaban puesto durante todo el día.  
 
 Antes de ser bautizados tenían que ser preparados, pues por tratarse de 
personas mayores tenían que ser instruidas, y por esto se les llamaba catecúmenos 
que significa catequizar. El catecúmeno se catequizaba estudiando el gran misterio de 
Cristo, después se celebraba la ceremonia tan hermosa del bautismo con gran 
solemnidad. También ahora la liturgia tiene cosas muy hermosas sobre la recepción 
del bautismo.  
 
 Los que iban a ser bautizados tenían que hacer la renuncia a todo lo que hoy 
se vive y se considera compatible con la vida de cristiano que no debe tener nada que 
ver con el mundo, y así, después de hacerles estas advertencias les decían: Y ahora, 
supuesto esto, con esta obligación y solemne renuncia ¿Quieres ser bautiza do? Y 
ellos aceptaban, eran generosos, sabían y conocían a lo que se comprometían y 
aceptaban entrando a recibir las aguas saludables del bautismo.  
 
 Amadísimas mías, sólo esta parte es para nosotros de una enseñanza 
tremenda. Primero nos enseña lo que es ser cristiano y cómo se adultera y se profana 
esta condición. Ser cristiano significaba y significa no tener nada que ver con el 
mundo y según esto, vuestra vida no es más que la de una simple cristiana aunque 
en su más perfecto sentido. No creáis que hacéis ninguna cosa más con la vida que 
lleváis. No penséis nunca que sois más que cristianas. No. La aliada no es más que 
una simple y perfecta cristiana en todo el significado de la virtud que explica y 
obliga, es un alma que da el paso que debe dar todo cristiano. Es eso, todas esas 
renuncias al mundo, ese estar divorciadas de él y no querer nada con él. La fe de 
Jesucristo, sus caminos, el Evangelio, los sacramentos, todo lo que el Señor nos ha 
enseñado, en oposición al espíritu del mundo, es estrictamente la doctrina del 
Evangelio y por consiguiente no hacemos más que seguir a Jesucristo como fieles 
seguidores suyos.  
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 Entonces el bautismo era por inmersión. Eran unas grandes piscinas que 
tenían una escalera de entrada y otra de salida. Por la primera entraban en el agua y 
se sumergían desapareciendo bajo ella, simbolizando que allí quedaba toda la vida 
pasada: el Adán viejo con todos los vicios. Saliendo después por la otra escalera, algo 
así como una resurrección a la nueva vida. Allí queda todo pecado, toda mancha, 
todo lo que sea paganismo, se renace a una vida nueva, la vida de Jesucristo viviendo 
de su espíritu, participando de sus méritos, de la gracia, de la vida divina. Allí se 
realiza el sacramento de la regeneración, según aquellas palabras de Jesús a 
Nicodemus: Tienes que nacer otra vez. Hay que renacer del agua y del Espíritu 
Santo. El Espíritu Santo que es la nueva fecundidad de la vida. El espíritu de Jesús es 
como el alma de nuestra alma, la segunda vida, la vida completamente sobrenatural 
que viene de Dios.  
 
 Precisamente por eso la Iglesia ha querido que este nuevo nacimiento sea 
después del primero. Que en cuanto nace el niño a la vida corporal sea 
inmediatamente el otro nacimiento que tiene más interés. Los padres nos han traído 
al mundo pero esto no es lo principal, es preciso que nazcamos a la vida eterna, a esa 
vida que Jesucristo repite en el Evangelio, y nacemos a la vida eterna por el 
bautismo, ahí nos hacemos miembros de Jesucristo, desapareciendo el Adán viejo. 
Como Jesucristo en la Cruz, nosotros quedamos muertos en las aguas del bautismo; 
ya tenemos otra vida, otro origen. Ya nuestro padre no es Adán, es Jesucristo. Somos 
miembros suyos, con Él constituimos un ser vivo con la vida de Dios, con la vida de 
la gracia que es lo más sublime. Esto se lo explicaban y entendían perfectamente esos 
nuevos cristianos y como símbolo externo de que tenían otra vida, pues la anterior 
había desaparecido al ser purificados, les ponían un vestido blanco.  
 
 Nosotros en el Bautismo nos fijamos muchas veces en la parte negativa del 
perdón de los pecados y no nos fijamos en la parte positiva que es la más sublime: 
Nacer de nuevo. Yo he nacido, pero esta vida no me satisface, quiero morir a ella y 
volver a nacer otra vez a la nueva vida. Es preciso nacer de nuevo. La primera trae 
consigo la maldición de Dios y hay que renunciar a ella. Necesitamos la otra, la de 
Dios, la divina divina, la vida eterna como tiene que ser, con todas las consecuencias 
y efectos de la misma vida de Dios. Por eso esto era una alegría muy grande y en el 
momento de salir del agua allí les esperaban vistiéndoles de blanco que era el 
símbolo de la pureza, de blancura que significa la hermosura, la belleza, la alegría.  
 
 La plenitud de vida que recibían algunas veces era hasta sensible. Se les 
comunicaban dones de elocuencia y se les veía completamente transformados en 
Jesucristo. Esto para nosotros es importante: saber guardar esta vida, estimarla sobre 
todo lo demás. ¿Qué son todas las cosas en comparación de la vida que hemos 
recibido de Dios, y que nos ha ganado Jesucristo? Él tomó nuestra muerte y nos dio 
su vida. Este es el gran misterio. La muerte de Jesucristo es la muerte de nuestro 
Adán, del hombre viejo, del hombre de pecado que nosotros llevamos a cuestas. 
Todo eso lo tomó el Señor, se hizo responsable, murió Él, nos quitó la muerte que 
debíamos tener, la sufrió Él y nos dio su vida a cambio.  
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 Hizo como un cambio con nosotros. Tú dame la muerte y yo te doy la vida. 
Con nuestra muerte murió Él, con su vida vivimos nosotros. Hemos resucitado a la 
vida con la de Cristo. Este es el misterio. Hay que saber estimar el don de vida que 
Cristo nos ha traído.  
 
 Esta vida en nosotros es como vida en germen que se desenvolverá en su 
plenitud, en su perfección en la vida eterna y allí sabremos lo que es esto. Ahora la 
gracia es un misterio, es la vida de Cristo. Nosotros no podemos tocarla con ningún 
sentido; no podemos actuar sobre esa vida. Aunque recibamos la gracia y se 
aumente, no podemos experimentar ninguna sensación especial por la que veamos 
que la gracia vive, prospera y se aumenta en nosotros.  
 
 Son gérmenes de vida. La vida oculta en nosotros que tendrá toda su plenitud 
y desarrollo aunque aparezca como una semilla. ¿Quién diría que de un grano de 
trigo salen tres o cuatro espigas? Y así es, de un granito PUESTO en la tierra la vida 
sale. Igual nosotros: ahora llevamos esa vida divina en germen. Vivimos, pero 
vivimos secretamente, pero cuando entremos en la gloria, después de haber pasado 
por el sepulcro, todo esto se verá perfectamente: lo que es aquella vida, la diferencia 
que existe entre las personas que han conservado la gracia del bautismo y han 
muerto en esta vida de Cristo y las que no vivieron de aquella vida y murieron sin 
recuperarla. Esos como vivieron en muerte, en muerte eterna tienen que vivir. Por 
esto el Apóstol San Pablo dice: Todos resucitaremos, pero no todos quedarán 
transformados. Nosotros tenemos que agradecer al Señor este Don de nuestra Vida 
cuya inmensa fecundidad veremos en el cielo donde la gracia se convierte en gloria. 
Allí veremos lo que hizo Cristo, cómo fue todo este misterio y lo que es Su Vida.  
 
 Ahora para eso es preciso que cumplamos siempre las promesas del Bautismo. 
Ya la vida de la tierra, del mundo, está sepultada con aquellas renuncias que hemos 
hecho y que quedaron en las aguas del Bautismo. El Apóstol en la epístola de hoy 
empieza: Carísimos, todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo... Esta es la 
victoria, ésta es nuestra victoria, amadísimas mías: vencer al mundo. Nuestros 
grandes combates están ahí, en medio del mundo. Hay que vencerle, hacerle 
oposición, no tener que ver nada con él. Esta es la lucha y aquí están todos nuestros 
fracasos, si caben alguna vez entre vosotras.  
 
 ¿Has nacido de Dios? pues hay que vencer al mundo. Es la consigna, 
amadísimas mías. Todo cristiano tiene que ponerse en esta postura. Por todo lo que 
os he dicho ya veis que vuestra vida no es más que la de una perfecta cristiana. No 
hacemos más que vivir la doctrina de la Iglesia.  
 
 Guerra al mundo. Oposición al mundo, como dice el Apóstol. Esta es la 
victoria. ¿Cuál es la consigna de la Alianza?: Vencer al mundo. ¿Cuál la victoria 
principal contra el mundo? La fe en Jesucristo, la fe en esta doctrina pura, clara, 
terminante. La victoria está en la fe. Saber entender el gran misterio que el mundo no 
entiende. Estudiar esto, creer esto y si vivimos en la fe y sabemos esta doctrina, veréis 
cómo vencemos al mundo.  
_______________ 



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 

 40 

 Ha quedado incompleta la materia anterior y vamos a ampliarla ahora, 
dominica in albis. El alma vestida de blanco. La alegría de un alma que nace a una 
vida nueva.  
 
 Un niño cuando nace no se da cuenta que comienza a vivir, En esta criatura no 
hay ninguna emoción, ninguna alegría, ninguna sensación particular. Nace y la 
alegría no es suya, es de la madre, del padre y de las personas que le rodean. Se hará 
una fiesta porque hay un vástago más pero la criatura, que debería ser la que más 
sintiera el gozo de la vida, es la que menos goza. Y ¿por qué? Porque no se da cuenta 
de su propio ser. Para que llegue a sentir la vida es preciso que pasen unos cuantos 
años y que abra sus ojos a la luz de la razón, sintiendo las impresiones y lo que es la 
alegría.  
 
 Con el bautismo nacemos a la vida sobrenatural, a la vida de regeneración, a la 
vida de Dios que es fecunda. En las aguas del bautismo desaparece la muerte; el 
hombre de pecado queda sepultado en las aguas y comienza a vivir el hombre nuevo 
según Jesucristo. Esto es un prodigio tan grande que creo que de emoción 
quedaríamos muertos si nuestros ojos vieran lo que es salir de la muerte a la vida, del 
estado de pecado a la vida cristiana; pasar de la esclavitud del demonio a ser hijos de 
Dios. Si pudiéramos con nuestra inteligencia comprender lo que es esa 
transformación, lo que es pasar de la oscuridad a la luz... sería tal la emoción que 
experimentaríamos que quedaríamos muertos, estallaría nuestro corazón.  
 
 Hay casos en que se experimentan esas emociones sensibles, esas impresiones 
admirables sobre todo en personas que han vivido alejadas de Dios; al confesar y 
recibir la gracia sienten el movimiento de la paz que inunda su corazón. Recuerdo de 
una que al confesarse después de cuarenta años, me decía: En toda mi vida he tenido, 
desde que tengo uso de razón, un día tan feliz como ahora. Hay casos de esos pero, 
en general, la vida de la gracia de Dios en nuestra alma se verifica, se produce, se 
intensifica insensiblemente.  
  
 Algunas almas dicen: ¡Es que yo no la siento! Sí la gracia obra en el alma 
insensiblemente. Las virtudes obran de un modo completamente humano por medio 
de las facultades de la inteligencia y de la voluntad y aun que estén influenciadas por 
la gracia, obran de un modo completamente natural y se discurre y se piensa de la 
misma manera. No se nota la diferencia de un entendimiento que discurre por la 
gracia del que discurre humanamente. La gracia no se siente. Sienten sólo aquellas 
almas en las cuales obran la gracia y los dones del Espíritu Santo. Por medio de la 
gracia es el hombre el que obra, pero por los dones es Dios directamente y por eso se 
siente más la operación divina y vienen esos sentimientos íntimos que se perciben. 
Pero estos casos siempre son más reducidos.  
 
 Por lo anterior veis la importancia que tiene para nosotros la fe pues por ella 
sabemos y comprendemos lo que es la vida de Dios. Fuente de vida que corre hasta 
la eternidad, hasta el cielo. Debemos entrar en ese río de la vida de Dios y en el 
permanecer constantemente evitando toda clase de pecado.  
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 Por medio del bautismo entramos en la fuente de la vida que es el mismo 
Dios. Vivamos, pues, esa vida sobrenatural.  
 
 Qué alegría experimentarían aquellos cristianos que entendían mejor que 
nosotros estas cosas. Qué impresión para ellos que venían de las noches del 
paganismo, de esa vida grosera y fea a este cauce de la vida del mismo Dios. ¡Qué 
paz, qué consuelo...!  
 
 Una vez que entramos en esa vida ya no tenemos que querer nada con lo que 
está fuera de ella, nada con el mundo. No, amadísimas, nosotros debemos ser como 
los peces, no como las ranas, que parte están en el agua y parte saltan a tierra 
volviendo después al agua. Así quieren ser muchas personas. Parte sí, quieren vivir 
en el río de la vida de Dios, de la gracia, pero parte quieren salir al mundo a vivir su 
propia vida. Esto en la Alianza no puede ser porque ha nacido de Dios y lo que ha 
nacido de Dios vence al mundo. Para vencer hay que luchar. Y aquí una de nuestras 
características y glorias: Vencer al mundo de esa manera tan original: sin salir de él. 
El alma que entra en religión lo vence sí pero huyendo y escapando a toda su 
influencia.  
 
 Para vivir todas estas cosas necesitamos mucho de la fe. Creer que Jesucristo 
es Dios y que Él es el que nos ha marcado la senda de la virtud, que de Él viene la 
vida y que Él está con nosotros siempre. Solo así sabremos dejar las cosas de este 
mundo. Vivamos con espíritu de fe y el mundo no influirá en nosotros.  
 
 Muchas veces nos parece difícil vivir la vida de la fe y no sentir la influencia 
de las cosas que tocamos y sin embargo no es así y para que lo comprendáis os 
pondré un ejemplo: cuantas veces una película que es imaginativa influye en 
nosotros más que la misma realidad que tocamos, y esto por la fuerza de la 
imaginación. Si nuestra fe tuviese esa fuerza, si lo que creemos nos llevara a Cristo 
que es nuestra vida, nuestro Esposo; a la Eucaristía, al misterio de la Cruz; a lo que es 
mi vida, mi amor; a la santidad, a la transformación del alma; a todo lo que nos 
enseña la fe... todas las cosas que tocamos sería igual que si no las tocásemos.  
  
 ¿Por qué se ve que muchas veces personas que están absortas en la oración no 
se dan cuenta ni de donde están? Porque les absorbe, porque están a merced de la fe 
sumidas en el panorama que les presenta su luz. Es una luz que es más intensa que la 
otra y a la que hace desaparecer. Es el sol de la fe que ilumina tan intensamente el 
fósforo de las cosas del mundo que las hace invisibles. Por eso aquí está la victoria 
clara: "Vencer al mundo". Hay que hacer que no se vea y no se sienta, haciendo que 
me ilumine más el otro panorama, el que me enseña la luz de la fe. Pida más esto, 
amadísimas mías: que nuestra alma tenga la dicha de poseer esta vida, de vivir esta 
vida pura, santa, divina, de reconocimiento en Dios. Que nuestra victoria sea 
completa, he ahí la base y para que sea siempre firme en nosotros, que ilumine 
siempre con claridad sobrenatural la fe en Jesucristo.  
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 28 de abril de 1946  

__________ 
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FORMACIÓN Y SUS MEDIOS 

 
 
Capítulo  3º. Artículo 9º.-  
 

"La formación en la Alianza es doble: esencial e integral. La esencial es la que 
abarca solamente los puntos fundamentales y constitutivos de la Obra, incluidos los 
necesarios conocimientos religiosos morales, en que la aliada debe estar 
suficientemente instruida. La integral es la que añade cuanto perfecciona a la aliada, 
ya en los conocimientos dichos, ya en los culturales propios de su condición seglar".  
 

El punto más importante de los informes de los Consejos sobre la aliada es si 
está o no suficientemente formada en el espíritu de la Obra. La formación es un 
punto trascendental. Pueden venir a la Obra chicas muy buenas e instruidas incluso 
en materia religiosa, a quienes falta esta formación propia de la Alianza. Esta es labor 
nuestra, un poco difícil, pero muy importante: tenéis que tener la fisonomía de 
aliadas. En el comentario de este artículo he puesto algunas cositas que conviene que 
reparéis. Dice: "el éxito de la Alianza depende totalmente de la formación de sus 
miembros en el espíritu de aquella".  
 

En nuestras visitas, en seguida nos damos cuenta, por vuestra fisonomía 
externa si en el Centro hay Alianza o no. Tenéis que tener esta formación, no basta 
que seáis piadosas, que entendáis de algunas materias de ascética y aun de mística, 
tenéis que estar penetradas y empapadas del espíritu de la Obra.  
 

De aquí que, como dice el Reglamento: "el primer deber y la primera labor de 
los Directores es formar sólidamente a la aliadas en el espíritu de la Obra”. "La 
formación aliada es modelar las almas…" La Alianza es como un molde del que 
tienen que salir aliadas perfectas. Así como para hacer Inmaculadas se mete la pasta 
en un molde de Inmaculada y no en uno de San juan, si queréis una aliada perfecta 
hay que meter la en el molde de la Alianza. "Modelar las almas que pertenecen a la 
Alianza en el espíritu propio, grabándoselo en su inteligencia y en su corazón”.  
 

Esta es la formación que abarca como puntos esenciales:  
 

1º La vida del Lema  
2º La vida del Reglamento  
3º La vida sobrenatural  
4º Con la particularidad de que esta vida es en el siglo, en el mundo.  

 
Son puntos, diferencias específicas, esenciales, por medio de las cuales saco yo 

una aliada.  
 

"Grabándolo en su inteligencia y en su corazón dentro del triple Lema: pureza, 
amor y sacrificio". El amor y ejercicio de estas virtudes, trabajando por conseguirlas.  
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Después estudiar el Reglamento en todos sus detalles; las cosas que manda, las 
que aconseja..., tanto respecto a la piedad, a la conducta, como a la modestia. Vivir el 
Reglamento mediante una intensa vida sobrenatural, de Eucaristía, de perfección 
evangélica, cristiana; imitación de Jesús... Y eso en medio del mundo. Así tendremos 
una aliada perfecta.  
 

La formación esencial, pues, se concreta a las que es fundamental y 
exclusivamente campo de la Alianza y abarca los elementos constitutivos de la Obra: 
el Lema, el Reglamento, la vida espiritual, la formación religiosa, no sólo ascética 
sino el catecismo, la religión. La aliada tiene obligación de estudiar el catecismo lo 
suficiente para que sea perfecta cristiana, con conocimiento de lo que es religión. La 
parte de la fe, de los sacramentos, los Mandamientos, la vida de oración, la vida 
espiritual. No sería aliada aun cuando tuviese otras trazas, la que descuidase el 
Catecismo. La vida espiritual tal como nosotros la vivimos; saber hacer oración, saber 
hacer lectura, examen, todos esos puntos de vida espiritual de todo cristiano que 
aspira a la perfección. Hay que formarse muy bien en todos estos puntos, 
enfocándolos y aplicándolos a la vida seglar.  
 

Esta formación es absolutamente necesaria a toda aliada. La otra, la integral 
solamente para aquellas que se sienten con capacidad, talento, ganas y tiempo y 
cuenten con medios para ello. La integral es aquella que sirve para perfeccionar a la 
aliada en estos mismos conocimientos, ampliándolos, y en el aspecto cultural 
(carreras...). El que haya elementos de estos en la Obra viene muy bien porque al fin 
y al cabo son un prestigio, pero hay que tener en cuenta dos cosas:  
 

1º Que las que no son así no tengan envidia, porque si a ellas Dios no las ha 
dado ese talento no las pedirá cuenta de ello  
 

2º Que las que son así no tengan excesivo afán en que las demás lo sepan todo. 
Ahora bien, si una aliada tiene capacidad y deseos pueden sí ayudarla.  
 

Aun cuando la Obra sea eminentemente parroquial. "la formación de sus 
miembros compete exclusivamente a la misma Obra y el llamado a darla en primer 
lugar es el Director de cada Centro; a falta de él, cada uno de los miembros del 
Consejo respectivo, y, en último término, aquellas aliadas bien capacitadas y de 
antemano formadas para este delicado cargo”. 
 

A fin de que esta formación sea esencialmente uniforme en toda la Obra, todos 
los encargados de darla deberán ajustarse al programa unido de materias y normas 
de formación preparado por el Fundador de la Alianza en su libro "Manual de 
Formación". El Manual se ha hecho con vistas a eso. Contiene lo esencial. No es un 
libro completo, son más bien guiones, minutas que se dan para que después se 
recojan en otros libros. Del Reglamento si fuéramos a hacerlas artículo por artículo 
tendríamos que hacer un libro. El Lema ya lo tenéis en los folletos titulados: "Mi 
vida". A lo mejor el Reglamento llegará a tener el suyo porque sería muy importante 
y trascendental. Una aliada que estudia el Manual ya se forma. Y esto es muy 
importante, amadísimas; bastante más de lo que creeis.  
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Lo que me interesa es que no haya demasiadas divagaciones, que no os 
derraméis demasiado fuera de vuestro círculo. No empleeis nunca otros 
procedimientos y otra escuela. La Alianza ha concentrado su vida en ese círculo pues 
encerraos y formaos en él, ahí tenéis vuestra santidad. Aquí viene bien ese dicho tan 
casero "El que mucho abarca poco aprieta": saber muchas cosas y no sacar bien 
ninguna. Es mejor concentrarse a lo suyo. Yo soy aliada y como tal me toca esto y 
esto pues ahí a trabajar, a luchar, a ahondar. Se nos ha dado esta parcela en la que 
tenemos que santificarnos, pues a sacar todo el fruto posible trabajando en ella. 
Cuanto más trabajéis y concentréis vuestra vida en ese punto, más perfectas aliadas 
seréis. Sí, sed aliadas, así, aliadas acabadísimas.  
 
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 1 de mayo de 1946 

 
________________ 
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CAUSAS DE BAJA POR EXPULSIÓN 

 
 

 

Son causas de baja por expulsión:  
 
1º Las infracciones graves o ligeras, pero frecuentes, de lo establecido en estas 

Constituciones.  
 

Infracciones graves: Las cosas que están mal hechas, que desacreditan a la 
Obra. Esos casos, en general, son pocos. El que levantéis la bandera de la rebelión no 
es frecuente, pero en cambio infracciones ligeras y frecuentes sí. Esto es más fácil. El 
Reglamento tiene muchos detalles y tenéis que darles la importancia que tienen. 
Nunca digáis: esto no tiene importancia, porque aunque aparentemente no la tenga sí 
la tiene. Una aliada que falta con frecuencia en muchas cosas aunque sean pequeñas, 
siembra la discordia, hace descender en el espíritu y arrastra. Es como la gota de 
agua que a fuerza de caer desgasta el sitio donde tropieza al caer. Es como la cizaña 
del Evangelio, que está envenenando a las que la rodean. Hay aliadas de estas que 
hacen mucho daño porque son como una nota discordante. Las Directoras tienen que 
tener mucho cuidado con ellas fijándose no sólo en las coas graves sino también en 
éstas que si son frecuentes pueden llegar a ser motivo de expulsión.  
 

Entiéndase, sin embargo, que la expulsión por las faltas ocasionadas en el artº 
43 exige verdadera contumacia, la cual supone repetidas amonestaciones y 
advertencias hechas sin fruto. Hay algunas que no se dan cuenta de lo que hacen. Se 
las advierte y se corrí-gen, pero vuelven a caer; se las vuelve a advertir (repetidas 
advertencias...) y cuando a pesar de todo no se corrigen (hechas sin fruto...), no hay 
más remedio que decretar la expulsión. Entonces suelen decir: total yo ¿qué he 
hecho? Era como una manzana podrida que está contagiando a las demás y por eso 
¡fuera!  
 

Y esto ¿por qué? Porque nuestro campo es un campo fino, delicadísimo y en 
un campo tan delicado cualquier casita daña. Si vosotras sacáis al sol una prenda 
delicada en cuanto veis una nube la retiráis para que no caiga ninguna gota. La 
Alianza es eso, es como un lienzo fino en el que cualquier casita destaca en seguida. 
En ella no se pueden tolerar muchas cosas. Los Consejos tienen una gran 
responsabilidad y tienen que proceder con energía. Creo que en esto somos 
demasiado indulgentes.  
 

Muchas veces se dice: ¡Pero si es una chica muy buena! ¿por qué la han 
expulsado? Porque como aliada tiene cosas que no se pueden tolerar. Vosotras jamás 
debéis hacer ningún juicio, ni aún dentro de vosotras, sobre la expulsión de ninguna. 
Siempre tenéis que pensar que los Consejos �obran con toda delicadeza, conscientes 
de su responsabilidad y con una asistencia especial de Dios por el cargo que 
desempeñan. Cualquier Directora, aunque sea local, tiene una gracia que no tenéis 
vosotras y por eso no podéis juzgar según vuestro criterio que por no tener esta 
especial gracia, puede ser equivocado.  



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 

 46 

Muchas veces se critican determinaciones de los Consejos con demasiada 
ligereza, sin pensar que ellos tienen una gracia especial y esto no debe ser. Mirad, 
cuando hemos tenido expulsiones que han recurrido incluso al Prelado, éste ha 
preguntado ¿quién ha hecho esto? El Consejo General, ¡ah! pues bien está porque 
reconoce que hay una asistencia especial de Dios. Siempre hay que apelar al 
principio de autoridad.  
 

Estas expulsiones realmente se lamentan. Cuestan muchísimo pero no hay 
más remedio. Nosotros tenemos que sacrificar el interés particular  por el general, 
porque es un principio de justicia. Sálvese la Obra y piérdase el interés particular de 
una persona.  
 

2º. Las faltas de obediencia también en casos graves o en leves habituales a los 
Directores y Consejos de la Obra. La obediencia interesa muchísimo sin ella se 
rompería esa cadena, mejor, esa unión que simboliza la cadena de nuestro Escudo. 
Casi todas las obras que fracasan, fracasan por esto, por falta de unidad, de 
obediencia. Todas las instituciones, igual civiles que seglares o religiosas, en donde 
hay unidad de criterio, de dirección, prosperan y triunfan. Pasa lo que en un rebaño 
de ¸caballos, cuando son acometidos por las fieras hacen un círculo con la cabeza 
hacia dentro y si tienen crías las recogen dentro y con las patas se aprestan y 
disponen a defenderse, de tal manera que no entra ninguna fiera. En cuanto se 
rompiera el círculo ya estarían perdidos.  
 

Nuestra defensa está en esa unión. Esa es infranqueable, pero si alguna 
empieza a pensar a su manera y a no aceptar, lo que dicen, no puede durar. La 
obediencia en la Alianza es una cosa trascendental. Una de las cosas que pulsamos en 
las visitas es esta. ¿Hay disciplina, hay sumisión, hay respeto a la jerarquía, hay 
reconocimiento de esa autoridad, se ve esa jerarquía, se respeta, se obedece? Entonces 
prosperará. Pero si cada una hace lo que le da la gana y saca punta a todo lo que dice 
la Di rectora, mal síntoma. Sea lo que sea la Directora, ella lleva la representación de 
Dios y para vosotras no hay ninguna autoridad tan importante para vuestra vida de 
aliadas como la de vuestra Directora.  
 

Es preciso que rindáis vuestro juicio. Que la Directora no os mandará lo que 
no podáis hacer y si así fuera podéis advertírselo dándole las razones que ella ya lo 
tendrá en cuenta y os dispensará de esa obediencia. Las aliadas que abiertamente 
están faltando, que siempre tienen que hacer su capricho, que no saben obedecer 
precisamente porque están habituadas hacer siempre su capricho aunque sus 
desobediencias sean en cosas leves deben ser expulsadas, pues siembran la 
indisciplina en las ¨demás.  
 

¿Que alguna vez la Directora no está acertada en sus apreciaciones no manda 
como debe mandar? No importa. Ya sabéis que el que obedece no peca. Si manda 
aquello ella dará su cuenta. Tened entendido que Dios permite muchas veces que se 
equivoque el Director o la Directora para cumplir un fin suyo y se vale de ellos para 
que tengáis que hacer una cosa que no hubierais hecho y que Dios quiere que hagáis.  
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Por tanto, yo no tengo que pensar que se ha equivocado la Directora. A mí me 
lo mandan y lo hago y Dios sacará la gloria de ello. Estas cosas son trascendentales y 
debéis pensarlas y meditarlas. Si nosotros cumpliéramos siempre nuestra misión, 
seríamos bastante más rigurosos de lo que somos porque hay muchas aliadas que 
caen en estos capítulos porque no saben lo que es la disciplina y la sumisión.  
 

3º. Faltas notables de caridad entre las aliadas. Faltas de caridad en obras no, 
porque no os dejáis llevar de venganzas, pero faltas de caridad de la lengua e 
interiores, esas sí las hay, ¡cuántas veces dais vueltas y vueltas a una aliada! ¿tú la 
amas? si la quisieras no pensarías tan mal de ella. Dices, si sé que es verdad ¿y qué? 
El Apóstol San Pablo y el mismo Jesucristo dicen que no hay que amar tan solo a los 
amigas. Tú ves una cosa mal hecha pero no hagas malos juicios de ella. Piensa: no se 
ha dado cuenta de la gravedad de la cosa. La caridad manda excusar esto 
interiormente, mucho más cuando se trata de hablar a los amigos. Todas esas 
banderías que existen a veces entre las aliadas vienen ˜de esa falta de caridad.  
 

La que falta a la caridad, sobre todo cuando se trata de los Superiores no tiene 
ni siquiera un grado de espíritu aliado y con estas sí que hay que asentar la mano 
cuando suceda, pues es la peor cizaña. A esas hay que expulsarlas sin 
contemplaciones.  
 

Tened mucho cuidado con las faltas de caridad. El Reglamento hay •que 
meditarlo. Cuántas casitas salen de él. Esto es lo que dignifica, hermosea y hace que 
la Obra sea perfecta.  
 

4º. Las ausencias constantes y sin motivo justificado, ante los Superiores. Esas 
que vienen de pascuas a ramos. Cuando sin motivo, sin causa justificada, no vienen 
al retiro. Aliadas que no aman el rinconcito del retiro, esas no aman a la Alianza, no 
aman la Obra.  
 

5º. La falta de entrega de boletines. ¡El boletín! En esto se falta mucho. Aliada 
que dos trimestres seguidos no ha mandado el boletín, ya es motivo para expulsarla. 
O dos meses discontinuos (en dos años).  
 

Y aún queda otro apartado para uso privado de los Directores:  
 

6º.  Cualquier otra causa que a juicio de los Superiores merezca esta pena.  
Casos de los que no hay necesidad de dar cuenta a nadie.  
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 3 de mayo de 1946 

 
________________ 
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BAJAS EN LA OBRA 

 
 

Serán baja en la Obra:  
 
1º. Cuando voluntariamente lo pidan. Esto algunas veces es disimulado ya que 

muchas de estas bajas son más bien expulsiones. En muchos casos y por ser un poco 
desagradable la palabra "expulsión" a las que se hacen acreedoras a ella, se las invita 
a pedir la baja y constan como voluntarias cuando en realidad son expulsadas.  
 

Baja voluntaria: a petición de la interesada suelen ser porque se ha cansado, 
porque ha perdido el espíritu, etc. Por muchas razones que expongan, la causa 
principal de estas bajas suelen ser que el alma ha descendido, que ha perdido el 
primer fervor y entonces todo le pesa y no pudiendo con ello se va. Los Directores y 
los miembros de los Consejos tienen normas para cuando anda la aliada un poco 
rezagada, trabajen todo lo posible, con toda caridad, a fin de que no se deje vencer 
por la tentación. Una aliada que ha entrado con verdadera vocación y determina salir 
después de haber estado algún tiempo, se puede decir que ha perdido la vocación y 
va a dar un paso en falso, del que se va a arrepentir. No hay cosa más triste para una 
aliada después. Muchas dicen ¡qué disparate ha hecho! Pero ya está hecho y algunas 
veces aunque intenta remediarlo suele ser inútil. Recuerdo dos aliadas que salieron 
en un Centro y al año murieron las dos. Una de ellas, cuarenta y ocho horas antes de 
morir la entraron unos escrúpulos tan tremendos que el sacerdote que la asistía no 
encontraba palabras para consolarla. Su frase continua era ésta: ¡Morir sin ser aliada!  
 

Las bajas, aún las voluntarias, me cuestan mucho precisamente porque 
siempre son bajas que no las quiere Dios; la quiere la que sale, pero no el Señor. Los 
Directores harán todo lo posible por mantenerlas pero si insisten no habrá más 
remedio que darlas la baja, sobre todo si no se portaran bien y dieran mal ejemplo.  
 

2º. Cuando hayan decidido, con firme propósito, abrazar el estado del 
matrimonio. Algunas preguntan: ¿Puede una joven, teniendo relaciones seguir 
siendo aliada? Dicen que la Alianza debía cooperar a que esas relaciones fuesen 
buenas y que, para ello, sería bueno que continuase en la Alianza hasta el día en que 
se casase. Pero esto no puede ser por muchas razones. Una de ellas porque cuando 
alguna decide casarse ya no es alma consagrada, ya no es virgen y en la Alianza, si 
continuase, sería un pegote.- Por eso dice el Reglamento que en el momento que una 
determina tomar el estado de matrimonio tiene que salir; ya no puede ser aliada, 
automáticamente deja de serio. Alguna vez ocurre que alguna está en este plan. 
Algunas salen de la Obra diciendo que seguirán siendo aliadas pero a los ocho o 
quince días todo el mundo se lo conoce. Y una vez que empiezan a cambiar de 
conducta, y de vida, entonces hay que buscar otras emociones y se echan novio.  
 

Otra razón es que nada de lo que aquí se dice las interesa una vez que se 
ponen en ese plan.  
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3º. Cuando comience su postulantado en la vida religiosa. En este punto hay 
que tener en cuenta una cosa. No es igual salir de la Obra que irse religiosa. Cuando 
se va religiosa, la Obra la considera como si fuese algo suyo; hay una relación más 
íntima y se las consiente que lleven  la Medalla y hasta el Crucifijo. Las religiosas que 
tienen ese recuerdo tan vivo de la Alianza conservan esa unión. La unión oficial está 
cortada, pero la unión espiritual no, porque ella continúa dentro del plan de la vida 
espiritual, de la virginidad, del Lema. Eso mantiene la relación y la unión; por eso las 
1.500 aliadas que habrá religiosas las consideramos como si fueran realmente 
hermanas nuestras.  
 

"Toda aliada que sea baja en la Obra, excepto las religiosas mientras lo sean, se 
obliga a devolver sus insignias". Y cómo las cuesta. Una cosa es salir y otra entregar 
la Medalla. Unas se despechan y la entregan pero otras no. Reglamentariamente 
tienen obligación de entregarla. Las religiosas mientras lo sean no, pero si salieran y 
no volviesen a entrar en la Alianza, tienen que entregarla también.  
 

Ya que estamos hablando de esto hay aquí un punto que en el Consejo General 
nos suele dar bastante guerra y es el reingreso de las que se fueron religiosas. Esto es 
muy serio. Yo creo que por lo mismo que tienen siempre su esperanza en la Alianza, 
teniendo esto como seguro, ensayan la vida religiosa, ¿que no me prueba bien? 
bueno, pues tengo la Alianza. Esto es peligroso y por eso dice en el comentario: "Las 
que saliendo del convento solicitan el ingreso en la Alianza, deben ser rigurosamente 
examinadas y estudiadas en su vida y condiciones, exigiendo en cada caso todos 
aquellos requisitos que se estimen necesarios, en unas más y en otras menos, 
conforme a las circunstancias. Esto es muy importante. Un alma que ha tenido 
vocación de aliada y después siente vocación religiosa, debe pensarlo bien y no hacer 
las cosas a la ligera, porque estos pasos en la vida son tan trascendentales que de 
ellos depende muchas veces la salvación. No debemos jugar con Dios; hay que tener 
cuidado. Hay que pensar bien, consultarlo y después de tener seguridad, entonces 
tomar determinaciones. Que cuando una se vaya religiosa tenga la tranquilidad de 
que hace las cosas sin ligereza ninguna. Las que así se van ordinariamente 
perseveran, aunque puede ocurrir que alguna, aun cuando tenga todo el buen deseo 
y la buena voluntad de ser religiosa, tenga que salir por enfermedad.  
 

Hay otros inconvenientes y es que de puertas afuera las cosas se ven de 
distinta manera. No pasa con todas lo que decía Santa Teresita, que no había 
encontrado nada distinto de lo que pensaba. Hay cosas en la vida religiosa que no se 
conocen y por eso no hay que obrar ligeraamente, por capricho o entusiasmo 
pasajero porque luego viene el desaliento y a la calle. La Alianza con estas almas 
tiene que tener cuidado y averiguar siempre las causas de su salida. Si los Superiores 
dan buenos informes y garantizan que es alma buena y de Dios y que ha salido por la 
salud, bien, pero si no, no, pues algunas que volvieron, se las admitió y son la 
pesadilla de la Obra y es que ni son para monjas ni para aliadas. Hay que tener 
cuidado.  
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Las bajas voluntarias antes de ser aceptadas requieren su examen y acaso 
alguna amonestación y ruego a la interesada, para evitarle una solución tal vez poco 
meditada e imprudente. Ya lo hemos dicho.  
 

 
Antonio Amundarain 

Madrid 4 de mayo de 1946 
 
 

______________ 
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MEDITACIÓN 

 
SANTA ROSA DE LIMA  

 
 
 Amadísimas hermanitas en Nuestro Señor Jesucristo:  
 
 Por muchos motivos vamos a hablar hoy de la Santa de hoy; Santa Rosa de 
Lima... Dice el Breviario y e1 Breviario es siempre la vez más auténtica de la verdad 
sobre la historia de los santos, aun cuando dentro del Breviario caben todavía 
correcciones; pero tiene e1 resumen de la vida de los santos. Pues bien; e1 Breviario 
romano dice este resumen de la vida de esta Santa: "La primera flor de la virginidad 
en la América Meridional fue Santa Rosa de Lima, y por eso en la oración del Misal 
dice que, entre los indios americanos floreció de una manera sublime esta flor de la 
virginidad, Santa Rosa". Solamente este pensamiento es bastante para darnos idea 
del contraste de aquella alma maravillosa en medio de una región de indios, de 
paganos; la primera flor, la primera virgen en medio de un pueblo inmenso, que Dios 
inspiró allí y que Dios sembró allí.  
 
 ¡Qué contraste! ¡Cuánto sirven estas palabras: “La primera flor de la 
virginidad en la América Meridional", para hacer vosotras una aplicación 
provechosa! La primera flor la primera rosa, la primera virgen en medio de un 
pueblo completamente pagano. La Alianza, la hermanita, en medio de este gran 
paganismo es también una flor, una flor que el Señor ha sembrado y que debe 
florecer. Cada una de vosotras puede perfectamente aplicarse esto: “Yo debo ser lo 
que fue Rosa de lima; eso debo ser yo en Madrid”. “Yo, cada una debe decir eso, yo 
debo ser en Madrid lo que fue Santa Rosa en Lima”. No que yo pueda imitar 
completamente lo que fue Santa Rosa en Lima, pues Dios hace estos alardes para 
destacar estas almas en las cuales podemos nosotras ver la excelencia, la sublimidad 
de su virtud que nos encanta, que nos arrastra. No llegaréis ninguna de vosotras, lo 
sé, a lo que fue Santa Rosa; pero vírgenes como ella en medio de un pueblo pagano, 
eso sí; porque esta alma venía ya desde la cuna con un destino de Dios, porque Dios 
hace así las cosas. Dice su vida que en la cuna un día se transfiguró su rostro y se 
pareció a una rosa, de modo que el rostro de la niña se quedó en la figura de una 
bellísima rosa, por lo cual se le puso este nombre de Rosa al cual se añadió el de 
Santa María, por la devoción que sus padres profesaban a la Virgen, y por eso se 
llama Rosa de Santa María. ¡Qué hermoso nombre! ¡Qué conjunto tan bello!  
 
 A los cinco años esta criaturita, niña, a los cinco años, sin tener todavía, al 
menos, en el común correr del tiempo, ella tenía uso de razón y no solamente tenía 
uso de razón sino que tenía conocimiento de la verdad, de los caminos de Dios, y por 
eso a los cinco años hace el voto de virginidad. Ya veis que esto es extraordinario 
porque, claro está por el modo natural de ser de las criaturas, a los cinco años 
ninguna niña es capaz de discurrir ni pensar tanto; pero como esta es una criatura 
especial se ve cómo el Señor la llevó por este camino para manifestación de su gloria.  
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Dios quiso presentar un modelo, y por eso el primer amor de Rosa, e1 primer 
en el corazón de aquella niña de cinco años, fue el amor a la virginidad, y por eso a 
los cinco años hizo el voto de virginidad. ¡Qué encanto! ¡Qué inocencia más angelical! 
  

Esa niña  de cinco años piensa en ser virgen  y consagrarse al Señor. ¡Qué 
cosas tan finas hace el Espíritu Santo en las almas! ¡Qué cosas haría en aquella niña 
que así ama la virginidad! Nosotros a los cinco años ¿qué hemos hecho? ¡Nada! 
porque de nada somos capaces, al menos en lo bueno; instintos de mal, eso sí, es lo 
único que tenemos en esa edad.  
 
 A los diez o doce años, temiendo que sus padres la arrastraran al matrimonio, 
pues tuvo que luchar como todos los santos contra estas violencias de los suyos, para 
que sus padres no la obligaran a casarse se cortó una preciosa cabellera que tenía; se 
la cortó ella misma y de esa manera ya desde entonces comenzó para Santa Rosa una 
vida de una austeridad tremenda. De modo que Rosa ya es virgen consagrada a Dios, 
ya se ve claramente que no quiere nada con hombre, y para que no la arrastren al 
matrimonio ha hecho esto. 
 
 ¡Rosa de santa María! Y ahora ¿qué carrera va a emprender? Va a emprender 
una carrera de una austeridad terrible. Entró en la tercera Orden de Santo Domingo y 
comenzó enseguida una vida de austeridad terrible: ayunos, instrumentos de 
mortificación, cilicios, una cadena con puntas que llevaba debajo del velo para que le 
atormentase la cabeza; en la cama echaba pedazos de cosas que pudieran 
mortificarla, y otras muchas cosas que ella ingeniaba para mortificarse. De modo que 
fue una verdadera mártir de sacrificio. Hizo una pequeña celda de la huerta de su 
palacio y metida en aquella choza emprendió su carrera de verdadera penitente. Era 
una niña de un cuerpecito delicado, pero de una austeridad grande; su primera 
carrera, la primera parte de su vida fue de una espantosa austeridad.  
 
 Otro de los tormentos que sufrió fue la maledicencia de las gentes. Las gentes 
enseguida comenzaron a murmurar y decir que había perdido la cabeza; como era 
una joven que podía prometer cualquier cosa en aquel pueblo completamente 
pagano, esto motivó la crítica, la murmuración y el desprecio de todas las gentes; 
pero ella, despreciando todo esto, siguió su vida de continencia y austeridad. 
¡Hermanita de la Alianza! Nosotros, vosotras, la hermanita en el mundo… ¿No es 
precisamente vuestro camino?... En rigor vuestro camino es más sencillo y más 
simple; pero dentro de vuestra vida de sencillez como se os marca en el camino de la 
Alianza, vosotras que tenéis que ser rosas, vosotras que tenéis como primer amor el 
amor a vuestra virginidad; vosotras que habéis renunciado por completo a los 
partidos que el mundo os brinda; vosotras que habéis renunciado a todo lo demás 
para seguir solamente el ideal de consagración a Jesucristo, cultivando aquella virtud 
que el Espíritu Santo inspiró a Santa Rosa y a vosotras también y por eso lo habéis 
dejado todo os digo: El plan de vuestra vida ¿cuál es?. También el plan de vuestra 
vida es de austeridad, de continencia, que eso es continencia; el defenderse contra los 
asaltos de la sensualidad y de cualquier pasión desordenada; hace falta vivir en 
mortificación constante contra la sensualidad.  
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 Aquella niña no tenía necesidad para conservar su virginidad de aquella 
austeridad; pero como era nuestro modelo, Dios quiso que en ella fuese tan 
pronunciada la austeridad para que todo el mundo vea que hace falta, como medio 
indispensable, la mortificación.  

 
Por eso, hermanitas de la Alianza, es necesario que nos demos cuenta de que 

los santos han seguido este camino que es el que nosotros debemos también seguir. 
Nosotros hemos hecho un lema pero ese lema aparece en la vida de todas las 
vírgenes. Ya lo veis aquí, el triunfo de la Purea es en Santa Rosa el triunfo del 
Espíritu Santo, porque a Santa Rosa nadie pudo enseñarle lo que era virginidad en 
aquella región pagana; ella debió aprender en la escuela del Espíritu Santo lo que era 
esta virtud, y también el medio de conservarla: la mortificación. 

 
No os invito yo a imitar todas las austeridades y penitencias que practicaba 

Santa Rosa, porque vivís en vuestro trabajo, pero dentro de eso, vuestra vida de 
austeridad en la modestia, en la guarda de los sentidos, en el apartamiento de todo 
eso que sugestiona y de lo que hace tantos progresos el mundo; después de algunas 
pequeñas mortificaciones, algunas pequeñas provisiones, alguna pequeña penitencia 
corporal hecha con la aprobación y el permiso de vuestro Director Espiritual para 
que vaya con prudencia; éstos son los medios que tenemos de defensa para que el 
demonio no nos arrastre hacia esas cosas de la sensualidad y la vanidad. Por eso 
nosotros debemos aprovechar en cualquier momento para ser almas mortificadas.  

 
Después, allá, en un rincón de la huerta de su palacio, escoge una celdita y se 

pasa allí una vida de continua oración. La oración. Otro medio de defensa de Santa 
Rosa, otro medio de defensa también para vosotras; la vida de oración, de 
recogimiento, de intimidad y de trato con Dios…; es vuestro camino; para eso habéis 
escogido esta vida de virginidad y os habéis consagrado al Señor, para dedicarse a Él 
como un vaso sagrado o un templo se dedican al culto de Dios. Es vuestra vida, 
vuestro destino, vuestra vocación. 

 
Después dice el Breviario que durante quince años perseveró en esta clase de 

vida de austeridad y oración, en ese cultivo de la virtud angélica. Aquella alma que 
no tenía por qué pagar y por qué pasar por ciertos períodos de prueba para 
purificarse puesto que era un alma inocentísima, y sin embargo el Señor quiso 
hacerla pasar también por las pruebas de sequedades y arideces de espíritu. Pasó una 
noche oscura, no sólo del sentido sino del espíritu; pasó quince años en un tormento 
continuo, pasando por pruebas terribles del Señor, en aquella vida de austeridad, y 
en ella en esos quince años añadía a esa vida de espíritu desolado las más terribles 
austeridades; no se concibe, cómo en medio de aquella desolación de su espíritu 
perseverase fiel y constante en su vida de austeridad. 

 
¡Ay, hermanitas de la Alianza! ¡Cuánto hay que aprender aquí! Algunas veces 

el Señor nos prueba de esta manera y nosotros enseguida nos quejamos: “que no 
siento yo nada, que estoy seca, que no tengo devoción, que no siento a Dios…” y nos 
creemos enseguida que el Señor nos ha abandonado; y eso que nosotros tenemos este 
bien merecido al fin y al cabo; no puedo quejarme aunque el Señor no se acordara de 
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mí; aun si así fuera debiera callar porque lo merecemos todo; sin embargo, ¡qué 
pronto nos cansamos cuando no sentimos devoción!, esa elevación que nos levanta al 
Señor, que vibre en nuestra alma el amor… apenas podemos aguantar un día o dos 
en esa sequedad, en esa aridez; enseguida empezamos a quejarnos, y esa alma 
extraordinaria, privilegiada, purísima, castigada con una mortificación constante, y 
todavía Dios la manda quince años de estas pruebas del espíritu y ella, estudiando a 
Santa Catalina de Siena y otros Santos, sufrió todo aquello sin cambiar en nada su 
plan de vida austera que es lo más admirable, porque cuando el alma siente fervor 
entonces es muy fácil hacer toda clase de penitencias y de heroísmos, pero cuando 
está desolada y como cansada, entonces encima un cilicio y una disciplina… ¡esto es 
admirable! Y Santa Rosa siguió el plan de sus mortificaciones como en los días más 
fervorosos de su vida.  

 
La hermanita ha de tener también esa constancia de que nos da ejemplo Santa 

Rosa. Sienta yo, o no sienta el fervor en la oración, yo tengo mi plan, yo tengo mi 
vida, sienta o no sienta, siempre adelante, siempre constante. Por eso precisamente a 
los quince años después de aquella prueba tremenda es cuando Santa Rosa empezó a 
sentir todos los arrebatos de un alma encendida y es cuando fue elevada a una vida 
celestial, en íntima compañía de la Virgen Santísima y del Ángel de su guarda; 
comenzó desde entonces para ella una vida completamente celestial en que el Señor 
le regaló todos los carismas que en este mundo puede un alma disfrutar. ¡Qué alma 
sería Santa Rosa en los últimos años de su vida cuando desde los cinco años es una 
rosa que hace su voto de virginidad y renuncia a todo y vive aquella vida austera y 
después de aquella prueba, cuando aquella alma es purificada, si es que hay algo que 
purificar!... ¡Qué alma sería! ¡Qué hermanita! ¡Qué rosa sería Santa Rosa de Lima! 

 
He aquí vuestro camino, hermanitas. He aquí la pureza, el amor y el sacrificio 

vivido por Santa Rosa. He aquí vuestro lema, vuestra norma de conducta en medio 
de Madrid, en medio de un pueblo pagano como están hoy todos los pueblos. Mirad 
el ejemplo de Santa Rosa, la primera virgen de la América meridional. ¡Qué 
maravilla!  Dios quiso presentar un modelo. Y no es religiosa, es una hermanita, es 
una hermanita en toda la acepción de la palabra; es una hermanita que de haber 
existido la Alianza en aquel tiempo Santa Rosa hubiera sido aliada. No era religiosa; 
vivió en su casa en una celdita que hizo en su huerto; allí vivió una vida de 
hermanita y en esa vida el amor a la pureza, el primer amor, el amor que destaca en 
aquella niña inocentísima que a los cinco años hace voto de virginidad; mártir del 
sacrificio, la austeridad, la penitencia a la que añadió el Señor la prueba de la 
desolación espiritual a la que la sometió; el amor… ¡éxtasis de amor…! ¿veis el lema, 
nuestro lema, vivido? ¡Cómo ha triunfado el amor por medio de la virginidad y del 
martirio, de la mortificación! El triunfo del lema, hermanitas de la Alianza. 

 
Permitidme, y que me permita también la interesada,  ya que hoy celebramos 

la fiesta de la Directora y esta fiesta tiene este año un carácter especial, porque Dios lo 
quiere y lo ha destinado así; esa alma que se llama Rosa y que hoy celebra su fiesta. 
¿Quién de vosotras no va a pedir que el alma de vuestra Directora sea la primera rosa 
de Madrid? ¿Y no lo es así? ¿No es la primera hermanita de Madrid?  
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Dios lo ha hecho así; Dios quiso que fuera la primera flor, la primera rosa de la 
Alianza en Madrid; es ella la primera rosa, virgen purísima, alma grande, rosa cuyo 
perfume llegue, no sólo a Madrid, sino a toda España puesto que es la Madre de 
todas las hermanitas, y porque el Señor la ha plantado como primera hermanita en 
Madrid. ¡Con qué fervor, con qué interés, con qué celo hemos de pedir a Dios!  

 
Dios mío, nos ha hecho esta gracia; la primera flor de la Alianza en Madrid, 

Rosa, que sea rosa. A su lado vosotras, hermanitas de la Alianza, vosotras hermanitas 
de Madrid; que junto a esa rosa y que a sus perfumes habéis venido a ser hermanitas 
porque a ella le debéis que en Madrid exista hoy la Alianza y que el Centro de 
Madrid esté ahora asomándose a una vida exuberante, fecunda, gloriosa, vosotras 
habéis de hacer honor a esta gracia de Dios, porque también aquí el Espíritu Santo ha 
hecho una gracia especial y os ha regalado una rosa; vosotras sois los remates de esa 
rosa y por eso como un rosal tiene muchas rosas, vosotras tenéis que ser flores, rosas 
de ese rosal, llenando ese rosal, haciendo que cada vez sea más extenso, más 
exuberante, más grande, que las rosas se multipliquen y que el perfume de esas rosas 
se extienda a toda Madrid. ¡Un rosal! Un rosal con perfume de azucenas, y con 
espíritu de mortificación y de mártir en el sacrificio y como fruto de éste, el triunfo 
del amor. ¡Qué perspectiva tan bella! ¡Que en Madrid se extienda este rosal de la 
Alianza y su fruto sea la fecundidad de la vida cristiana por los caminos de la 
Alianza!   
 
 De modo que ya veis; ¡tenéis tantos puntos de vista en esta fiesta mirando a 
esta santita; viendo cómo destaca en ella el lema de la Alianza! Rosa era una 
hermanita, como hermanita vuestra debemos encomendarnos todos a ella; pedir 
primero por vuestra Directora, luego por vosotras y al mismo tiempo formar el 
propósito de ser flores bellas, encantadoras flores de ese rosal, aprovechando todos 
los medios que tenéis; ¡el triunfo de la pureza!... con esa modestia, con ese encanto, 
con todo lo que supone la guarda de esta virtud. La vida de mortificación, la 
austeridad, para que se encienda como una viva hoguera la vida de amor. 
 
 De modo que en medio de vuestras felicitaciones, de vuestras alegrías y de 
toda la fiesta que vais a pasar en compañía de vuestra Directora, ahora que ya sabéis 
que estamos en una etapa nueva, y por eso la primera vez que celebramos esta fiesta 
ha de ser una petición a esta Santa, y por ella a la Virgen, y por Ella al Señor, para 
que hoy vengan sobre vuestra Directora gracias especiales, gracias de estado, gracias 
que ella necesita para que lleve adelante todo lo que hoy está sobre sus espaldas, la 
Obra de toda la Alianza. 
 Yo ofreceré la Santa Misa con esta intención y a esta intención tenéis que 
uniros todas, que sea una misa colectiva, vuestra misa y la mía; que cuando yo 
levante la Hostia pura tengáis conmigo la misma intención, elevando al Señor la 
petición de que la plenitud del Divino Espíritu, la plenitud de un amor inmenso a la 
virginidad llene a vuestra Directora para que esta alma, en la cual el Señor ha 
depositado toda una misión, pueda prometerle realizar toda la labor que Él le ha 
encomendado en la Obra.  

Antonio Amundarain 
Madrid, 30 de agosto de 1946 
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MEDITACIÓN 
 

 
 

Amadísimas: 
 
 Voy a repetir lo que al salir de San Sebastián dije a las aliadas de allí; este 
momento para mí y para vosotras es un momento solemne y de una trascendencia 
tan grande que ni vosotras ni yo sabemos lo que encierra, lo que puede ser en el 
transcurso del tiempo.  
 
 El cielo nos mira aquí reunidos en esta santa Capilla que se nos ha cedido tan 
generosamente; nos mira con complacencia, y Dios que ve no solamente el fondo de 
las almas en el momento presente sino en el futuro de todos los acontecimientos, en 
este puñado de almas ve un misterio que seguirá siendo misterio por muchos años 
seguramente. Nosotros no tenemos otro deber ni otro pensamiento que dar a nuestra 
mente en estos momentos que una entrega total a los designios de Dios, a su 
santísima voluntad, sin dar demasiadas vueltas a nuestra cabeza pensando lo que 
será mañana, sino pensar en el momento presente y conocer que hasta ahora se ha 
cumplido en lo que se refiere a nuestra Obra, la Voluntad del Señor, y pedir muy de 
veras que no seamos nosotros obstáculo para que en adelante deje de cumplirse.  
 
 Entramos en una nueva etapa en la Obra de nuestros amores y si en estos 22 
años, en el secreto íntimo de su vida, se ha desarrollado con desconocimiento del 
mundo, no sabemos si en esta segunda etapa el curso de la vida de ella va a ser el 
mismo o cambiará completamente.  
 
 Para nosotros, repito, el momento es solemne y por eso debemos hacer en este 
día señaladísimo de la Inmaculada que hemos querido escoger, como Patrona que es 
de nuestra Obra, para comenzar este nuevo período de tiempo de Madrid, una 
renovación de nuestro espíritu con todo entusiasmo, con todo fervor, con el más alto 
espíritu, buscando sólo el ideal marcado en el Reglamento inspirado por Dios; 
poniendo nuestro corazón sólo en vivir la vida santa que se nos marca a través de sus 
páginas, su línea de conducta, sus virtudes cardinales , capitales de nuestra Obra.  
 
 Para eso vamos a ofrecer esta Santa Misa todos, vosotras y yo, con esa idea y 
no es una idea de ficción, sino verdadera, que todas conmigo sois oferentes del Santo 
Sacrificio de la Misa, y al levantar yo la Santa Hostia por mi mano la levantáis cada 
una de vosotras y que la oración sacerdotal que sale de mis labios es la vuestra. 
Conmigo levantáis la Hostia para los cuatro fines que tiene señalados el Santo 
Sacrificio de la Misa: Primero una profunda adoración; reconocimiento del misterio 
divino, reconocimiento de la pequeñez de la criatura que se acerca al Altar 
confesando su pequeñez. Adoración. Y para adorar a Dios no hay cosa mejor que la 
víctima que debemos levantar en acto de adoración.  
 
 Después sacrificio eucarístico, acción de gracias. ¡Cuánto debemos, 
amadísimas hermanitas, cuánto ha dado Dios a la Obra!  
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Aun lo que nosotros conocemos, lo que nosotros hemos visto con nuestros 
propios ojos y hemos palpado con nuestras manos; la historia de cada una de 
vosotras. En esa historia de vuestra vida veréis palpablemente la mano de Dios 
derramando a torrentes sus gracias, ¡Qué caudales de gracias ha derramado el Señor 
sobre toda la Obra! ya que vuestra historia es la de la Obra puesto que sois vosotras 
las que la constituís.  
 
 No digamos nada de lo que Dios ha hecho con esta criatura que va a la cabeza 
de todas. En medio de tantas pruebas, luchas, persecuciones, en medio de tanta saña 
del demonio que no nos ve con buenos ojos, Dios Nuestro Salvador ha salido 
siempre triunfante con su gracia. Por eso, sacrificio de acción de gracias, eucarístico, 
que es su significado.  
 
 Sacrificio satisfactorio. Contra tantísima misericordia del Señor ¡cuánta 
miseria!, amadísimas mías. Humanos y miserables como somos, cuántas miserias, 
cuántas ingratitudes, cuántos olvidos, cuántas negaciones a la voluntad de Dios; 
cuánta ruina, cuanta pequeñez, cuánto pecado: hay que confesarlo humildemente. En 
estos 22 años aun en la Obra, las aliadas, empezando por mí, cuánto hemos pecado; 
indudablemente hay faltas, miserias y pecados como los hay en todas las obras, 
porque son humanas, porque están constituidas de elementos humanos que son 
defectuosos, miserables y por consiguiente, pecado. Por eso qué bien viene que 
levantemos esa Hostia de satisfacción de los pecados. El primer acto que hemos de 
hacer esta mañana para que no se impidan los torrentes de gracias que están 
depositados en las manos y en el Corazón de Cristo, el Verbo Humanado, pedir a 
Dios que purifique nuestras almas con satisfacción plena de nuestros pecados, para 
que purificados nuestros corazones brillen como los rayos de sol cuando no hay ni 
una pequeña nube en el firmamento. Para eso un acto de satisfacción, una víctima 
por todos nuestros pecados.  
 
 Y por fin, sacrificio de impetración, de petición. ¡Oh, cuánto tenemos que 
pedir; cuánto hemos de pedir! Hemos venido a Madrid; vamos a comenzar una 
nueva etapa; desconocemos el futuro completamente. Tenemos confianza porque 
reconocemos, sí nuestra pequeñez, nuestra pobreza, insuficiencia, y no tenemos más 
remedio que esperarlo todo de Dios y de la Virgen nuestra Madre.  
 
 Por eso con qué fervor, con qué confianza, con qué pleno abandono, hemos de 
pedir al Señor nuevas bendiciones y gracias que necesitamos muy eficaces, tal vez 
más que antes, para continuar, para levantar más arriba si cabe, la Obra en espíritu y 
en número. Pidamos al Señor luces, fortaleza, mucha constancia ante la magnitud de 
la dificultad; que nunca volvamos atrás, que sigamos adelante hasta sucumbir, hasta 
morir.  
 
 Gracias de luz, de fortaleza, de mucho amor a la Obra y por la Obra, amor a 
las almas y en las almas amor a Dios y a la Virgen Santísima. Para todo lo cual, 
amadísimas mías, levantando esta Hostia, hemos de poner en la patena de oro 
nuestro corazón.  
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Levantaré yo la Santa Hostia al Eterno Padre para que por medio de ella 
alcancemos estas tres gracias que hemos indicado; pero junto a esa Hostia es preciso 
que nosotros seamos hostias puras y santas que nos inmolemos también en el Altar 
del Señor. Vamos a ponernos en la Patena del mismo Señor y en el mismo Cáliz. 
Unidos con Cristo ofreceremos al Eterno padre: "He aquí a tú Hijo, he aquí yo y he 
aquí todas estas almas que se ofrecen juntamente con Cristo a Ti para conseguir estas 
gracias.  
 
 Nosotros por nosotros nada somos pero nos unimos a esta Víctima de valor 
infinito y santificados con la santidad de esta Hostia blanca nos constituimos como 
víctimas, como verdaderos sacrificadores, como verdaderas hostias. Vamos a ofrecer 
solo una Misa en la que la Hostia es total, completa, Cristo, vosotras y yo. Todos 
constituimos una Hostia Santa, santificada con la pureza y santidad de María 
Inmaculada. Vamos pues, a levantar esa Hostia y vamos a levantarla para bien de la 
Obra para conseguir estos cuatro fines de la Santa Misa. Cada una purifique su 
intención, su alma, su corazón; únase a Cristo en el sacerdote y todos, en el momento 
de la consagración, echémonos a los pies de Cristo como hostias de inmolación para 
que nosotros, que somos sólo un puñado de almas, pero que no sabemos las almas 
que han de venir, seamos la Hostia que se inmole y atraiga todas esas bendiciones 
para que la Obra siga su curso, para que en ella santifiquemos las almas y 
glorifiquemos a Dios.  
 

Antonio Amundarain 
Traslado C. General a Madrid  

Madrid, 8 de diciembre de 1946 
 

 

_______________ 
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PLÁTICA DE IMPOSICIÓN  
 
 
 Venerables hermanos del Sacerdocio;  
 amadísimas hijas en Nuestro Señor Jesucristo:  
 
 La Inmaculada... No podemos distraernos a ninguna otra materia de 
consideración, meditación y afecto. La Inmaculada nos absorbe, nos envuelve, nos 
embarga, nos enamora. La Inmaculada; nuestra Madre, nuestro ideal. La Inmaculada; 
patrona de nuestra Obra; la gran Madre; la visión celestial. Ya lo dijo San Juan en el 
Apocalipsis: "Una mujer vestida del sol"; un gran símbolo, una extensa figura, una 
suprema realidad: María: Visión de Juan virgen, y visión de la Alianza virginal. Por 
eso esta plática no puede tratar de otra materia, tiene que ser de Ella; de Ella en 
relación a nuestra alma, a nuestra vida, a nuestra Obra y a estas almas que acaban de 
recibir sus insignias.  
 
 Allá, en el Evangelio que cantamos en la Santa Misa de la fiesta de hoy, 
recordando el misterio de la Encarnación del Verbo Divino en el seno purísimo de 
María, dice el evangelista estas sublimes palabras: "Et Verbum caro factum est", el 
Verbo se ha hecho carne, se ha juntado el Verbo a la humanidad; el Hijo de Dios, 
Dios como el Padre, se ha juntado, se ha hermanado, se ha hecho uno para constituir 
una sola persona. Este es el gran misterio: que Dios, sin dejar de ser Dios, haya 
llegado a unirse, a ligar en una sola persona su Santa Humanidad con el barro de 
Adán. ¡Oh!, este Adán no es como nosotros aun cuando, como nosotros, tiene la 
misma carne.  
 
 La Sagrada Escritura no quiere que se hable tanto de la carne como del 
espíritu. El hombre se ha hecho alma viviente; es decir, tal es el dominio que tiene el 
alma que hasta el cuerpo, hasta la carne tomada del barro la ha levantado, la ha 
sublimado, la ha hecho tan maravillosamente brillar, que en el conjunto no se ve más 
que la espiritualidad. El Génesis dice "Anima viviente" El hombre es un alma 
viviente y de tal manera actúa en él la fuerza del espíritu que en el día de la 
resurrección -dice el apóstol San Pablo- "surge". Se entierra un cuerpo muerto, un 
cadáver, un trozo de barro que se levantará en la eternidad convertido en espíritu 
con todas las cualidades, con todos los dones, con todas las propiedades de 
verdadero espíritu.  
 
 El Señor lo ha dicho en su Evangelio "En el cielo todos serán como ángeles de 
Dios. Pero con el pecado de Eva vino el desorden; el espíritu pierde su dominio y se 
levantan las pasiones y la carne se corrompe. El castigo del pecado de Adán, a 
amadísimas mías, no solamente ha llegado al espíritu que ha quedado manchado con 
el pecado, sino que también ha traído a la carne la corrupción y la muerte. Luego del 
pecado, cuando ya las generaciones iban cruzándose y derramándose por la tierra, la 
carne entró por caminos de corrupción, se desvió completamente y aquel primer 
hombre que más que carne era espíritu, descendió de tal manera que, cayendo de su 
pedestal, más bien parecía un reptil, una bestia miserable que se arrastra por el lodo.  



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 

 60 

 Y Dios, al ver su alma manchada y su cuerpo corrompido; al ver la obra 
maestra de su corazón frustrada, ha querido deshacerla y, arrepentido de haberla 
creado, mandó el Diluvio.  
 
 Vuelven nuevas generaciones, vuelven nuevos hombres; pero como no ha 
desaparecido el pecado, va produciendo su fruto y las nuevas generaciones llevan el 
sello de la corrupción, y de nuevo el Señor ha tenido que decir "1a carne se ha 
corrompido". El hombre se ha desviado, y de ese desvío ha venido el alejamiento de 
Dios; ha venido la noche del paganismo que es la corrupción del hombre. En el 
paganismo no hay más que idolatría, sensualidad, fornicación.  
 
 Era necesario una nueva destrucción. ¿Vendrá un nuevo diluvio? No, Dios 
Nuestro Señor ha visto que el hombre está corrompido en su fuente, en su origen, en 
el alma y que aunque borrase esta generación y viniesen nuevas generaciones 
volvería otra vez a las mismas inclinaciones. Por eso dejó esto a un lado y vino una 
nueva creación en la que no entra para nada Adán. Será hija de Adán, vendrá de la 
sangre de Adán; será hija de Eva; una mujer como las demás, pero no llevará el sello 
de la condenación, el pecado. He ahí el gran misterio de la creación de María 
Inmaculada. Una nueva creación, extraordinaria creación, en donde no viene, en la 
sucesión de los tiempos, el pecado original. María recibirá la plenitud de la gracia. Es 
como Adán cuando salió de las manos de Dios; más todavía: un prodigio mayor. 
María es como el triunfo de Dios Nuestro Señor. Sí, lleva el sello de la justificación y 
de la santidad de Adán, pero en un encumbramiento maravilloso de la plenitud de la 
gracia. María es verdaderamente santa en cuerpo y en espíritu. María ha recibido una 
carne inmaculada; ahí no ha entrado la corrupción. Y ¿por qué esto, amadísimas 
hijas? Porque Dios tenía que hacer la Redención del género humano. Dios, el Verbo, 
tenía que hacerse hombre y ¿cómo se iba a hermanar con la carne corrompida?... No 
podía ser.  
 
 La santidad del alma de María es superior a la de todas las almas que salen de 
las manos de Dios, quien la santifica, la eleva, la purifica, la espiritualiza de tal 
manera, que de nadie podemos decir con mayor propiedad que es "Alma viviente".  
 
 María Inmaculada... María Purísima... La carne se ha hecho espíritu, se ha 
elevado, se ha santificado para que el Verbo tome de esa carne santificada. Supremo 
misterio, dignación suprema, que Dios descienda a hacerse carne: carne que ha 
preparado, santificado y purificado y a la que ha unido un alma. La ha elevado 
cuanto puede elevarse en la vida mortal. Por eso la virginidad de María, su pureza 
que no solamente afecta al alma sino al cuerpo, porque la carne se santifica por 
medio de la virginidad.  
 
 Jesucristo en este misterio de la Encarnación une la divinidad con la 
virginidad y es como un compuesto de divinidad y de virginidad. ¡La pureza de la 
carne de María! ¡Qué maravilla! El misterio de la Inmaculada es el misterio de la 
pureza; misterio sublime, misterio de elevación de la carne santificada por la 
virginidad, que ha nacido y ha sido concebida sin mancha de pecado original. ¡Oh, 
amadísimas mías, qué lección, qué verdad, qué misterio de luz para nosotros!  
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Aquí podemos decir perfectamente las palabras del salmo de David: "El Verbo 
ha venido al mundo donde ha puesto su tabernáculo, su morada en un sol de 
hermosura. San Juan ve a esta mujer vestida de sol, convertida en sol de pureza, en 
sol de blancura, en donde el Señor ha puesto su dulce y digna morada.  
 
 ¡Oh lección suprema! Amadísimas mías, y ¿Qué es la Alianza?... La Alianza no 
es más que la continuación en miniatura de esa Inmaculada, con todas las salvedades 
que vamos a hacer. El Señor quiere seguir encarnándose en el mundo, en el corazón 
del hombre. Jesucristo quiere nueva humanidad. Se une a la carne no solamente de 
María, sino a la carne santificada por la gracia. En toda alma que está en gracia Dios 
pone su tabernáculo. El hombre queda elevado, divinizado; queda como hecho una 
personalidad con Cristo, no en realidad, sino espiritualmente. Pero para que Cristo 
encarne en el hombre, hay que levantar la carne, hay que purificar la. Por eso la 
Alianza pregona esta verdad y trabaja constantemente para que haya almas limpias. 
El mundo, alejado de Dios, va de noche en noche. Se puede decir que el cristianismo 
ha perdido su propio sentido. El hombre se ha alejado de Dios y Dios Nuestro Señor 
se ha alejado del hombre porque ha perdido su dignidad, porque está corrompido. 
Tiene que triunfar una nueva Inmaculada que le preste un alma pura, una carne 
pura. Hay que santificar no solamente el alma, sino también el cuerpo. Es preciso que 
la carne se haga espíritu.  
 
 La Alianza tiene la misión de purificar el mundo. María bastó para purificar la 
sociedad cristiana en los primeros siglos del cristianismo; en el paganismo el triunfa 
del cristianismo fue por la pureza, por la vida divina y espiritual que es la virginidad. 
Ahora, amadísimas mías, tenemos el mismo caso. La corrupción del hombre, el 
desvío del hombre de Dios por la corrupción, es total. Para que Dios vuelva a 
hermanarse, a unirse, a encarnarse en el género humano, es preciso que la Alianza le 
preste un tabernáculo para establecer en él su reinado Cristo Nuestro Señor.  
 

¡Oh, hermanitas! Cada una de vosotras es una miniatura de María. Su alma y 
cuerpo virginal es el triunfo de su pureza y virginidad. Tenemos que trabajar cada 
vez más, pidiendo en la oración constantemente que los hombres, las generaciones, 
los cristianos, amen la virtud de la pureza.  
 
 Dios ama lo mismo que en María, vuestra virginidad de espíritu y de la carne, 
y por eso tiene su tabernáculo y morada en vosotras. Dios os ama y nos. protege 
¿Como si no, en el transcurso de estos veintidós años, a pesar de tantas dificultades, 
hemos salido adelante?  
 
 En esta populosa ciudad en que hay muchísimas almas buenas, no faltarán 
tampoco la corrupción de las costumbres y, cuántas almas habrán huido de Dios. 
Pues bien, Madrid la gran ciudad de Madrid que tenga también inmaculadas que le 
ofrezcan al Señor cielos de pureza para que se encarne en todos los ámbitos, en todas 
las calles y hasta en los suburbios de esta gran ciudad, centro de España. Que Madrid 
sea no solamente la sede de la Obra, sino la sede del amor, la sede de la virginidad, 
que es la senda de la pureza. Que en Madrid ofrezcamos al Señor la carne pura de las 
vírgenes de Alianza. Esto hay que pedir y por esto tenemos que trabajar.  
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Mi sueño dorado, y para lo que yo vengo a Madrid. No apetezco otra cosa, no 
quiero otra Alianza más que la Alianza que pensé hace 37 años. Quiero seguir con la 
misma Alianza, con el mismo ideal que yo tengo y que cada vez veo más claro y me 
enamora más. No quiero estar en este mundo sino cantando siempre a Dios Nuestro 
Señor y cantando a la Obra, el triunfo de la pureza.  
 
 Amadísimas hermanitas: vosotras iniciadas, las que habéis tomado la medalla 
y habéis ofrecido hoy vuestra pureza, con ella le ofrecéis vuestra carne pura, vuestro 
corazón puro y el espíritu sobrenatural, divino. Las que habéis tomado el crucifijo, os 
entregáis al cultivo de esta virtud, mortificando, crucificando la carne. Eso habéis 
dicho: crucificar la carne, aspiramos a la pureza... Hay que santificar la carne y para 
santificarla hay que castigarla, hay que crucificarla y es la única manera de 
conservarla pura y de dominar las pasiones.  
 
 Y por fin, amadísimos hermanos sacerdotes que representáis el sacerdocio de 
ambos cleros ¡qué encanto! esto me emociona, me conmueve. El clero, el sacerdocio 
que en la Alianza es el jardinero, el misionero de esta hermosa virtud. Seminator casti 
consilii, hecho verdadero sembrador del casto consejo. Hermanos en el sacerdocio, 
sigamos la campaña para que haya muchas "Inmaculadas", para que Cristo se 
encarne de nuevo en el mundo, y encarnado, reine en él, y su reinado, que aquí no 
será más que el principio, sea la consumación del nuestro en el Cielo. Así sea.  
 

Antonio Amundarain 
Traslado del C. General a Madrid.  

Madrid, 8 de diciembre de 1946 
 

 

 
_____________ 
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¿QUÉ ES LA ALIANZA? 

 
 

ALIANZA.- Ni aún el nombre es un simple sonido vacío de sentido. No se han 
buscado nombres más o menos bonitos que en sí no dicen nada. Es palabra de la 
Sagrada Escritura. Cuando habéis estudiado la Historia Sagrada habéis visto que allí 
habla de la Alianza de Dios con su pueblo escogido y de un modo especial con 
Abraham. Hay unas palabras en el Génesis, en el libro de Moisés, primer libro de la 
Escritura, donde dice: "Le habló Dios Abraham y le dijo: Anda delante de Mí - en mi 
presencia, y serás perfecto, serás santo y una vez que tú seas hombre dado a la 
santidad y perfección, entonces pondré Alianza entre tú y Yo".  
 

Dios para formar una Alianza con Abraham le invita a que ande con Él. Claro, 
si ha de haber Alianza es preciso que anden unidos y por eso le previene: anda en mi 
presencia y sé perfecto, se santo porque yo no puedo hacer la alianza más que con lo 
bueno.  
 

Como veis no es una palabra vana. Es palabra de la Escritura, que sale de los 
labios de Dios que significa eso mismo que Dios hace con su pueblo por medio de su 
hijo predilecto: Abraham, al que desde entonces cambia el nombre al decirle: "Hasta 
ahora te llamaba Abrán, desde ahora te llamarás Abraham.  
 

Alianza entraña en su significado una perfecta realidad, de la que vamos a 
hablar: La unión de todas las almas consagradas a Dios. La Alianza en cuanto al 
título, no es solamente esto que nosotros vemos y vivimos en nuestros Centros, no; el 
significado de esta palabra es mayor, abarca más. Es la confederación de todas las 
almas consagradas a Dios, sean de la clase que sean. Almas dedicadas a El 
exclusivamente. En su significado amplio de la palabra, Alianza significa eso, abarca 
todas las almas consagradas a Dios: religiosas, sacerdotes y las que viven en el 
mundo. Almas que por medio de los votos se entregan totalmente a Dios. A todas las 
miramos como cosa nuestra en este gran pueblo, como el pueblo escogido de Dios.  
 

La virginidad en sus diferentes grados en el sentido amplio -no en el estricto 
teológico de la castidad en sus distintos grados- ha sido siempre y lo es hoy la más 
bella floración de la Iglesia de Jesucristo. Ya se ha dicho cómo en el límite del 
paganismo al cristianismo está como cúmulo el triunfo de la pureza. ¿Por qué no han 
de unirse toda esa legión de almas consagradas a Dios en el sacerdocio, en la vida 
religiosa y en la vida seglar, unificando la vida en el amor a la pureza, en la unión 
can Dios, en la vida espiritual?  
 

La Alianza mira a todo eso. Abarca todo lo que está dedicado a Dios, ¿por qué 
no estrechar con la cadena de una espiritual Alianza a todas esas almas? Ese es 
nuestro ideal santo: la santidad, la perfección, la consagración en el cultivo de una 
virtud que sobresale que es la pureza: ¿por qué no vamos a mirar a todas ellas? 
Legión de almas con, un amor virginal que el Señor recibe: amor más fino, más 
delicado, más angélico, más espiritual, más puro. Cooperación, unión de esfuerzos 
por la oración y el ejemplo, entre vosotras.  
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Todos unidos en el esfuerzo de ese movimiento general con oración y 
sacrificio en los claustros, oración y predicación en las almas sacerdotales, cruzada de 
oraciones, sacrificios y ejemplo en los retiros.  
 

Podéis quizá pensar que esto es cosa que se escribió en el año 1.944 en que la 
Alianza llevaba ya muchos años de vida, pero os puedo decir que cuando pensé en 
ella en el año 1922 y 1923 Y después en 1925 que es cuando salió, mi primer 
pensamiento fue éste y por eso en el cuaderno que se escribió cuando por primera 
vez se pusieron en el papel es tas ideas se decía. ¿Veis por qué las almas que han 
puesto sus ojos, en sólo Jesucristo deben formar una Alianza virgínea?, que así se 
llamaba entonces. Este es el pensamiento flotante en el primer cuaderno que se 
escribió, es, como si dijéramos, la raíz de la explicación de la palabra Alianza y por 
ello vosotras no podéis desviaros de él.  
 

Quedaos con la idea de lo que significa la palabra Alianza y de lo que abarca. 
Es palabra de la escritura. Pueblo escogido somos, no el judío en el que había muchas 
profanaciones, sino pueblo escogido dentro del cristianismo, pueblo consagrado a 
Dios: Religiosas, sacerdotes, almas seglares.  
 

 
Antonio Amundarain 

Madrid, 19 de enero de 1947 
 
 

______________ 
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LA VIRGEN SANTÍSIMA QUERÍA ESTO: 

 
QUE LA IGLESIA TUVIESE UNA MANIFESTACIÓN CLARA DE SU  

 
VITALIDAD DENTRO DEL MUNDO  

 
 

Amadísimas hijas, venerables sacerdotes:  
 

Hoy hace años en la Iglesia de Santa María en San Sebastian se reunieron un 
puñadito de almas dispuestas a renunciar al mundo, a consagrarse a Dios y a 
derramar sobre aquella sencilla figura fragancias virginales y angélicas. No era una 
resolución suya, ni inspirada por una persona humana, sino venida del cielo. La 
Virgen Santísima quería en torno suyo, en aquella ciudad veraniega, corrompida y 
sensual, y después en todas las ciudades y pueblos, quería almas puras y blancas, no 
solamente escondidas en los claustros sino paseándose por las calles, por el campo, 
por el templo, etc.  
 

Fue cosa de Dios. Hoy, amadísimas mías y venerables hermanos, hoy tenemos 
certeza; nos lo ha dicho la Iglesia por boca de sus Prelados y nosotros mismos 
tenemos pruebas contundentes en el transcurso de estos 22 años, de que 
efectivamente, esto no era una ocurrencia y capricho de un hombre, sino que venía 
del cielo y la misma Virgen Santísima era la que quería esto: que la Iglesia tuviese 
una manifestación clara de su vitalidad, de esa vitalidad sobrenatural completamente 
contraria a lo que es el mundo; una vida que viesen todos, no solamente los que se 
acercan a la reja de un convento, sino los que pasean por las calles, los que se sientan 
en un café, los que trabajan en las oficinas, fábricas, etc. Tenía que verse la 
exuberancia, la hermosura de la vida de la Iglesia Católica precisamente en la 
manifestación de sus más bellas y encantadoras virtudes. Virtudes contrarias y tan 
opuestas al ambiente y a los tiempos que las pasiones de los hombres han formado.  
 

Con verdadera alegría y gozo del alma tenemos que recordar este episodio del 
2 de febrero de 1.925, en que la Virgen Santísima trajo al mundo en su hermosa fiesta 
de la Purificación, una Obra de pureza y santidad y con el mismo fin que se 
manifiesta en la festividad de hoy en el templo de Jerusalén. Para nosotros lecciones 
hermosísimas que debemos copiar y vivir. La Virgen Santísima, más blanca que la 
nieve que había esta mañana por nuestras calles, y todavía con afán con ansia de 
purificarse.  
 

Según la Ley de Moisés, la madre que diese a luz un hijo, después de estar 
cuarenta días sin salir de casa, había de ir al templo a purificarse y Ella, la 
Inmaculada, la que no tiene ni sombra siquiera de impureza, se presenta a cumplir 
una Ley a la que no está sujeta, pero quiso unir el cumplimiento de esta Ley al amor 
que tenía a esta hermosa virtud y por eso, con su Hijo en los brazos, presentóse en el 
Templo, como una mujer cualquiera.  
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La Virgen fue al Templo con dos tórtolas para el rescate de su Hijo, el Niño 
volvió a sus brazos, el sacerdote hizo la oración litúrgica por medio de la cual 
quedaba limpia de la impureza legal que no tenía, y nada más, aquella Mujer y aquel 
Niño pasaron desapercibidos hasta para el sacerdote, nadie se dio cuenta de su 
personalidad, solamente un anciano venerable… un hombre justo y temeroso de 
Dios, un hombre de oración que estaba lleno del Espíritu Santo y que había recibido 
la inspiración de que no moriría sin ver al Mesías prometido.  
 

Este hombre, como de costumbre, fue al Templo y se encontró con aquella 
Madre y aquel Niño entre otras madres y otros niños que en la misma ceremonia 
habían de presentarse. Pero el Espíritu Santo que reinaba en su alma le hizo ver 
quién era la Madre y quién era el Hijo que recibió en los brazos y salto de gozo 
cantando aquellos Salmos: la historia de Jesucristo, las contradicciones que habían de 
sufrir, el bien que iba hacer. Y en el mismo momento, una anciana, Ana, la profetisa, 
también llena del Espíritu Santo, que había vivido en matrimonio siete años y el resto 
en casta viudez, piadosa y entregada a Dios Nuestro Señor, reconoció también a 
Jesús y su Madre.  
 

Los únicos que cayeron en la cuenta y los únicos, por consiguiente que estaban 
dispuestos para recibir al Señor, su mensaje, su inspiración, su conocimiento y por 
medio de eso tributar le el holocausto que merecían aquel Dios que va al Templo, son 
estos dos bienaventurados que se unen y asocian a la Virgen Santísima para hacer la 
ofrenda del Hijo de Dios como primera Hostia, Hostia pura e Inmaculada. Aquel 
Niño hermosísimo a los 33 años había de ofrecerse y también por medio de la Virgen 
Inmaculada, víctima por nuestros pecados.  
 

He aquí, amadísimas mías, vuestra misión. En este día en el cual la liturgia de 
la Iglesia nos presenta esta hermosa festividad con todos esos detalles y profundos 
significados, ha querido la Virgen presentar al mundo una Obra que haga lo que 
estas almas hicieron; porque si entonces solamente tres personas entraron en el 
secreto de la oración, hoy, desgraciadamente, en el mundo existe la misma oscuridad, 
desconocimiento y frío en los corazones y en las mentes. Entonces todo era exterior, 
no entró nadie en el conocimiento de la existencia de Dios porque no estaban 
movidos por su divino Espíritu. Así ahora, exteriormente se cumplen muchas cosas 
pero no se da el verdadero culto de adoración que merece el Señor y que El pide. 
Hacen falta, amadísimas mías, almas interiores, de verdadera oración, almas como la 
Santísima Virgen, como aquel anciano, como aquella viuda; almas movidas por el 
Espíritu de Dios, que sepan lo que es vivir cristianamente, vivir la vida de Cristo y de 
María y de esa manera ser perfectos cristianos, no sólo en el Templo sino en la calle.  
 

La Alianza vive la vida cristiana en esta integridad, en esta €totalidad de la 
vida evangélica, con una renuncia completa a todas las cosas vanas e inútiles del 
mundo para que no viva más que de Dios y entre en su conocimiento por la posesión 
plena de su Espíritu-; para lo cual tenéis la necesidad de cultivar esas virtudes allí 
donde Dios os pone. En medio del mundo vivir el verdadero espíritu cristiano, como 
es tos tres personajes, vida pura: un amor a la pureza como el que demuestra aquí la 
Santísima Virgen, esta virtud que es siempre el principio y la mejor preparación para 
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que vivamos del Espíritu Santo. Porque el Espíritu Santo, por lo mismo que es 
Espíritu y es santidad, requiere en las almas que reine en ellas esta virtud y esta 
vitalidad no puede producirse si no vamos reduciendo, castigando, como dice el 
Apóstol San Pablo, la carne y domando las pasiones para que, cultivando esta 
hermosa virtud de la pureza virginal seamos espirituales y en espíritu y en ver dad 
adoremos a Dios Nuestro Señor.  
 

Pero para la posesión de esta virtud necesitamos ser almas mortificadas, por 
eso nuestro lema "Sacrificio", vencimiento, abnegación. El vencimiento ha de ser 
nuestro lema continuo y mediante el sacrificio, cultivando esta hermosa virtud, 
infundir en nosotros el verdadero amor de Dios Nuestro Señor que trae consigo 
siempre el Espíritu Santo: No se puede poseer este Divino Espíritu sin que el alma se 
encienda en su amor.  
 

Esa vida espiritualizada, esa vida de vencimiento, de abnegación y amor que 
es la auténticamente cristiana y completa que debe vivir todo el mundo, es la que 
vivía aquel hombre. La escritura no habla más que de él. El sacerdote que cumplía su 
misión no se dio cuenta de la presencia de Dios porque no vivía lleno de su Espíritu. 
Nadie estaba dispuesto, por eso pasó para ellos desapercibida la presencia del Señor 
en su Templo. Lo mismo sucede hoy: Dios está entre nosotros, Jesucristo vive, vive 
en la Santa Hostia, pero falta fe, falta espíritu de Dios, falta amor, falta pureza y no 
hay más que materia que oscurece las inteligencias y quita los movimientos hacia 
Dios. El vicio de la sensualidad es lo que más entenebrece las inteligencias tanto más 
cuanto que se trata del conocimiento de la vida de pureza, de luz, de blancura, de 
transparencia, que nos da mayor conocimiento de Jesucristo, nos acerca a Él, a ese 
Dios que está deseando entrar en los corazones para que los corazones le posean.  
 

He aquí vuestra vida. Todas, absolutamente todas, tenéis esta misión de vivir 
plenamente la vida cristiana íntegra y completa.  
 

Pidamos hoy a la Virgen Santísima, en este gran misterio, en el cual ha querido 
dar esta Obra al mundo, que comunique más perfectamente este espíritu y que no se 
extinga nunca en ninguna de las aliadas, sino que todas en oposición de este mundo 
vivamos siempre de esa vida, para que de esa manera, conociendo a Jesucristo con fe 
y amor, el día que llegue nuestra hora, como el anciano Simeón, podamos cantar con 
toda paz y tranquilidad sus infinitas misericordias y gocemos de sus divinas 
intimidades.  

Antonio Amundarain 
Madrid, 2 de febrero de 1947 

 
_______________ 
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SIGNIFICACIÓN DE LA PALABRA ALIANZA 

 
  

Vamos a seguir explicando lo que comentamos en la última charla. Quedamos 
explicando lo que significa la palabra Alianza...  
 

Alianza: Unión estrecha entre las almas santas encerradas en el claustro y las 
que fuera, por si mismas y por sus hermanos luchan por el mismo ideal: Cristo 
Amado con amor virginal.  
 

Este es el ideal. Toda alma consagrada a Dios lleva como ideal este 
pensamiento: amar a Jesucristo, pero amarle como tiene que amar un pueblo 
escogido: como amor especial. Dios ha escogido a este pueblo para que le quiera más 
y mejor con un amor puro y exclusivo que es en lo que consiste el amor virginal. Esta 
es la diferencia de amor entre las almas consagradas a Dios y a los cristianos que le 
aman a medias, porque tienen su corazón dividido entre Dios y las criaturas.  
 

Cuando un alma está adulterada con otras mezclas de amor en su corazón, no 
agrada al Señor, que busca en su pueblo escogido un amor puro, sin mezcla, amor 
virginal.  
 

¿Cuántas almas consagradas habrá en el mundo? Un número muy 
considerable entre sacerdotes, religiosos y almas seglares, y si todas tuviesen, 
efectivamente ese ideal de elaborar en su corazón un amor como Dios quiere, sería 
un gran lenitivo para el Señor en medio de esta maldad y frialdad del mundo. Si en 
el huerto de Getsemaní el Señor buscó tres corazones para consolarse... vosotras que 
sois ya más de tres mil cuánto consolaríais al Señor si fueseis fieles.  
 

Hemos de pedir esto que constituye nuestro ideal: Cristo amado con amor 
virginal. Que toda alma consagrada cumpla su misión porque hay muchas que no 
cumplen su misión. Si entre los doce apóstoles el Señor tuvo que ir distinguiendo, de 
entre los doce tres, y de entre estos tres uno, porque los demás le amaban con un 
amor imperfecto, figuraos entre tantos mi les y miles de almas cuántas habrá que no 
cumplan con este amor como deben.  
 

La Alianza tiene que trabajar por alcanzar ese amor no solamente entre sus 
miembros, sino en todas las almas consagradas al Señor.  
 

Cooperación, unión de esfuerzos por el ideal, con: a) Oración y sacrificio en los 
claustros. b) Oración y acción en la vida mixta. c) Oración y predicación en el 
sacerdocio. d) Oración, sacrificio y ejemplo en los “retiros” y fuera de ellos, entre 
todas las aliadas.  
 

Cruzada de oraciones, de sacrificios, de penitencias, de víctimas, de 
apostolado por medio de la oración, de la palabra y del ejemplo, y todo por el 
¡TRIUNFO DE LA PUREZA!   
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Oh, si todas las almas consagradas, ya fuera, ya dentro de los claustros, en una 
colosal cruzada de oración, de inmolación y penitencia, nos uniéramos en Jesús por 
María, para que en la Iglesia de Dios volviera a florecer, como en los tiempos de San 
Ambrosio, la encantadora flor de la virginidad!. ¡Cuánta gloria para Dios! ¡Cuánta 
gloria para la Iglesia! ¡Cuánta gloria para las mismas almas!”.  
 

Esto dice el Manual y esto, amadísimas mías, tiene que servir nos de puntos de 
meditación.  
 

Puesto esto así pregunto yo ahora lo que dejé pendiente el otro día. ¿Qué 
orden, qué categorías deben establecerse dentro de esta gran Obra y qué lugar ocupa 
la Alianza? Si lo estudiamos canónicamente, ocupamos el último lugar. Las almas 
consagradas al Señor con votos públicos ocupan el primer lugar como cosa de mayor 
estabilidad y permanencia; pero al fin la consagración de la aliada, aunque se hace en 
privado, es la misma consagración, admitida en nombre de Dios por la autoridad de 
la Iglesia. La consagración canónica o solemne da mayor firmeza y por eso se la pone 
en primer lugar.  
 

Hay asimismo ciertas consagraciones que dan mayor estabilidad porque 
imprimen carácter. Yo soy sacerdote consagrado al Señor; por el Sacramento del 
Orden, Dios ha impreso en mí un sello imborrable, tanto que aun cuando me 
condenara siempre sería sacerdote y es que el sacramento del Orden imprime 
carácter en el alma, lo mismo que el Sacramento del Bautismo.  
 

Vuestra consagración, por el contrario, es privada y no en nombre de la 
Iglesia, ni aceptada por la Iglesia como los votos solemnes o públicos; “ahora, en 
cuanto a la esencia de la consagración lo que significa en… efectos y en su eficacia, 
tan consagrado estoy yo como una aliada que ha tomado la medalla recientemente.  
 

No nos importa, por tanto, saber la categoría que tengamos con respecto a los 
demás, ni que sea canónicamente más o menos elevada nuestra consagración, sino 
que debemos mirar el ideal, el fin delante de Dios. ¿Quién está en primer término 
entre todas las almas consagradas a Dios? Aquella que más puramente, más 
totalmente, más exclusiva, perfecta e intensamente cumpla el fin de la consagración 
que e s el amor puro, exclusivo y virginal a Dios.  
 

El mundo suele deciros que debéis aspirar a otra cosa... como si ese estado por 
ser más elevado canónicamente, diera más grados de santidad, de pureza Y de amor 
al Señor. No está en eso. Si yo soy sacer dote pero no cumplo mi misión sacerdotal, 
me presentaré al Señor como sacerdote consagrado, pero será el caso de las vírgenes 
necias que haré la ostentación de mi virginidad pero sin reserva de aceite.  
 

“Cristo amado con amor virginal”. Este es el ideal. El pueblo de Dios tiene que 
amar a Nuestro Señor con amor virginal. Donde quiera que esté allí tengo que hacer 
esto. En el cielo los grados de gloria son distintos porque son proporcionados a los 
grados de amor. Toda la altura de las almas en el cielo depende de la intensidad y de 
la pureza de amor.  
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Todas las demás cosas que nos proponen para conseguir la santidad, todas 
esas purificaciones del espíritu y toda esa trama de virtudes y de mortificaciones, no 
son más que medios de colocar al corazón en una disposición de elevación de vida 
para que no elabore más que el perfecto amor de Dios, yeso se puede hacer lo mismo 
en la oficina, en la escuela, que en el convento, predicando, etc.  
 

La aliada tiene que mirar siempre su ideal y su fin “el triunfo de la pureza”, 
porque si ha de amar con amor virginal, no puede tener ese amor si no es por el 
triunfo de la pureza en su corazón.  
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 9 de febrero de 1947 

 
 
 

_________________ 
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DEFINICIÓN DE LA ALIANZA EN JESÚS POR MARÍA 

 
 

ALIANZA: Tiene un ideal en el sentido que hemos explicado.  
 

Unión de todas las almas consagradas a Dios. La fuerza de su unión está en la 
consagración y en el ideal común, único, en donde se encuentran todos: "Cristo 
amado con amor virginal". Esto decíamos y quiero que lo tengáis bien en cuenta. Ahí 
nos encontramos todos, los de la calle, los del convento y los de la Tebaida. 
Consagración común. Unos la han hecho con más solemnidad, otros privadamente, 
pero en el fondo, a la faz de Dios, ambas son consagración.  
 

Ahora vamos a entrar en la definición de la Alianza y no en orden a toda esa 
legión de almas consagradas a Dios, sino en orden a esta agrupación que llamamos 
alianza en Jesús por María, que sois vosotras. Definición concreta, especial y con sus 
diferencias específicas. Desde este momento, vamos a prescindir de todos los demás.  
 

Ya la conocéis todas: "Unión de castas doncellas... “La primera palabra Unión, 
que es una participación de lo que es esa unión que hemos hablado antes. Es palabra 
latina que significa ligar, atar. Esta unión que nosotros ahora sacamos de la 
definición de la Alianza dice más, significa más, es mucho más estrecha. La otra 
unión, la que abarca la Alianza del pueblo escogido de Dios no tiene tantos puntos de 
unión, pues si bien todos tienen un mismo ideal, dentro de ello cada agrupación tiene 
su vida independiente.  
 

En la Alianza la unión abarca todo lo que puede abarcar la verdadera unión de 
las almas por Dios. Es unión principalmente espiritual, unión de almas en todo lo 
que éstas tienen de vida vital, de modo que no sólo se unan por un poco de simpatía 
o algún punto de contacto, no; es la unión tan estrecha que todo lo que el alma tiene 
de vida tiene que ser unión. Tenemos que llegar a una unificación tal que no 
solamente sea unión sino unidad y no en el sentido de que haya un sólo tú alma 
sustancialmente, pero sí unidad espiritual, de tal suerte que el entendimiento y la 
voluntad, que son las principales facultades de nuestro espíritu, sean uno. Pensar de 
la misma manera, entender de la misma manera, juzgar de la misma manera, las 
mismas orientaciones, en orden a la Obra, claro está. Todas las inteligencias una. 
Tener el mismo criterio. Esta unión es la unión del alma y de las facultades más 
grandes del alma, que son la inteligencia y la voluntad. Nosotros cogemos el 
Reglamento y sus orientaciones y el Manual y pensamos de la misma manera. Cabe, 
antes de llegar a esta unidad que cada una pueda pensar y reflexionar, pero tiene que 
llegar un momento en el que todas sean igual.  
 

Como la Obra tiene sus intérpretes, su autoridad, su jerarquía, su voz, que es 
aquel que da y explica el Reglamento y el alcance de cada uno de sus artículos, en 
todo eso nosotros tendremos que rendir nuestro juicio, nuestro criterio, nuestro 
modo de entender, al modo de entender, pensar y juzgar de aquellos que son los 
legítimos intérpretes de la Obra.  
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El cristiano tiene que tener esta unión de inteligencia respecto a las verdades 
dogmáticas. En esto se diferencia del protestante quien puede pensar libremente y 
tener su criterio y por eso hay tantas maneras de pensar sobre las mismas verdades 
cuantas son las personas. De ahí la variedad que existe en las sectas. El cristianismo 
católico entiende todas las verdades de la misma manera y su interpretación está en 
la Iglesia que es la depositaria de la verdad, del Evangelio, de la Escritura. Todos 
tenemos que pensar de la misma manera, si no sería más herejes.  
 

En la Alianza la unión tiene que ser así, no porque se sigan las consecuencias 
de la fe, que no se pueden seguir, pues una aliada que pensara de distinta manera 
sobre la Alianza no por eso se condenaría. Esto es una comparación para que 
comprendáis que de la misma manera que el católico para vivir en el seno de la 
Iglesia tiene que tener una misma manera de pensar y de juzgar, la aliada para vivir 
en la Alianza necesita tener esa unión. ¿Este Reglamento se explica de esta manera? 
Pues yo tengo el deber de unir y someter mi inteligencia a lo que la jerarquía me ha 
determinado sobre tal o cual punto.  
 

Unión de almas, unión espiritual de la inteligencia y de la voluntad. La 
voluntad es el acto que impera por medio de la inteligencia. Cuando la inteligencia 
conoce una cosa, la voluntad dice: hágase, o no. Tiene que haber unidad de voluntad, 
como en la Iglesia. Así como con la inteligencia abarcamos la verdad de la fe, con la 
voluntad nos sometemos a ella y el corazón ama eso, y lo acepta aunque le cueste, y 
lo acepta sin remedio en la Alianza si no lo acepta tiene que dejar de ser aliada. Si no 
estás conforme con lo que se propone, si tu entendimiento entiende las cosas de 
distinta manera y la voluntad no se rinde a ello, una de dos: agachas la cabeza o te 
vas. En el momento que la voluntad dice no quiero, eso no me convence, no estás 
unida a la Alianza. Ya no hay unión de almas, eres un miembro dislocado.  
 

En todos los artículos del Reglamento tiene que haber unidad entre todas las 
que quieran ser aliadas. Por eso el Reglamento une.  
 

Muy fácilmente se cree que hay unión en que al encontrarse se saludan con 
efusión, en que asisten al centro, leen la revista, etc. cuando quedan algunos cabos 
sueltos en los que no hay unión, porque no hay rendición re criterio. Exige 
vencimiento porque nos gusta mucho pensar y juzgar las cosas a nuestro modo pero 
no olvidamos que cuanto más nos cuesta más mérito terminará.  
 

Como os decía antes, al no ser tan fatales las consecuencias para una aliada 
que no aceptase las normas tal como se dieran como sucede en las cosas de fe, hay 
mucho peligro en que efectivamente alguna conserve sus apreciaciones, sus juicios y 
sus criterios y por esto hay que tener muchísimo cuidado.  
 

Antes de tomar la medalla o el crucifijo haría yo como una profesión de fe a 
ver qué disposición había en la interesada. Por eso los informes se extienden a si está 
conforme con las cosas difíciles y más salientes y con los mandatos de los Superiores. 
Cada grado tiene su tiempo para que estudie y conozca todo lo que exige la Obra y 
las dificultades que puedan existir.  
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Unión de inteligencia y unión de voluntad, con todo lo que abarca. Esta es la 
unión sustancial, sujetarse a un sólo reglamento y vivirle de la misma manera todas, 
no solamente el artículo que trata del fin sino el Reglamento completo, desde el 
primero al último artículo. De modo que ¿yo no puedo pensar de distinta manera? 
No. Y si te viene un pensamiento tienes que hacer un acto contrario y decir: aunque a 
mí me parece eso tengo que sacrificar ese juicio mío, porque la Obra ha determinado 
de esta manera. Y mucho menos puedo exponer mi pensamiento a otra persona, 
porque seré cizaña. Esto es fatal. Una aliada que además de no someterse anduviera 
haciendo campaña, haría oficio completo de demonio.  
 

Con esta unión seáis las que seáis todas seréis igual; tendréis un mismo 
corazón, una misma alma, un mismo pensamiento, juicio, deseo, etc.  
 

Esto da toda la fuerza a nuestra Organización, esto da seguridad la Alianza es 
el Reglamento y como el Reglamento no cambia si tenemos el mismo criterio las 
aliadas serán las mismas. Todo depende de saber rendir nuestro entendimiento y 
nuestra voluntad.  
 
 
PREGUNTAS  
 

Una aliada que por fragilidad cae en una misma cosa faltando al Reglamento 
¿pierde la unión y puede considerarse que espiritualmente ha dejado de ser aliada?  
 

No, si hace cuanto está en su mano para evitar esas caídas. Hemos de contar 
siempre con nuestra miseria. Pero si es alma que se abandona y no hace el menor 
esfuerzo por evitarlo, sí.  
 

Una falta al Reglamento no es pecado, pero ¿puede ser falta de fidelidad a la 
gracia?  
 

Sí, porque al abrazar la Obra Dios la ha manifestado su voluntad. Cuando la 
Iglesia, por medio de su prelados, aprobó el Reglamento, fue Dios el que por ella 
aceptó todos sus artículos y faltar a ellos es falta de fidelidad al deseo de Dios y a su 
gracia. Un alma que muchas veces hiciera eso, el Señor la iría retirando sus gracias.  
 

 
Antonio Amundarain 

Madrid, 16 de febrero de 1947. 
  

 
_______________ 
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MEDITACIÓN 

 
“SE OFRECIÓ VOLUNTARIAMENTE” 

 
 

 Amadísimas: 
 
 No sé el tema que se va a tratar esta tarde, pero me gustaría que fuese como 
conclusión práctica de este retiro, vivir estas palabras del Profeta Isaías, que se 
refieren a Jesucristo Nuestro Señor y que se le aplican de una manera especial en el 
misterio de su pasión: “Se ofreció voluntariamente” 
 
 Si queréis aprovechar el santo tiempo de Cuaresma y sacar de ella algo que sea 
no sólo provechoso para este tiempo sino para toda la vida, algo que sea renovación 
de vuestro espíritu, indudablemente sería de resultados muy positivos y eficaces este 
convencimiento, este vivir las palabras que acabamos de pronunciar: Oblata est. Ser 
verdaderamente una oblata, una hostia, una ofrenda, una inmolación. 
 
 Jesucristo no solamente se ofreció sino que se ofreció todo. La primera palabra, 
el primer acto, el primer rasgo del Verbo hacia nosotros fue este ofrecimiento: “Ecce 
ego” he aquí, entendiendo toda la profundidad de esta palabra y lo que significa el 
ofrecerse a la voluntad del Padre, la cual le era muy conocida, por eso, con 
conocimiento perfecto entrégase a la voluntad divina, a su deseo, a sus planes. 

 
 Desde el seno de su Madre dará aquel grito a su eterno Padre: “Aquí estoy a 
cumplir tu voluntad; es verdadero gozo para Mí, deleite es para Mí hacer tu 
voluntad”. El Señor desde el seno de su Madre, desde el portal al destierro, desde el 
taller de Nazaret, desde la encrucijada de su vida pública, desde el Cenáculo, desde 
el Huerto de los Olivos, desde el Calvario y desde la Cruz vive esta palabra y 
constituye para Él toda su vida y toda su actuación. Oblatum est, se ofreció 
voluntariamente, sin hacer fuerza a nada más que el amor. 
 
 En general, este ofrecimiento se suele señalar de una manera especial cuando 
el Señor se entrega a la Pasión. Le aplica la Iglesia estas palabras en el momento en el 
cual Cristo Nuestro Señor en el Huerto de los Olivos, voluntariamente, después de 
manifestar su poder (se entregaba porque quería no porque nadie le hiciese fuerza) 
se entregó. 
 
 Se entregó, sí, haciendo no antes un acto de represión, de contención de su 
propio poder, lo que nosotros solemos llamar desprenderse, abnegación, matar el 
amor propio, el salir de sí.  Jesucristo salió de Sí y el salir suyo no es como el nuestro, 
porque después de todo, lo que nosotros salimos poca cosa es. Jesucristo tuvo que 
salir de mucho puesto que es Dios y tiene en Sí todo poder y sabiduría. Sin embargo, 
de todo sale, lo deja todo, contiene su poder para ponerse a disposición de la fuerza 
de sus enemigos, para que todos se ceben en Él. 
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 El Señor en todo irá cumpliendo la voluntad de su Padre. Cumplirá hasta el 
último átomo todo lo que está escrito. Por eso, en varias ocasiones de la Pasión 
aparecen detalles que se cumplieron porque constaban en la Sagrada Escritura. 
Cuando se ha cumplido la voluntad del Padre es cuando dirá: “Consumatum est”, 
todo se ha acabado, todo se ha cumplido.  
 
 Qué lecciones más hermosas que nosotros debemos no solamente estudiar 
sino practicar. Oblatum est: se ha ofrecido y porque se ha ofrecido no se defiende ante 
Pilato, Anás y Caifás, sino que calla y de tal manera que asombra al Presidente. Él 
podía defenderse de cuantas acusaciones se le hacía pero calla, y ¿por qué?, porque 
tenía que cumplir la voluntad de Su Padre, tenía que morir y por ello no quería 
defenderse ya que eso sería su voluntad y Él –que se había desprendido de su poder 
y sabiduría para no escapar de las manos de sus enemigos- había venido a cumplir la 
voluntad del Padre. “Yo no tengo poder, ni sabiduría, no soy más que lo que quiere 
el Padre”.  
 
 Saquemos como pensamiento flotante para toda la cuaresma esta palabra: 
Oblatum est y vivámosla. Que no está todo en contemplar y admirar sus pasos y ver 
cómo se entrega a la voluntad del Padre, manifestada por la voluntad del Presidente 
y hasta del verdugo, sino en aplicarlo a nosotros. Tenemos que vivir siempre y en la 
cuaresma principalmente, entregadas. Oblatum est me he entregado, quiero ser como 
Jesús y entregarme completamente a la voluntad del Padre. 
 
 Estudiar un poquitín y ver cómo hemos de vivir y en qué cosas, este 
ofrecimiento, esta entrega. Si en la mañana al momento de levantarse, viene la pereza 
con sus reclamos, pensar, está ofrecido, y desde ese momento en todas las horas y en 
todas las ocupaciones del día, estar en esa disposición, de suerte que se diga de 
nosotros lo que el Profeta: “Como una oveja que va a ser llevada y arrastrada al 
matadero, así el Señor, callandito, es llevado”. 
 
 Más que en el resto del año, en este tiempo debemos estar completamente 
entregados a la voluntad del Padre; no buscarse absolutamente en nada, nuestros 
caprichos, nuestros quereres, nuestros gustos; no usar el lenguaje del mundo “eso no 
me gusta, eso es difícil”. Desde la mañana a la noche todos los planes que hace el 
hombre son en orden a su propio capricho, a su gusto “eso sí”, eso no” y nosotros 
tenemos que hacer lo contrario. Hemos de salir de nosotros mismos, que también 
como Jesús, contengamos nuestro poder, que también le tenemos. Mi poder está en 
quedarme más en la cama, ir por aquí o por allí, hacer esto o aquello…; estamos en 
libertad de muchas cosas. 
 
 Luego primeramente contener mi poder, yo podía hacer esto pero no lo hago, 
podía dejar de hacer tal cosa, pero la hago. Tenemos que estar siempre oponiéndonos 
a las exigencias de la naturaleza e inclinaciones, conteniendo este poder para que no 
miremos nunca lo que yo quiero y puedo, sino lo que quiere el Señor. Aquí hay que 
esforzarse mucho ya que tenemos la triste libertad de poder decir que no queremos, 
como hace el mundo, los caprichosos, los que se aman demasiado.  
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Nosotros no hemos de ser así, nuestra gana o desgana no tiene que ver nada 
absolutamente, solo el querer y el agrado del Señor y nada más. 
 
 Vivir esta palabra, consumatum est, la voluntad del Señor, para que yo esté 
entregada. La voluntad del Padre que se me manifiesta por todas las cosas que van 
sucediendo. En primer lugar se nos manifiesta por las Constituciones. Las 
constituciones una vez que la Iglesia las aprueba están confirmados por Dios y son su 
voluntad, luego yo sé que hago la voluntad divina siempre que cumplo las 
prescripciones y todo lo que está mandado en las Constituciones de la Alianza. 
 
 Más que nunca en este tiempo nuestro primer esfuerzo debe ser el 
cumplimiento perfecto hasta en sus más pequeños detalles, de las Constituciones. De 
manera que así como Jesucristo para que se cumpliesen las Escrituras hizo toda esa 
serie de detalles, al parecer innecesarios, solamente con este fin, así hagamos 
nosotros por el cumplimiento de todo lo que está escrito en relación con nuestra vida. 
 
 Las Constituciones, los actos del Boletín, las prescripciones que tengo acerca 
de mi conducta, mis obligaciones todas. No quiero dejar de cumplir ni una “j” ni un 
ápice. Eso es vivir entregada a la voluntad del Padre, estar ofrecida. Porque he 
querido me he entregado a cumplir las Constituciones, pues una vez entregada a 
cumplirlo y de tal manera que pueda decir como Jesucristo: Todo se ha cumplido. 
 
 ¡Qué hermoso que a la hora de la muerte puedas presentar tus Constituciones 
ante tu propia conciencia y decir: Consumatum est, todo está cumplido! Con qué gusto 
repetirás la última palabra: en tus manos encomiendo mi espíritu. Qué diferencia de 
esto a esas otras pobres almas que andan siempre con subterfugios queriendo 
interpretar las cosas a su gusto y capricho personal, dejando de cumplir la voluntad 
de Dios, para cumplir su pereza, su juicio… Aceptan las Constituciones no como 
está, sino como las conciben ellas, lo que ellas dicen, lo que ellas piensan. 
 
 Oblatum est. Yo tengo que cumplir en esta Cuaresma mis Constituciones hasta 
el último detalle. No quiero poner peros a ninguna cosa porque eso sería mi voluntad 
y yo estoy ofrecida: no quiero pensar nada por mi cuenta, ni mi amor propio, ni mi 
egoísmo. 
 
 La voluntad de Dios se nos manifiesta también en nuestros deberes 
profesionales. Allí está manifestada la voluntad de Dios. Estoy ofrecida y por tanto 
he de tomar con interés especial el cumplimiento de todo lo que es mi deber, desde la 
mañana hasta la noche: los mandatos del Jefe, del amo, de los padres… pues no son 
ellos, sino el Señor, su voluntad. Hasta al verdugo obedeció Cristo. Obedezcamos 
también nosotros en el cumplimiento perfecto de nuestros deberes. 
 
 Asimismo la voluntad divina se nos manifiesta a través de nuestros Directores 
espirituales, confesores, superiores… todos aquellos que representan a Dios, seamos 
pues, dóciles a sus inspiraciones. 
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 Y por último las inspiraciones. Hay algunas cosas que se dejan al libre albedrío 
porque es el Señor el encargado de ir inspirando y pidiendo al alma, esa es la gracia, 
el llamamiento de la gracia, a las que debemos entregarnos y ser fieles a ellas. 
 
 Así abarcamos todo lo que es la voluntad divina que para cumplirla 
NECESITAMOS VIGILAR NUESTRO AMOR; nuestra voluntad, nuestro capricho, nuestro 
querer. Esto es admirable en el Señor. Claro que Él no tenía pasiones ni el desorden 
que nosotros. En Él todo era equilibrado pero no obstante, dentro de ese dominio 
vemos su vencimiento.  
 

Recordad la escena del Huerto de los Olivos: “Padre, si es posible…” parece 
que el Señor protesta, pide que si es posible se lo quiten, que no puede, que es difícil.  
Es el grito de la naturaleza. El Señor sentía la repugnancia de la naturaleza y lo difícil 
que era cumplir las cosas tal como el Padre las había dispuesto y como Él las veía. 
Pero no termina ahí su oración, sobre ese grito de la naturaleza estaba su voluntad 
identificada con la de su Padre. Algo así como si dijera: Mira, Padre, yo siento 
repugnancia, siento necesidad de decírtelo que, efectivamente, me es difícil, pero a 
pesar de que siento esto no quiero lo que yo quiero sino lo que quieres Tú. 
 
 Esta debe ser nuestra disposición. El Señor nos da lecciones. Vemos en 
nosotros esa doble voluntad: la naturaleza, el amor propio que nos hace quejarnos y 
arrepentirnos del paso que hemos dado porque nos resulta difícil el cumplimiento de 
todas las prescripciones de nuestras Constituciones y de nuestra vida, sobre todo 
cuando hay oscuridades y desalientos en el alma. 
 
 Nos resulta difícil y tratamos de compaginar las cosas para que el 
cumplimiento de nuestras obligaciones sea muy mitigado, con el pretexto de que hay 
exageración. Ahí se pierde todo, no porque lo sintamos –pues el mismo Señor quiso 
sentirlo- sino porque protestamos. En esos momentos recordemos nuestro 
ofrecimiento, y sobreponiéndonos, con un acto de nuestra voluntad aceptemos 
cuanto el Señor nos envíe. 
 
 ¿Queréis pasar santamente la cuaresma? Bien está que hagáis algunos actos de 
supererogación y alguna pequeña penitencia más, pero no es eso lo esencial. Lo 
esencial es vivir esta oblación, vivirla según el Señor; hacer nuestras estas palabras 
del Profeta: Oblatum est: Me ofrecí y desde la mañana y durante el día, cuando se 
presente alguna dificultad, aquí está, Señor, acéptalo, pues ya está ofrecido. 
 
 Este es el verdadero concepto de víctima: ponerse en las manos del Señor, 
cumplir su voluntad como Él quiere, con derramamiento de sangre o sin él; vivir 
completamente desprendida, negando la propia voluntad para no vivir más que de 
la voluntad del Señor. 
 
 Quedaos con este pensamiento. Que sea como el fruto del día de retiro ajustar 
vuestra conducta toda a este pensamiento: Oblatum est.  
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Me quiero ofrecer completamente a la voluntad del Señor que se me 
manifiesta por medio de mis Constituciones, el deber, los Superiores, Confesores, 
inspiraciones del Señor… Y así, una vez cumplida perfectamente la Escritura, la 
voluntad del Padre, allá al final de nuestra carrera, podemos decir también con gran 
paz, las palabras del Señor: Todo se ha cumplido y felizmente entreguemos nuestro 
espíritu al Señor. Así sea.  
  

Antonio Amundarain  
Madrid, 23 de febrero de 1947 

 
 
 

________________ 
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PLÁTICA 

 
UNIÓN DE CASTAS DONCELLAS 

 
 
 Unión de “castas doncellas”. Esto significa que la Alianza no abarca a toda 
clase de personas y sexos, sino que se circunscribe a un sector determinado especial. 
No ha faltado ocasión y más de una vez me lo han dicho al oído.  
 

¿Por qué no hace Vd. eso con los hombres? Pero con los hombres eso no se 
puede hacer. Algo parecido tal vez, pero así como está no se puede hacer con los 
hombres porque los hombres en el mundo no son capaces de hacer lo que hacéis 
vosotras. 
 
 La Alianza, en primer lugar, tiene un Reglamento bien detallado, que marca 
una vida detallada también, una vida muy especial y hasta muy original, y ese 
Reglamento con esa vida no tiene aplicación a toda clase de personas. Como ese 
Reglamento se ha hecho mirando a una clase de personas con exclusión de otras, 
para que la vida sea más suya, vida que corresponda más propiamente a esas 
personas, cuanto más en detalle se relacione y se circunscriba menos se puede 
adaptar eso a otros. Por eso hay preceptos y hay consejos. Y hay planes de vida que 
son más generales y que pueden aplicarse a toda clase de personas, pero cuando uno 
va entresacando y mirando cosas y puntos que convergen, ahí y solo ahí cabe esa 
vida y no más. 
 
 Yo quise intensificar una vida, quise que fuese tan perfectamente identificada 
y tan bien marcada, que no tuviese escape, porque cuando las cosas son generales, 
aun cuando no vayan con ese detalle e interés a vivir aquello, todos entran.  Eso tiene 
la ventaja, si se quiere, de abarcar mucho, pero la gran desventaja de que no se puede 
intensificar. Es decir, el dicho tan vulgar de que “el que mucho abarca poco aprieta”. 
Por eso en medio de este mundo queremos una agrupación, un sector de almas que 
vivan en la mayor intensidad y perfección posible una clase de vida, que está 
concretamente detallada en el Reglamento de la Alianza y en la que no caben más 
que doncellas cristianas. 
 
 Además la Alianza es unión. Ya lo hemos visto. Esta unión requiere una 
igualdad de vida, de ambiente, de ideales, de sentimientos y de personas. Porque lo 
que hemos dicho antes, cuanto mayor número y dentro del número, más clase de 
personas entren en esa agrupación, difícilmente podía haber un verdadero impacto, 
una unión. Las cosas cuanto más iguales más se unen.  
 

El cantero, cuanto más iguales hace las piedras más perfectamente las une y 
por eso cuando son distintas formas de piedras necesita una porción de ayudas. ¿Por 
qué? Porque cuando cada piedra es de distinta forma y volumen es difícil unirlas. 
Pero cuando un cantero hace esas piedras labradas de una misma manera, entonces 
se van colocando y ¡qué bien se adaptan! Por eso es más fácil hacer una pared de 
ladrillos que todos son de la misma clase que de mampostería. 
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 La Alianza tiene que ser una Obra hecha no con mampostería sino con piedra 
labrada y bien labrada, para que de unidad y fuerza. Esta unión tiene en vuestra vida 
muchos impedimentos que no los tiene la vida religiosa por ejemplo, porque en 
vosotras la unión en lo demás no es tan estrecha como en la vida de comunidad.  En 
ésta siempre hay otros muchos puntos de contacto, de enlace, de ambiente, que 
fácilmente pueden hacer que realmente exista esa unión. Pero como la Alianza es una 
Obra en medio del mundo y en un plan de vida completamente distinto, donde cada 
una vive a su modo, en su trabajo y en su oficio, la vida de unión aquí sería mucho 
más difícil si las mismas que la viven no tuviesen ese carácter de unidad en sí 
personalmente. Por eso, para dar firmeza a esta unión, hace falta que todas las 
personas sean del mismo pensamiento, ideal, conducta, etc.    
 
 Pero hay otra razón sobre la que quiero de manera especial insistir y es la 
siguiente: Unión de “castas doncellas”. Como sabéis vosotras en la Alianza se trata 
de defender y de hacer ambiente de la castidad, de la pureza virginal. Llevamos en el 
estandarte de nuestra Obra un lema en el que va destacando, como en primer 
término, el último eslabón, el triunfo de la pureza. Por consiguiente para hacer esta 
labor de conservación y propaganda al mismo tiempo, de apostolado de esta virtud, 
era necesario buscar almas que en principio fuesen amantes de esta virtud y no 
solamente amantes sino cultivadoras, de suerte que ellas fuesen modelo de pureza 
virginal y mirando ese programa, ese estandarte de pureza, en torno a él debemos 
poner almas que de una manera especial signifiquen y vivan esta virtud. 
 
 Y ahora voy a deciros una verdad en la que tal vez no habéis caído en cuenta. 
La virginidad es virtud más propia de la mujer que del hombre. Aún en el lenguaje 
vulgar a los hombres no se les dice vírgenes aunque lo sean, porque parece que esta 
palabra, virgen, con solo decirla, va directamente a la mujer. Hay virtudes propias 
del hombre más que de la mujer y hay virtudes propias más de la mujer que del 
hombre. En el hombre, porque es su carácter de virilidad, de fortaleza, de constancia, 
de austeridad, etc. caben más estas virtudes de fortaleza, firmeza, constancia, 
austeridad, etc., es más propio. Por eso los grandes penitentes, los grandes apóstoles, 
son Javier, Ignacio, Francisco, etc. En cambio hay otras virtudes más propias de la 
mujer que son virtudes más delicadas, más finas, más hermosas, que significan 
belleza, fragancia, albura, hermosura, Estas virtudes son más propias en la mujer que 
en el hombre. 
 
 La virtud de la pureza es además virtud angélica, virtud delicadísima, virtud 
celestial. Por consiguiente pide aún en el mismo ser una cosa especial y por eso la 
virginidad cae mejor, se ajusta mejor a la mujer que al hombre, porque vosotras, por 
vuestra propia naturaleza, sois más parecidas, sobre todo en la infecundidad, a los 
ángeles y es propia del ángel esta virtud. Por eso, fijaos lo que os voy a decir, en la 
mujer la virtud de la pureza trasciende más, se manifiesta mejor, se ve mejor, de 
modo que si quisieran hacer una imagen visible de la virginidad nunca nos 
presentarían un cuadro del hombre. El mismo San Luis Gonzaga, con ser purísimo, 
va acompañado de la mortificación y de la penitencia. 
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Cuando se nos presenta la virtud de la virginidad en un símbolo visible, o nos 
pintarán un ángel o una virgen, porque esta virtud, de manera especial, se 
transparenta a través de una joven.  Por eso la influencia de la virtud en el mundo, la 
influencia de la pureza en el mundo, va siempre a través de una joven modesta, pura; 
y viceversa. Por el rostro de una mujer descocada, atrevida, desvergonzada, libre, se 
transparenta mucho más que por el rostro de un vicioso, el vicio feo. Esto es cierto. 
Un hombre que sea un juerguista, sin embargo, mientras no haya hecho una 
barbaridad, nadie dice nada, son flaquezas del hombre, todo se disimula; por el 
rostro del hombre no se verá el vicio como no sea en los últimos momentos. 
 
 En la mujer no, en cuanto una joven empieza a desdorarse un poco, enseguida 
se la ve. ¿Por qué? Porque en vosotras el vicio es el mayor contrasentido que puede 
darse. Porque por vuestra naturaleza, por vuestro ser, Dios os ha hecho así, tenéis 
que llevar de una manera especial el sello angélico, el sello de la pureza y cuando 
esto perdéis, perdéis vuestro propio ser. Para el hombre, en la vida social, todo pasa. 
En la mujer no. 
 
 Esto aquí, porque en el cielo, gracias a Dios, hay cosas muy distintas. Yo suelo 
pensar muchas veces en la expresión de Jesús en el Evangelio. Aquí vosotras en esta 
virtud, en lo que atañe a la virginidad, lleváis la primacía, pero cuando vayamos al 
cielo dice el Señor: En el cielo ni los casan ni se casan, sino que serán como los 
ángeles de Dios, seremos angélicos. 
 
 Veremos vírgenes bellísimas y encantadoras en el cielo, como los ángeles, a 
quienes no ha costado tanto la guarda de esta flor, porque no han sentido el aguijón. 
Han podido guardar perfectamente esa flor porque no ha soplado el huracán, ni el 
cierzo, ni ningún elemento contrario. San Pablo decía: A mí se me ha dado para mi 
humildad, el ángel de Satanás, que me está vapuleando y excitando continuamente y 
he rogado al Señor para que me quite esto y no me lo ha quitado. “Te basta mi 
gracia”. A luchar, que para eso eres hombre. La energía del hombre hace 
verdaderamente falta para que pueda luchar contra su enemigo terrible y conservar 
la hermosura de la virtud. 
 
 Vosotras no podéis ser puras sin manifestar que lo sois. Yo puedo ser casto y 
puro y nadie se dará cuenta de que lo soy. Pasaré como pasan los demás. Los únicos 
que aparecerán tal vez serán esos desgraciados que alguna vez caen, que han 
cometido un escándalo, pero los demás no. Sin embargo vosotras no podéis pasar sin 
que manifestéis la virtud o el vicio. Si queréis distinguiros un poco será siempre en 
un extremo. Por eso una joven que realmente quiera vivir la pureza virginal 
necesariamente tiene que destacar. ¿Por qué? Por eso, porque en vosotras esa virtud 
se descubre, aparece, se os ve en el rostro, por eso, ¡a cuántas personas se les conoce! 
 
 La inocencia de una niña. De ahí que los grandes escultores o pintores, para 
pintar o hacer una escultura de la Inmaculada, buscan siempre una niña, una 
jovencita. En vuestro rostro aparece la virtud, eso que tenéis virginal, angélico.  
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Por eso precisamente, porque eso es así y porque de esto tenéis que estar 
convencidas de que no pasaréis en la sociedad como quiera sino que si sois vírgenes, 
se os conocerá y si sois viciosas también, porque el mundo es muy pícaro, no tendrá 
virtud él pero ya sabe distinguir y como nosotros tenemos que hacer en medio del 
mundo el ambiente de pureza y de esto no se puede hacer un escaparate, tenemos 
que presentar imágenes vivas de la virtud. 
 
 El triunfo de la pureza necesariamente tienen que darlo las castas doncellas y 
nadie más. Mientras la Alianza tenga este fin y este lema en su estandarte, éste no 
puede existir sino entre doncellas castas, porque a través de ellas es donde se ve y se 
toca la virtud. El día que Madrid tenga no este puñadito, sino muchos de estos 
puñaditos de almas vírgenes por esas calles y os metáis en los talleres, en las casas, 
oficinas, escuelas, dando la sensación de la virtud que se oculta, no hay necesidad de 
pregones, vosotras no haréis más que ir modestísimas, sólo con eso podéis decir y 
hacer predicación muda en todo el mundo. Es preciso para ser buena mujer ser pura 
y la virginidad es la que embellece a la joven y no la moda. 
 
 Esto es lo que hay que enseñar al mundo y para eso es la Alianza. Por eso está 
excluido todo otro elemento, aún las mismas madres cristianas. Aún las mismas 
madres que hoy son viudas, porque al fin y al cabo son flores que ya han caído y que 
no pueden hacer la manifestación de la virtud como la hará la casta doncella. Por eso 
las casadas y las viudas no tienen más remedio que estar al margen de este acotado 
virginal, dentro de la sección de cooperadoras escogidas, recibiendo la influencia que 
se desborda así como por encima de las tapias de este jardín. 
 
 Pero dentro del acotado no existen ni pueden existir más que castas doncellas 
y nada más, porque nadie más puede presentar en la sociedad este contraste que hoy 
más que nunca hace falta manifestar. Aquí al mismo tiempo que veis la definición 
recoge y hace esa selección de castas doncellas, veis la misión vuestra, el papel que 
desempeñáis en la sociedad y cuánto hace falta que abunden y que se multipliquen 
estas almas que a través de ellas el mundo vea la belleza de la virtud, la belleza de la 
pureza, lo angelical, lo divino de la pureza virginal, que esto hace falta. 

  
  

 Explicación del Reglamento por nuestro Fundador. 
Madrid, 2 de Marzo de 1947 

 

 

 

_________________ 
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CONSAGRACIÓN DE LA ALIADA 

 
 

Hoy nos toca hablar de la consagración de la aliada, pero voy a ser breve 
porque ya ha salido un librito que habla de esto ampliamente: "La médula de la 
Alianza", que es la consagración. Cuando le tengáis le debéis estudiar. Nuestra 
consagración es suficientemente estable para que podamos vivir perfectamente esta 
vida, pero le faltaba la sanción de la Iglesia, y ahora ya la tiene. Ahora tenéis ya el 
estado, aunque lo que conviene es que estéis vosotras.  
 

Antes decíamos que el estado no da perfección y ahora diremos lo mismo. La 
Alianza será un estado en sí y tendrá esa estabilidad, pero lo que hace falta es que la 
aliada esté y sea constante y firme.  
 

Una de las condiciones que dan esta estabilidad es el entender la consagración, 
porque a un alma consagrada, que se da cuenta de ello, esto la da una firmeza 
tremenda. Cuando uno verdaderamente se consagra a Dios ya no vale volver atrás, 
no es como hacer un propósito que a la media hora se va abajo la consagración es 
mucho más importante.  
 

En el folleto esto está escrito con todas las bases teológicas.  
 

Conviene que os deis cuenta de lo que hacéis y que aunque llevéis vestido 
seglar sois almas consagradas a Dios. Esta palabra tiene mucha fuerza; hasta los 
seglares, que de otra manera no entienden vuestra vi da, si se les dice esto y son un 
poquito cultos, en seguida lo entienden. Entienden perfectamente y comprenden que 
siendo así tengáis ~ ~ ner todas esas delicadezas y ese comportamiento del mundo; 
todo eso lo explican sólo con esta palabra: soy alma consagrada. Esto da la razón de 
vuestra vida. No tenéis que estar diciendo en cada caso que sois almas consagradas a 
Dios, pero cuando no haya más remedio, sí. Y para ello tenéis que saber 
perfectamente lo que es consagrarse a Dios; dedicarse a Dios, a su culto a su servicio; 
ser pertenencia suya.  
 

El hacer uso profano de un cáliz sería un sacrilegio porque está consagrado; en 
la persona igual. El sacerdote está consagrado a Dios con un carácter. La 
consagración del cáliz no es perfecta porque si se deteriora y se funde ese metal 
puede servir para cualquier cosa. El sacerdote sí, el alma del sacerdote no pierde su 
consagración ni aún en el infierno. Pero la perpetuidad no es condición esencial para 
que un alma esté consagrada. Se puede hacer para siempre y para determinado 
tiempo. Lo que sí conviene es que sea exclusiva. Por eso un alma consagrada a Dios 
no puede tener ninguna cosa con el mundo, ni dedicarse a cosas profanas, porque es 
de Dios. Él ha aceptado su consagración y ella no puede volverse atrás. Ya no está en 
su voluntad, aunque quisiera retractarse de ello, hasta la fecha en que lo hizo.  
 

Esto da mucha fuerza para vivir con ese cuidado en la calle, en el trabajo. Ahí 
está la diferencia entre vosotras y otras chicas: la consagración.  
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El elemento constitutivo del reglamento empieza ahí. Todo él va a esa base, su 
fundamento es la consagración. La Alianza no tendría el carácter que tiene ahora si 
no tuviéramos esa consagración. El meollo, la médula de la vida de la Alianza está en 
la consagración; eso es lo que os une, os da firmeza y estabilidad y os distingue de las 
demás. Por eso para vosotras no existe ni matrimonio, ni nada. En ese sentido sois lo 
mismo que la religiosa. Ahí está la firmeza de vuestra vida y esto es una gran 
garantía para vosotras.  
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 16 de marzo de 1947 

 
 

__________________ 
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ASPIRANDO A LA PERFECCIÓN 

 
 

"Aspirando a la perfección". Me preguntaban que si la Alianza, al entrar ahora 
por ese camino de la nueva Constitución Próvida Mater Ecclesia con el carácter 
especial de Instituto Secular, tendrá la misma obligación de perfección que los 
Institutos Religiosos. La aliada que lo preguntaba, en este caso se iba de la Obra. Esto 
es entender mal el sentido de lo que es la perfección. Aun cuando la Alianza no fuese 
Instituto Secular sino una Institución completamente libre, sin ningún carácter de la 
obligatoriedad que da el derecho canónico, la Obra por sí tiene la obligación de 
tender a la perfección, porque es uno de sus puntos esenciales.  
 

Por eso la Alianza, en la definición, entre los puntos que de talla, explica y 
concreta, el esencial es "aspirando eficazmente a la perfección". De modo que no es 
una aspiración cualquiera, sino aspiración eficaz y obligatoria. Pero, ¿es bajo pecado 
mortal? No, porque en la Alianza no hay ninguna cosa bajo pecado mortal más que 
los votos y aún ellos en la forma que explica el Reglamento. Ahora, aún cuan do no 
sea bajo pecado mortal, reglamentariamente y tal como yo he tomado la Obra me 
abrazo con ella tal como está en el Reglamento, y así hago el acto de consagración 
delante del Señor. ¿Que me liga con pecado mortal? eso no hace. Yo solamente, en 
una imposición, me consagro a la Alianza en Jesús por María y me entrego para 
cumplir lo que me €pida. Ahora bien, la Obra tiene un reglamento que desde el 
primero hasta el último artículo tengo obligación de cumplir por la palabra que he 
dado al Señor en la consagración. De éstos el más esencial y donde está el punto 
cardinal de la Obra es el primero, la definición, donde concretamente dice "aspirando 
eficazmente a la perfección"; luego yo, por medio de esa consagración me he 
comprometido a aspirar a la perfección, y esto de tal manera que ninguna puede 
venir a la Alianza can otra idea distinta.  
 

Así que esa aliada que tiene miedo de que la Alianza al ser Instituto Secular, 
tenga la misma obligación que los Institutos religiosos y por no querer 
comprometerse a ello se va, no entiende la Alianza. El sacerdote tiene la obligación, 
no de aspirar, sino de ser perfecto y para eso pasa en el Seminario doce años. El 
religioso tiene obligación de tal manera que si no aspirase efectivamente a la  
perfección pecaría mortalmente.   
 

¿Los Institutos Seculares tienen esa misma obligación? Eso lo tiene que decir la 
Iglesia. A nosotros eso no nos importa. ¿ que dice que sí?, eso es muy posible que así 
sea, por la razón de que esta modalidad de la vida cristiana en la Constitución tiene 
como finalidad la perfección evangélica en el siglo, la aliada, lo mismo antes que 
ahora, sea o no, trate de entender estudiando la definición que la dice "aspirando 
eficazmente a la perfección". Así es la Alianza. ¿Tú quieres ser de ella? Pues tienes 
que ir con este ideal de perfección, de santidad.  
 

A la aspirante que viene se la podía preguntar ¿con qué idea vienes a la 
Alianza, qué te has figurado, cómo la entiendes, qué buscas en ella?  
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Prescindamos de si obliga o no, lo que interesa es que tenemos que aspirar 
eficazmente a la santidad, con menos no se conforme nadie. Y no tengamos la 
preocupación de que si no llegamos no cumplimos con la Alianza. No hacemos el 
compromiso de ser santa, sino de aspirar, de trabajar eficazmente. Aspiración, 
obligación de trabajar, de tomarlo con interés, de poner los medios necesarios. ¿Que 
llego o no llego? Allá las flaquezas humanas. Yo tengo obligación de trabajar y por 
eso si no aspirase, si renunciase a esa labor, a ese trabajo, sí pecaría. Puede suceder 
que efectivamente, aun aspirando no llegue a ser santa, pero si he vivido con ese 
ideal elevado, aunque después haya tenido mis miserias, no falto.  
 

Nosotros tenemos obligación de aspirar, de trabajar. Venimos a la Alianza a 
trabajar desde el principio, con todo afán, en el negocio no de nuestra salvación sino 
de nuestra santificación.  
 

La Institución tiene sus medios y aspirar eficazmente a la perfección es poner 
en juego esos medios. Quien se ejercita en los medios se ejercita en el fin. Porque eso 
de querer ser santa y pretender que sea Dios sólo el que lo haga no puede ser. Según 
yo ejercite los medios así será mi perfección. Esto es aspiración.  
 

El lema es el medio nuestro para llegar a esta santidad. Ese es nuestro ideal. 
En cuanto se levanta una aliada tiene que pensar: mi camino es llegar a la cumbre, a 
la santidad. No podemos prescindir de este pensamiento porque tiene una fuerza 
enorme y cuando un alma está empapada en él y soñando siempre con esto, enfocará 
todas las cosas siempre mirando este ideal. Hay que pensar ¿a qué he venido yo? A 
ser santa a ser perfecta. Esto está extensamente tratado en el Manual.  
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 19 de octubre de 1947 

 

 

_________________ 
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LA ASPIRACIÓN ESTÁ EN QUE NOSOTROS PONGAMOS LOS MEDIOS 

 
 

Decíamos el domingo que ésta es una Obra que aspira a la perfección con 
eficacia, La eficacia está en poner los medios, luego la perfección está en que nosotros 
pongamos bien los medios, Eso es aspiración y no sólo aspiración sino labor de 
perfección eficaz. Eficazmente se santifica y se perfecciona, aquella alma que pone 
constantemente los medios para conseguirlo. Por eso, aunque seáis almas que 
aspiráis a la perfección ésta no dejaría de ser más que una mera aspiración que 
quedaría en el aire si aspirando no pusiese los medios para conseguirlo, Aspirar es 
iniciarse en una vida que exige continuos esfuerzos para llegar a conseguir esa 
aspiración. No creáis que es aliada buena la que tiene esa aspiración, sino la que pone 
los medios. Cuando ejercitamos los medios esa aspiración no es teoría sino práctica 
porque estás trabajando en la labor positiva de perfección y esto es lo que necesita la 
aliada: aspirando trabajar.  
 

La perfección de la Alianza, la peculiar, con sus características, está en poner 
los medios que ha adoptado para conseguir la santidad dentro de ella. Si exigiéramos 
santidad pero dijéramos: sí, tienes que ser santa, pero tienes que buscar por ahí los 
medios para conseguirlo, no sería obra completa. Ya ha habido quien lo ha creído así 
pero no lo es, la Alianza es Obra completa y en ella la aliada encuentra todos los 
medios necesarios para su santificación. Cuando se establece una casa, la familia 
cuenta con todo lo necesario para vivir. La Alianza es así, tiene todo lo necesario para 
vivir perfectamente dentro de ella sin necesidad de buscar nada fuera. La Obra es 
completa, que empieza y que consuma y en la que, sin salir de sus límites, se puede 
conseguir la santidad.  
 

Si nosotros hoy tuviéramos la dicha de ver desfilar ante nosotras, como una 
cinta cinematográfica, todas las aliadas que están en el cielo, veríamos cosas muy 
bonitas. Aliadas que han consumado su fin y `su santidad en la forma que el Señor, 
en la distribución de sus dones, las ha dado. Veríamos que no es una cosa incompleta 
sino perfecta. Las veríamos en el cielo acabadas, perfectas, con sus características, con 
su especialidad, Todo está en que nosotros pongamos en juego los medios para por 
medio de ellos conseguir la perfección,  
 

Pero esto exige trabajo, esfuerzo y de tal manera que quizá prácticamente 
pudiéramos cambiar la palabra aspirar. No, la aspiración no es solamente un deseo, 
un ansia del alma; la aspiración debemos entenderla ya en cosas prácticas, en un 
ejercicio, por lo que más que aspirar a la perfección, debemos decir, es ejercitarse en 
la labor de su propia santificación; estar en continuo ejercicio.  
 

La Obra en sí no da la santidad, que es una cosa personal en la que tenemos 
que trabajar con la ayuda de Dios, que hace los santos con la colaboración del 
hombre. El hombre tiene que estar siempre queriendo (El joven del Evangelio), si 
quieres ser perfecto. Nosotros tenemos que decir el "quiero" porque aquí está el 
secreto.  
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Si yo no digo" quiero", aunque se multiplicaran los medios de santificación 
que tiene la Alianza, todo sería inútil. Pero si digo quiero, me dirán: ahí tienes la 
Obra y en ella unos medios. Dios te dará las gracias y todo lo que necesites, siempre 
que queriendo tú pongas en juego tu voluntad. De ahí lo que el Señor dijo: "muchos 
son los llamados y pocos los escogidos". Los escogidos dependen de que ellos 
quieran. Eres llamada ¿quieres? Sí. Pues Dios te escoge. De los muchos llamados 
unos no han querido yesos no son escogidos para la santidad.  
 

En la Obra encontramos muchos medios de santificación. Primero los consejos. 
El de castidad que abarca a todas. La virginidad. La aliada desde el principio tiene 
que decir: Quiero ser virgen, porque este consejo evangélico es el principal en la 
Alianza. Aunque haya muchas vírgenes en el mundo, la virginidad secular tendrá un 
colorido especial, una tonalidad distinta de la virginidad en el claustro, porque el 
ambiente, las circunstancias, los medios, las luchas son cosas que hacen que esa 
virtud tenga un color especial. Allí la virtud se posee casi como por un regalo y en el 
mundo únicamente a base de lucha, de tentación, de agitación. Si la virtud es 
ejercicio, el ejercicio de la santidad en la aliada es más virtud que en una religiosa que 
está en el claustro, no porque ésta esté ausente de lucha sino porque el ejercicio de la 
castidad en el mundo es más vivo y agitado. Es como en un objeto que está quieto, de 
cuando en cuando le quitan el polvo y nada más, pero si tenéis otro en el que se está 
todos los días trabajando, está brillante porque siempre está en movimiento y el 
brillo de ese primer objeto con el del que está en movimiento es completamente 
distinto. Comparo a la religiosa en este particular con ese objeto que de cuando en 
cuando se le quita el polvo y a la aliada con el segundo. La tonalidad de la virginidad 
en el mundo o en el claustro tiene que ser distinta.  
 

Los medios para guardarla también son distintos. En la vida religiosa la 
oración, la mortificación y la penitencia. La aliada tiene que tener en juego muchos 
más medios: la oración desde luego, porque necesita continuamente el auxilio de 
Dios, porque por sí sola no se basta. Después la misma mortificación del cuerpo, en el 
que además de esa penitencia, tenemos el castigo que le damos en el ejercicio del 
trabajo. Pero además tenemos otro que no tienen las religiosas y es el ir contra el 
ambiente y contra la ocasión. Ese continuo vencerse, siempre asediados del enemigo 
que nos persigue con el cine, el periódico, las revistas, las personas; siempre hay que 
estar diciendo "no quiero". Ese es un ejercicio vuestro, especialmente vuestro. Estáis 
siempre dentro de la provocación y creéis que ese ejercicio no va a tener su fruto. Se 
cuenta de un hermano que pasó una noche con un Padre en la que tuvo muchas 
impaciencias... las que estuvo toda la noche venciéndose; después vio una corona con 
brillantes engarzados. Preguntó qué era aquello y le dijeron: Por cada una de esas 
tentaciones que has vencido tu Ángel ha puesto en ella un brillante~ Todo va 
contando y por tanto la perfección de esa virtud en la Alianza tiene que ser especial.  
 

Pero no es sólo esta virtud. Nuestra mortificación, por ejemplo, no es igual. Si 
analizamos los sacrificios de una religiosa y los de una aliada veremos los distintos 
que son: la religiosa tendrá que mortificarse, hacer penitencia y la aliada, en medio 
de la calle, en el taller, en la oficina, en la fábrica, ejercitando el sacrificio de la 
mañana a la noche en un plan completamente distinto...  
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Y lo mismo decimos del amor. El amor de una aliada no es que sea mayor o 
menos, que eso es cosa del Señor, sino que las facetas y tonalidades son distintas. El 
amor en el plan de vida de la religiosa será, si se quiere, más delicado, más constante, 
tendrá facetas y tonalidades que a lo mejor no tiene el nuestro porque respiran ese 
ambiente favorable. La aliada, en cambio, ama al Señor en la lucha y ama negándose 
y dándole preferencia contra otras sugestiones que la están reclamando y por lo que 
tiene que estar constantemente diciendo con toda su alma: "viva Jesús". La lucha trae 
un amor más movido no es ese amor tranquilo, pacífico, estático; es más movido, 
más agitado, pero ese amor es como el fuego. ¿Cuáles serán los mejores actos, los que 
más agradezca el Señor? Yo no quiero dar mi opinión, porque no me fío de mí. Lo 
que sí digo es que la Alianza, en el ejercicio de la perfección, tiene facetas y 
tonalidades completamente distintas y por eso la aliada en el cielo se conocerá entre 
cien mil.  
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 26 de octubre de 1947 

 
 

__________________ 
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SANTIDAD PECULIAR DE LA ALIANZA 

 

 

La santidad peculiar de la Alianza será distinguida hasta en el cielo, La 
fisonomía especial de la Obra y en ella de cada aliada. La vida es monótona pero el 
cielo no, porque allí hay una variedad casi infinita. Irradian los santos de tal manera 
la gloria infinita de Dios, que ofrecen una variedad y una hermosura casi infinitas, 
Todos refulgen la gloria de Dios, porque la gloria suya es la misma de Dios. 
Nosotros, la perfección ahora la adquirimos con nuestra labor constante, labor que 
debemos hacer correspondiendo a la gracia que nos empuja. Tenemos las gracias por 
las que primero recibimos el impulso; después la ayuda para practicar las virtudes y 
mediante el ejercicio de ellas vamos trabajando y la gloria sigue al trabajo. Vamos 
tras esa perfección sobre todo las que estáis llamadas a vivir siempre dentro de la 
Alianza, mientras vivís en ella tenéis obligación de aspirar a su perfección,  
 

Hay algunas que porque Dios las llama a la vida religiosa, no trabajan por 
conseguir, mientras están en ella, la perfección de la Alianza y muchas habrán 
llevado chasco si han muerto en la Alianza antes de realizar la idea que tenían en su 
mente y que creían era su vocación, al final se encontraron con que habían perdido el 
tiempo. Esto pide que mientras estemos aquí no perdamos el tiempo con esa idea y 
con esa ilusión de que vamos a conseguir la santidad fuera de la Obra. Mañana será 
otra cosa, ahora tengo que trabajar todo lo posible por adquirir la perfección que 
pueda conseguir aquí. Es como un sacerdote que piensa ser religioso, si no trabaja en 
ser perfecto sacerdote, se equivoca. Ahora hay que hacer lo posible por conseguir la 
perfección en este modo de ser de vida que tengo, después Dios dirá, porque igual 
que puedo realizarlo puede que no llegue nunca y entonces me encontraría con que 
no llegaría a la perfección a que toda aliada tiene obligación de aspirar,  
 

Hay que vivir el momento presente. Dios me ha traído aquí, luego Dios quiere 
que ahora adquiera toda la perfección que exige la Obra.  
 

"Aspirando a la perfección, buscan por todos los medios el triunfo de la 
pureza y del amor, por medio de una vida de sacrificio". Estos tres puntos con que 
termina la definición los hemos de tratar extensamente cuando hablemos de los fines 
de la Obra, pero no quiero dejar esta parte del reglamento sin hacer algún hincapié 
sobre este punto. Es decir, que el ideal de la Alianza, el 1º es el ideal de perfección y 
santidad y el 2º el apostolado.  
 

Hay en la Obra dos cosas, desde el principio asentadas de las que trataré en 
capítulos aparte. Voy a fijarme un poco en la nueva Constituución Próvida Mater 
Ecclesia, de Institutos Seculares, en la que nosotros tenemos que vivir entroncados 
como ramas de ese nuevo árbol que la Iglesia ha plantado y cuyos frutos son frutos 
de santidad. Este árbol tendrá muchas ramas y en él nosotros seremos una de ellas. 
Variedad de ramas completamente distintas pero todas entroncadas en un sólo 
tronco del árbol que se llama Institutos Seculares.  
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Ahora bien, para ser auténticas ramas de ese árbol han de tener todas de él 
algo general, cosas comunes y éstas son las normas que ha dado la Iglesia, en las que 
se hace de manera especial hincapié en la cuestión de la castidad, de los votos,  
 

Pero además, habla del apostolado y dice que dentro de las disposiciones de 
cada uno de esos Institutos, de la capacidad, de las normas, orientaciones y fines de 
cada uno, tienen que hacer apostolado.  
 

Nosotros tenemos un apostolado que arranca de la misma naturaleza de la 
Obra y es el que está indicado en la definición; apostolado innato que nace y arranca 
como fruto del mismo árbol. "Buscan por todos los medios el triunfo de la pureza y 
del amor a Jesucristo. Dentro y fuera, en las mismas asociaciones y e~ las almas que 
están fuera de la Obra. Las que vienen a la Alianza vienen a eso, a formarse ellas en 
estas virtudes para darlas después. Por eso digo que este apostolado es algo 
connatural a la misma Obra, porque se trata de formar en esas virtudes a sus 
miembros, por lo que su primer apostolado es dentro de su seno, haciendo amar cada 
vez más estas virtudes para que no haya nadie en este mundo, aunque sean 
religiosas, que os lleven ventajas. Por eso la aliada, por lo mismo que es aliada y 
como apostolado especial suyo, tiene que obsesionarse, sentir como una locura por 
estas virtudes. La aliada que tiene el apostolado de esta virtud, ha de estar tan llena 
en sus convivencias y en su ambiente ha de vivir de tal manera que aún las personas 
que parece no sienten esos entusiasmos, lleguen a entusiasmarse y vivan con ese 
ideal,  

 
A vosotras no os extrañará que haya algunos puntos tajantes sobre esta 

materia y es que nosotros tenemos que ser tan delicados, que cualquier cosa que 
pudiese dar un poco de sombra hay que desecharla. Que tengamos un dominio 
grande sobre nuestras pasiones y sobre tantas cosas que ·son manifestaciones 
contrarias a la delicadeza de esta virtud. Tenemos que buscar como modelos aquellos 
que han descollado en esto, porque esto es nuestro apostolado. Primero para 
formarnos en él, porque si nos formamos nos será más fácil-hacerla con los demás. El 
éxito de esto depende del amor; hay que amar mucho esta virtud, amarla y 
estudiarla. San Pablo que es el que mejor ha cogido la doctrina del Evangelio, hace 
una exposición del consejo de la virginidad en la 1ª epístola a los Corintios, que es 
algo estupendo.  
 

Esto todavía no se ha comentado y explicado con la amplitud con que pudiera 
hacerse. Vosotras, que tenéis que tener interés grande por esta virtud, estudiarla, 
amarla, porque cuando se ama una cosa, se obsesiona uno con ella. Buscamos la 
perfección dentro de la Alianza con miras a este apostolado cumbre en la Obra, que 
es su característica.  
 

Tenéis que pedir al Señor el amor de esta virtud porque el demonio mete 
cizaña. Se ha visto claramente que cuando se habla de esto las almas vibran y que 
muchas no van por ahí porque lo desconocen. Por eso S. Agustín llegó a esta 
conclusión: nadie debe casarse sino el que no pueda estar sin casarse.  
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Así es como ensalza la virginidad. Nuestro apostolado es éste y por eso la 
Alianza en su definición desemboca ahí.   

 
Antonio Amundarain 

Madrid, 2 de noviembre de 1947 
 
 

_______________ 
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EL AMOR 

 
 
Voy a continuar la parte que queda en el aire sobre el artículo 1º del 

Reglamento. Ya hemos hablado del apostolado de la pureza y del sacrificio y ahora 
corresponde a lo que es cumbre de todo y finalidad de la Obra: el amor.  

 
Buscamos el amor como meta y fin de toda nuestra vida porque así como Dios 

es Amor, nosotros en el cielo tenemos que convertirnos en amor. Tiene que llegar a 
decirse de nosotros lo que ahora decimos de Dios. El santo en el cielo es amor, la 
caridad y la gracia. Se suele hacer una comparación que no es real, porque la gracia 
es un don completamente divino y ¿con qué se va a comparar sino con simbolismos? 
Cuando en una fragua, a ciertas calorías, se mete una barra de hierro, ésta se pone no 
sólo roja sino color de llama, blanca. Aún más se ve estos en una bombilla encendida 
donde la resistencia queda transformada de tal manera que no se ve más que una 
llama. Es la mejor comparación para ver lo que es un alma cuando está en gracia.  

 
Así, cuando la intensidad de amor sube mucho nuestra alma está convertida 

en llama y como en el cielo estaremos en la mayor intensidad allí el alma subirá a la 
cumbre del amor porque no habrá ningún impedimento, ninguna criatura que 
estorbe. La caridad, el amor, se concentrará de tal manera en nuestra alma que se 
convertirá en verdadera llama por lo que el triunfo del amor será completo. Allí 
seremos amor, y mientras aquí vamos a esa tendencia, a eso aspiramos, a que un día 
seamos amor, llama vivísima. Dios es eso y la felicidad eterna de Dios está en ese 
amor del que participaremos. El amor de Dios será nuestro amor.  
 

 
Antonio Amundarain 

Madrid, 21 de diciembre de 1947  
 

 
____________ 
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REGLAMENTO 

 
 
Artículo 2º 
 

Dice que la Alianza comprende cuatro clases de personas, que forman dos 
grupos: las que están en ella sólo de paso y las que viven en ella de una manera 
estable, permanente. Antes se discutió esto. La Alianza no tenía sitio preparado por 
la Iglesia, porque es muy original su vida. Ni religiosas, ni monjas, ni seglares. Ahora 
ya no hay discusión. Hoy en la Iglesia tenemos sitio porque por la Constitución de 
Institutos Seculares, ha creado un modo nuevo de perfección y santidad. Puesto que 
existe esa nueva modalidad que la Iglesia ha puesto con sus normas, orientaciones, 
determinaciones de vida de perfección, ya la Alianza tiene su sitio. Probablemente, 
hasta ahora al menos, de las que se han presentado en Roma, la que más encaja 
dentro de esa modalidad y forma de santidad que la Iglesia ha establecido, sea la 
Alianza. Esto para muchas es motivo de gran tranquilidad.  
 

Dice el Reglamento. 1º: almas que pertenecen a la Alianza y son las que buscan 
en la Obra esa aspiración a la santidad dentro de la modalidad que la Iglesia ha 
establecido por la Constitución Próvida Mater Eclesial. La Alianza tiene para ellas la 
misma solidez y estabilidad de vida que puede tener para una religiosa la Orden en 
que ha entrado. Ya nadie puede decir que la Alianza está en el aire. Tiene firmeza. 
Supuesto esto ahora lo que hay que hacer es estudiarla.  
 

En el primer grupo entran las que estudiando esto y las condiciones suyas 
físicas, morales y espirituales, ven que encajan en ella, aunque en la Alianza no es 
necesario venir con una idea fija, pues dentro de ella puede el alma ir estudiando sus 
características, lo que la Obra es y la exige y ver si encaja en ella.  
 

En la vocación hay cosas de Dios y Cosas nuestras; elecciones di vinas y 
elecciones humanas; cosas que Dios hace y cosas que tenemos que hacer nosotros y 
por eso hay que hacer este estudio, y una vez hecho, resolver. Toda vocación tiene 
que tener este proceso.  
 

Las almas que al estudiar la Obra y su propia persona, ven que se adaptan 
perfectamente a ella y se determinan a ser aliadas por vocación, entran en esta 
primera parte. Hay vocaciones aliadas lo mismo que hay vacaciones carmelitanas y 
clarisas. Y esa vocación, en lo humano, está en la comparación que existe entre todas 
las condiciones personales y las de la Obra. Cuando la aliada, estudiadas éstas, su 
inclinación, el apostolado, etc. ve que la entusiasma, que la llama, que la atrae y todo 
ello en medio de una gran paz y confirmado con la última palabra que es, claro está, 
la de los superiores, tiene auténtica vocación aliada.  
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 11 de enero de 1948 

 
_______________ 
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2ª Clase de personas:  

 
Las que quieren abrazar la vida religiosa y no pueden hacerlo o las que, 

después de abrazada, hubieron de dejarlo por causas ajenas a su voluntad.  
 

Querer ser religiosa supone que ha sentido, o ha creído sentir una vocación; 
porque querer ser lo sin vocación es un absurdo que no quiere nadie. Hemos de 
querer las cosas según Dios las quiera porque si no sería un capricho y la elección de 
estado es una cosa trascendental. Ha creído que está en conformidad su querer con el 
querer de Dios. Hay que partir de ahí.  
 

Ahora bien, dice el artículo: las que quieren ser religiosas y no pueden y este 
no poder se entiende definitivamente. Las que son por una causa temporal vienen 
después. Se trata de que se presenta un inconveniente indefinido, por el que ve su 
vocación en perspectiva lejanísima, como si no fuera. Quiere ser religiosa y no puede 
y está convencida de que no puede tal vez porque ha pretendido y se lo han dicho, 
porque no tiene salud u otra circunstancia. En este caso, ante todo y sobre todo, es 
preciso que aquella que ha querido ser religiosa y se ha convencido de que no lo 
puede ser, se convenza de que no es llamada, porque Dios nunca pide una cosa que 
no se pueda hacer, porque engañaría. Por lo tanto, cuando se presentan dificultades 
que le hacen ver que prácticamente es imposible esa vocación, no es tal en el sentido 
estricto de vocación de vida religiosa.  
 

Ahora bien, hay que distinguir. Dios puede dar el deseo de ser religiosa y sin 
embargo ese deseo puede ser voluntad de Dios que nunca llegue a la realidad. Dios 
pone deseos, amores, inclinaciones que no p! de se realicen. En este caso no es 
llamamiento, es un deseo que puede poner para que mediante él se cumpla 
perfectamente su voluntad en el estado en que está; para que con ese deseo viva la 
vida que viviría si fuese religiosa. Se ven muchas almas que están siempre soñando 
con eso y resisten a todo lo que sea del mundo, porque influye en su alma de tal 
suerte que no admite ninguna cosa contraria a esa vocación, que no es àsi no deseo, 
amor a esa vida religiosa. De ahí tenemos que muchas personas antes de realizar su 
deseo han muerto. Si hubiera sido verdadero llamamiento del Señor, le hubiera 
realizado, pero no, el Señor se contentó con sus deseos, porque un deseo 
correspondido, vivido, hace que se centre y ajuste una vida a él y viva como si se 
realizase.  
 

Es como el sacrificio de Abraham. Es un llamamiento y un llamamiento 
especialísimo, puesto que es el mismo Dios quien dice: toma a tu hijo, sube al monte 
y sacrifícalo. Abraham lo hace, va dispuesto a hacer el sacrificio pero en el momento 
que lo va a consumar, al ver Dios que está dispuesto a ello: Basta; le detiene.  

 
El mérito de Abraham está completo. No hubiera merecido más si de hecho 

hubiera sacrificado al hijo. Es la disposición del alma lo que Dios quiere y hace esto 
con muchos de los deseos que pone. El Señor ve la disposición del alma, esas ansias 
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interiores por las que deja mil ocasiones y por las que va ajustando su vida a lo que 
llama ·vocación, viviendo un año y otros sin que aquello se realice, ¿por qué?  

Porque no era esa la voluntad de Dios, que no ha hecho más que probar la 
generosidad de esa alma. Es un semi-llamamiento, llamamiento que no acaba, que no 
llega a realidad.  
 

Por eso cuando una ha estado con ese deseo, que por dificultades insuperables 
no puede convertir en realidad, tiene que convencerse de que no existe verdadero 
llamamiento y, como es probado que no existe, desistir de lo que creía que era 
vocación, para darse a la Obra lo mismo que aquella que desde el principio ha tenido 
verdadera vocación a la Alianza. Se puede equiparar a la que jamás ha tenido otro 
pensamiento que ser aliada, porque si en un principio ha tenido ese deseo tiene que 
convencerse de que debe desaparecer para darse enteramente a la Obra.  
 

Hay que tener en cuenta este detalle: hay algunas –y éstas no pueden a las 
primeras- que si se deciden a ser aliadas, pero se deciden porque no pueden hacer 
otra cosa. Como si la Alianza fuese un remedio, una tapadera. Parece que dice: como 
ya no puedo hacer otra cosa me contentaré con esto, pero le advierto que si mañana 
se me abriese la puerta, adiós, me iba al convento. Esta no puede equipararse nunca 
con aquella que se ha metido de cabeza desde el principio. Hay algunas de é~ tas y 
tienen un peligro que hay que evitar y es que están soñando siempre en lo que no 
está en la mano. En esto el demonio suele trabajar mucho porque parece que está 
diciendo: si tú estuvieras en el convento ya verías lo que harías. Y pensando y 
soñando lo que no está en su mano están donde no pueden estar y distrayéndose con 
esto, no viven donde están, y así ni están en un sitio ni en el otro, sino en el aire, 
descentradas, pues se dedican a escribir y visitar monjas y no van al re tiro a vivir lo 
que lo que el Señor las pone en las manos. Esas almas nunca se deciden a 
mortificarse, a vivir más espiritualmente, más recogidas, a tener oración, a practicar 
la virtud.  
 

La primera cosa que hay que hacer para vencer al enemigo es, una vez que se 
sabe que no puede hacer lo que ha pretendido, darse tan de veras a la Obra como si 
siempre hubiera sido vocación aliada. Debe procurar equipararse a ésta y no estar 
siempre con lamentos, Piensa si quieres tu capricho o la voluntad de Dios. Si la 
voluntad de Dios se manifiesta en que seas aliada y no monja, ¿qué es lo que debes 
querer? ¿lo que tú sueñas o lo que tienes en las manos? ¿qué debes querer tú si sabes 
que Dios quiere más esto para ti que aquello? Si no lo haces así no eres alma que está 
dispuesta a seguir los caminos de Dios, porque lo que quieres es tu capricho. Se trata 
de decir: Señor ¿qué quieres? ¿aliada?, pues aliada. El tomar la Alianza como último 
remedio es quizá quejarse de Dios, es como decir ¿por qué me has hecho esto? Y Dios 
no tiene que darte cuenta de por qué lo ha hecho, porque Él ya lo sabe por qué, tú 
tienes que aceptarlo así porque estás convencida de que Dios lo quiere.  
 

Hay aliadas de estas que incluso dan ciento y raya a las que desde un 
principio tiene vocación de aliada. Eso es lo perfecto y esas son las que así dice el 
Reglamento. Se trata de aquellas almas que han vivido con ese ideal, pero por las 
causas que cada una tiene han comprendido que Dios no las quiere allí y ya no viven 
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soñando aquello porque la voluntad de Dios se ha manifestado en que aquello no y 
esto sí y aun cuando tengan que hacer una pequeña tolerancia, ahí es donde se hacen 
indiferentes para no buscar más que lo que Dios quiere, Señor, ¿aquí quieres? Pues 
aquí.  
 

En la Obra hacen bastante mal esas pobres que nunca acaban de amoldarse, 
que siempre viven suspirando. Estas ordinariamente estorban porque sienten 
fríamente de la Obra.  
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 18 de enero de 1948 

 
 

PREGUNTAS 
 
(Continuación del 18 de Enero de 1948)  
 

Una aliada que pide el anillo y no se le da, si es porque tiene algún defecto 
¿por qué no se la dice?  
 

A veces porque no está el horno para bollos y… porque no se ve claro. No se 
ve nada concreto sino un conjunto, ¿qué es? no sé lo que es, pero hay algo que a 
nosotros muchas veces nos extraña. Un conjunto de cositas que hacen un total y por 
eso hay casos en los cuales no podemos acertar a decir lo que es y a esas se les va 
prolongando a ver si cambia y a veces sí cambia.  

 
En otros casos no son cosas puramente humanas, es Dios que impele a ello a 

los superiores, quizá porque a esa aliada, aun cumpliendo exactamente, la falta 
generosidad y anda un poco raquítica con El. Por esa ausencia de la eficacia de la 
gracia para que esas almas se muevan, Dios inspira a los superiores para que no las 
admitan. La acción de Dios es tan directa que ni nosotros mismos nos damos cuenta 
de ello, Dios no está contento con ella porque no está con la generosidad que Él 
quiere que esté para ser aliada interna. Secretos de Dios. Por eso hay que mirar las 
cosas desde el punto de vista de la fe, de la Providencia. Dios obra cuando a todos 
nos pone la misma idea y porque nosotros mismos pedimos que obre y manifieste su 
voluntad. Si la manifiesta en contra de la aliada es porque no está contento con ella y 
ella sabrá por qué. Algunas veces cuando preguntan habría que decirlas: Tú sabrás 
por qué.  
 

 
Antonio Amundarain 

Madrid, 18 de enero de 1948 
 

___________________ 
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REGLAMENTO 

 
 
Tercero.- Aquellas que tienen vocación religiosa. 
 

No se trata de la que ha creído tenerla ni de la que tal vez la tuvo y por alguna 
causa no la pudo realizar. Se trata de las que tienen vocación religiosa, bien sea que 
hayan entrado en la Obra con esa vocación o que la hayan sentido en ella. Esta ¿qué 
debe hacer?  
 

1º. Conservar esa vocación. A estas no se las manda quitar de la cabeza la 
vocación. A las otras sí porque se ha manifestado y se ha I visto que no era esa su 
vocación; pero las que la tienen comprobada por todos los medios que hay, esas 
deben conservar ese llamamiento y fomentar la vocación. La Alianza no prohíbe ni 
impide el que una aliada dentro de la Obra, conserve, mantenga y foguee la vocación 
suya particular cuanto tiempo ella quiera. Una de las finalidades de nuestro 
apostolado es mantener las almas en ese espíritu y por consiguiente no hay ningún 
inconveniente en que trabajemos para que triunfen esas almas y glorifiquen a Dios, 
donde Él tiene destinado,  
 

Esta parte queda bien asentada. La Alianza no es enemiga de las vocaciones 
contrarias a la propia; es patrocinadora, fomentadora de vocaciones y con mucho 
gusto recibe en su seno a aquellas jóvenes que antes de entrar tienen definida su 
vocación, y no solamente definida sino que incluso casi fijada la fecha, siempre que 
esa fecha no sea de momento, porque si dentro de un mes va a ser religiosa no 
merece la pena que entre en la Alianza. La Alianza la puede hacer favor porque 
puede conservar su vocación dentro de su ambiente; vocación que tal vez no estando 
en la Obra se enfriaría. Así pues, siempre que haya bastante margen hasta la fecha de 
su ingreso puede perfectamente entrar en la Obra. El Reglamento, como sabéis, tiene 
un art. en el que dice que es motivo para adelantar la imposición de la insignia, lo 
cual significa que aunque no sea más que tres o cuatro meses pueden entrar 
perfectamente. A nosotros nos interesa no sólo por hacerla un favor, que es lo 
primero, sino hasta por egoísmo; porque esa aliada que ha estado tres o cuatro meses 
puede sentir su agradecimiento por la Obra y mañana en el convento tendremos una 
intercesora. Para nosotros es un beneficio que tengamos en los claustros muchas 
almas que se acuerden de nosotros.  
 
Segunda Parte. 
 

Esto es la que interesa y es que mientras sean aliadas, que de veras lo sean. 
Que no digan: como mañana vaya irme religiosa esto no me interesa tanto. Eso de 
ninguna manera. ¿Por qué?  

1º. Porque es una tontería que entres en la Alianza con ese fin.  
2º. Porque eres una nota discordante. Nadie tiene derecho a pensar que vas a 

ser religiosa sino que eres aliada y para que des nota de buena aliada tienes que vivir 
perfectamente dentro del ambiente de la Obra; es preciso que seas aliada de veras.  



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 

 99 

En el momento que entras en la Obra, aunque tengas ese pensamiento, tienes 
que vivir como aliada, porque eso al fin y al cabo es un sueño que se verificará si 
Dios quiere, pero que no está en tu mano, y al presente la realidad, lo que es vida en 
ti, es esta que vives; por eso no estés soñando con aquello que no puedes vivir ahora, 
no sea que por soñar aquello no vivas ni aquello ni esto. Mientras estés aquí tienes 
que hacer esto. La que tiene vocación religiosa tiene obligación de ser, por el 
momento, tan aliada como la que lo es por vocación. Y a la que no venga con esta 
disposición a la Alianza no se la debe admitir porque será una nota discordante que 
dará mal ejemplo.  
 

Guardar la vocación y ser aliada mientras está en la Alianza y para eso coger 
el Reglamento, los boletines y vivir el espíritu de la Obra, que así la beneficiada va a 
ser ella, porque si ahora lo vive perfectamente, verá cuánto la ayuda para cuando 
vaya al convento. Está comprobado: muchísimas Maestras de Novicias me han dicho 
que una aliada que hubiera vivido el espíritu de la Obra dos o tres años, al entrar 
religiosa podía tomar el hábito al día siguiente y antes, porque para ella no había 
ninguna novedad en la vida religiosa, ensayada perfectamente en la vida de la 
Alianza.  
 

Por consiguiente puede ahora adelantar siendo aliada. En cambio si entra en la 
Obra con ese sueño pero flojea, anda por el aire, cuando se va tiene dos males:  
 

1º. El que hace a la Obra, pues en seguida, ¿ésta ha sido aliada?, sí, pues no 
tiene trazas de ello. Ya es una nota fea para la Alianza y  
 

2º. Que pudiendo haber aprovechado y llevado una cosa hecha para el 
convento se va y se encuentra que no sabe el terreno que pisa, porque no pudo vivir 
aquello porque no estaba allí y esto porque no ha querido.   
 

Para mí no hay cosa peor que esas aliadas que porque se van a marchar se 
pasan la mañana, el día y la noche en las rejas del convento y a la Alianza no asoman 
más que de cuando en cuando y con prisas. Esas que están siempre en el lindero, 
entre dos aguas y ni tocan la una ni la otra: eso se llama tocar el violón. Las hay de 
éstas. No sé si en Madrid las habrá pero yo he conocido a muchas y algunas las he 
zarandeado un poco, porque eso es de ser tontas. ¿Has venido a ser aliada?: sélo y si 
no vete. Si quieres ser aliada has de serio por la mañana, al mediodía y por la no che 
porque esto es beneficioso para sí y prestigio para la Obra. Ser o no ser. Aquí todas 
las cosas son así somos radicales porque tenemos que serlo.  
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 8 de febrero de 1948 

 
_______________ 
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PREGUNTAS:  
 

Una que creía tener vocación religiosa, entra en la Alianza y en ella se 
encuentra saciada. ¿Es que no tenía tal vocación?  
 

Pueden suceder dos cosas:  
l.- Que Dios pusiera aquel deseo o hiciera aquel llamamiento para mediante él 

traerla a esta vida porque si no, no hubiera llegado a ella.  
2.- Que aquel primer llamamiento no fuera sino una cosa indefinida.  

 
En la vocación lo primero que se estudia es ¿qué quieres ser tú? Consagrarse a 

Dios, ser virgen, renunciar al matrimonio. Bien. Una vez determinado esto hay que 
ver dónde yeso muchas veces no se define en un principio. Puede ser que llame la 
atención tal a cual vida y por eso hay que estudiar las características, el apostolado y 
la propia manera de ser: sus condiciones y talentos, para decidir; pero mientras, 
puede el alma querer una cosa sin que esto defina la vocación. Ahora, si esta alma ha 
venido a la Alianza y ha visto que esto era para ella, o no hubo vocación o era uno de 
esos llamamientos que Dios hace para que se fomente esa vida, para que la ayude, se 
forme y llegue al lugar definitivo.  
 

¿Puede existir la vocación por encima del sentimiento? Sí, pero ordinariamente 
Dios, en general, suele fomentar sentimientos favorables a la vocación. Muchas veces 
ha habido un sentimiento en un momento dado que de repente desaparece y se 
siente frío. A esto dice San Alfonso María de Ligorio y San Francisco de Sales, que a 
ese sentimiento contrario no se ˜debe hacer caso, sino que se debe seguir aquella 
primera inspiración porque no es necesario que ese sentimiento continúe hasta el fin. 
Ahora si hay razones como las que hemos dicho antes, sí, pero mientras no haya una 
razón poderosa, más que el que ha desaparecido, no se debe hacer caso.  
 

Ahora las que tenéis vocación religiosa escuchad bien esto:  
No deis el paso mientras no sepáis dónde ponéis el pié, Si vais de noche por 

ahí y no sabéis dónde ponéis el pié os metéis en la zanja, Por eso no os deis prisa. Si 
es cosa de Dios: Dios ilumina bien porque es Dios, sobre todo en esos pasos 
trascendentalismo de la vida religiosa, y mientras con esa luz vosotras no veáis 
claramente que ese es el camino, quietas, no os deis prisa hay muchas que a la 
primera impresión se van y a los ocho días fuera, no. Esas son como los relámpagos 
en media noche y esa luz no brilla, sino que en vez iluminar deslumbra.  
 

No os mováis mientras no sepáis bien la ruta y el camino. Entre tanto quietas 
aquí, porque vuestra vida no es como la de una chica que no tiene más remedio que 
tomar una determinación porque está en una encrucijada; en esos momentos hay que 
moverse, consultar y orar, pero cuando una sabe que está donde Dios quiere, no tiene 
por qué preocuparse.  

 
Antonio Amundarain 

Madrid, 8 de febrero de 1948 
 

______________ 
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REGLAMENTO 

 
 

Cuarto. Las que no habiendo aún decidido qué estado abrazar, quieren vivir 
apartadas de los peligros del mundo en pureza y amor de Jesús. La Alianza quiere 
que aun antes de saber lo que van a ser empiecen por buen camino, para que 
acierten.  
 

Se trata de que en la Alianza pueden entrar muchas almas que todavía no han 
definido su camino, porque no lo saben, ya que la cuestión de la vocación no siempre 
es manifiesta en seguida, siempre que tengan 0ese pensamiento de "apartado del 
mundo vivir en Dios".  
 

Puesto que es el Señor el que tiene que guiar y el que sabe su destino, lo que la 
interesa es seguirle a Él, fomentar la vida de intimidad con Dios. De ahí que cojamos 
niñas de la Escuela de Jesús, que no sabemos lo que serán, sino que quieren ser 
buenas. Las que empiezan a dislocarse desde el primer día, viven descaminadas y 
mueren descaminadas, y a nosotros nos interesa buscar almas que todavía están en la 
flor de la vida y que sirven para todo, porque ir en busca de almas que se han 
convertido ya en trapos de cocina, no, porque no se puede hacer nada con ellas. Hay 
muchas que andan por ahí jugando con el perro y el gato, el demonio y otros que se 
parecen al demonio, que quedan como un trapo y esas después no sirven para nada. 
Lo que interesa es cogerlas antes que pase esto y guardarlas como el paño en el arca 
para que después sirvan para lo que Dios quiera.  
 

Hay muchas vocaciones religiosas que se han cuidado en la Alianza y que 
cuando vinieron ni pensaban en ello; pero su vida, la virtud, la oración las ha 
despertado la vocación, y cuantas de éstas que van al convento dicen después: si yo 
no hubiera pasado por la Alianza ni tendría vocación ni nada. El Señor aquí las 
conservó de las fieras, defendiéndolas de las astucias del enemigo, hasta que vino a 
despuntar el ideal de la vocación y se fueron a donde Dios las llamaba.  
 

Este es un tema inmenso, pero vosotras tenéis que tener buenos ojos. Los 
colegios hoy por hoy no nos defienden, no sé por qué. Vosotras tenéis que trabajar un 
poco en este sentido. Tened siempre preferencia en buscar almas con las que el gato 
no ha jugado, porque el arañazo del gato no es bueno, envenena; almas que están 
todavía en flor. Ahí es donde tenemos que hacer nuestra labor. En Madrid ya veo que 
es un poco difícil pero no importa. Vosotras echar el ojo en las Parroquias, en el cate 
cisma, en la escuela.  
 

Tenemos que trabajar mucho porque es muy interesante buscar un alma 
cándida; aunque después fracasase -que es lo que pasa con la Escuela de Jesús - no 
importa, porque siempre tendrá un recuerdo y aunque empiece a desviarse y a 
vestirse de carnaval, ya se acordará alguna vez. Esas cosas empiezan a morder la 
conciencia y por eso siempre es trabajo aprovechadísimo el que se hace aquí.  
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Esas otras clasificaciones que hemos hecho, ya son casos definidos, y ellas 
mismas se mueven más o menos. Aquí la labor es más bien nuestra que de las 
personas interesadas, porque éstas están un poco más distraídas por lo mismo que no 
saben lo que van a ser, porque no lo han pensado; algunas porque no quieren pensar, 
(porque son pensamientos demasiado serios, y si no hay una persona que se acerque 
un poco se pasa el tiempo.  
 

He aquí un camino inmenso y ahora que se trabaja tanto por ahí, esas 
actividades despiertan en las almas el deseo general de ser buenas, de ser puras y 
nosotros, en ese movimiento general y común en que no se concreta la orientación, 
podemos concretar un poco más, marcando más el camino. Ya tienen su ideal: la 
pureza virginal, el apartarse de los peligros, darse a Dios, las hermosuras de la 
virginidad; tenemos el círculo un poco más reducido: Jesús, el amor al Señor en la 
pureza virginal, ser ángeles. Con la garantía de que esas almas en cuanto llegan se 
entusiasman y no pueden decir que las hemos engañado. Aquí indudablemente 
podemos hacer mucha labor. Difícil porque las almas no están tan asequibles como 
las que ya tienen vocación, pero sin embargo, las conquistas son magníficas y en 
Madrid tenemos que conquistar mucha gente de esta. El Centro tiene que ser una 
floración de almas magnífica. Todas tenéis que ser apóstoles: pensar a mí me han 
hecho esta gracia, pues voy yo a dársela a otras,  
 
 
PREGUNTAS:  
 

¿Qué libros se pueden dar a un alma, posible aliada? En las conversaciones la 
primera idea que tenéis que meter es la de la virginidad, la de consagrarse a Dios, 
Ponderar esta vida. Eso ordinariamente suele salir en seguida. Una vez que se ha 
ahondado un poco se puede dejar la Virtud Angélica; ese no habla de la Alianza, 
pero afianza el amor a la virginidad que es lo primero que hay que hacer. Y después 
para iniciar en la Obra un libro importante es Heroína y Mártir, luego un folleto 
como el de Ana Mary, Quiero, y después, aunque no en seguida, Silbidos del Pastor.  
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 15 de febrero de 1948 

 
 

__________________ 
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REGLAMENTO 

 
 
Artículo 3º. 
 

Estas personas se agrupan en los cuatro grados de aspirantes, iniciadas, 
formadas e internas, como detalladamente se explicará más adelante.  
 

Toda la Alianza tiene un proceso ascendente, como las Congregaciones 
Religiosas: Aspirantado, noviciado, profesión, votos perpetuos y alguna otra 
clasificación.  
 

Luego, fuera del nervio y de la vida de la Alianza, como ramificaciones que 
participan de su espíritu, pero que no son la Alianza están la Escuela de Jesús y las 
Cooperadoras. Las Aspirantes tampoco son aliadas, aunque dentro de ese grado 
están preparándose para ello. Están en la Alianza, dentro de su campo, recibiendo la 
formación propia especial, necesaria para iniciar su vida. La aspirante no puede decir 
que es aliada. La Alianza en su vida íntima no tiene más que tres grados. La 
aspirante tiene que tener en cuenta que no participa de todos los privilegios de la 
Obra porque está al margen de ella hasta que no tome la medalla. Conviene tener 
esto en cuenta porque algunas se toman ciertas libertades y tienen ciertas exigencias 
como si fuesen propiamente aliadas y eso no: están en contacto con las aliadas y 
dentro de la Alianza porque tienen que adquirir el espíritu propio pero no porque ya 
lo sean.  
 

En la Alianza hay grados y no se trata de ir subiendo pronto para llegar en 
seguida; lo que interesa es que en cada una de esas etapas, cada aliada discurra, 
medite y viva lo que a ese grado corresponde, porque eso de subir por saltos, sin 
haber vivido y sin haber acabado de formarse, es salir de contrabando. Es como antes 
que las carreras se hacían con recomendaciones, aprobando curso tras curso sin 
haber mirado los libros e incluso sin haber los comprado. En seguida adquirían 
títulos de carreras, pero después no servían para nada. En la Alianza no hay cartas de 
recomendación. Alguna vez algún confesor suele recomendar pero nosotros no nos 
movemos tan fácilmente; somos un poco insensibles. Recibimos una carta así y al 
cesto. Se pregunta a los que pueden informar bien. ¿Qué puede pasar? pasa, y si no, 
no, aunque vengan las recomendaciones que vengan. Por eso vosotras sois las que 
tenéis que tener cuidado, porque luego vienen las lágrimas  
 

Seis meses de formación para las aspirantes poca cosa es y por eso si no vive 
con intensidad, fácilmente se quedará otros seis. Lo mismo la Iniciada para tomar el 
crucifijo, es necesario vivir los dos años intensamente para que cuando pasen no 
haya inconveniente.  
 

Del crucifijo al anillo tres años, en los que ya se puede hacer algo, pero hay 
que hacerla. Cada subida de grado hay que hacerla después de haber vivido 
intensamente el anterior y de esa manera, viviéndolos todos intensamente, cuando 
llegue la hora de recibir el anillo no habrá ningún inconveniente.  
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Cuando se está en la cumbre se destacan más las imperfecciones y por eso hay 
que afinar antes de llegar arriba. Cuando es Iniciada se di ce, es Iniciada, casi acaba 
de entrar, pero cuando ya se está arriba destaca más y se da mal ejemplo. Que 
cuando se ponga el anillo entre bien porque no haya que lo impida; que no entre con 
violencia. Hay algunas aliadas a quienes no les viene bien el anillo y es por eso, 
porque no se han refrenado suficientemente; hace falta pasar más el cepillo o alguna 
otra cosa. Cada una en su grado a esforzarse y no pensar en los demás. Aprovecha 
bien el tiempo que te queda. Esforzarse en formarse para que cuando haya 
solicitudes los informes vayan sin un pero, porque cuando vienen los peros y 
peguitas todos andamos a disgusto y preguntando qué hacemos y qué no hacemos y 
¿dónde está la cosa?, en la interesada, que no vive. Tenemos que trabajar mucho. 
Madrid va a moverse pero interesa que según el número responda el espíritu. 
Interesa que cuente el número, sí, pero que la vida aumente también.  
 

Siempre tenemos que tener el mismo espíritu, sean veinte o sean mil. Y para 
eso los grados bien vividos. No aspirar demasiado a otros, no tener deseos de salir de 
su puesto, sino cada una vivir bien el suyo.  
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 29 de febrero de 1948 

  
 

_________________ 
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REGLAMENTO 

 
Artículo 4º.-  
 

Esto no es de tanta trascendencia aunque sí tiene importancia: La influencia 
que la Obra puede ejercer sobre otras clases de personas. La Alianza es como el 
tronco del árbol, del que van brotando estas ramitas y del que no sabemos si brotarán 
más todavía.  
 

Primero brotó la Escuela de Jesús que ha dado su fruto, aunque no todo lo que 
debía. Claro que encuentra muchas dificultades, primero por las mismas niñas que 
son más inconstantes, y segundo, por el ambiente que no es favorable, pero tengo 
esperanzas de que la Alianza tendrá una Sección de la Escuela de Jesús tan hermosa 
o más bella que la misma Obra, porque pasará lo que al árbol que si bien lo es el 
tronco, sin embargo la belleza está en la rama. Tenemos que trabajar por la Escuela 
@de Jesús todos. No vamos con la ilusión de que las niñas pasen a la Alianza¡ no 
pasan ni una cuarta parte, pero no importa, hacemos un bien magnífico, porque la 
formación que se da en la Escuela de Jesús es especial, a base de honestidad y pureza, 
y con un Reglamento que no tienen en ningún colegio. Es una cosa completa. Otras 
han pasado a la Alianza y después han salido pero si han estado bastante tiempo, 
tienen una formación tan especial que aunque se hayan casado tienen un recuerdo in 
deleble, imborrable.  
 

Después las Cooperadoras que son las que han pasado de la edad 
reglamentaria; las castas viudas y ahora estamos en plena actividad con las casadas, 
con un horizonte magnífico, porque las Cooperadoras que son madres cristianas 
harán que el influjo que van recibiendo en la Alianza se derrame sobre su hogar y 
que la influencia de esta vida vaya subiendo como del tronco va subiendo la savia a 
las ramas, Será un modo de trabajar estupendo y como las señoras casadas tienen 
más influencia social, el fruto será mayor. Una persona que está relacionada con la 
sociedad por su esposo, tiene una extensión mayor, y la influencia de ellas, formadas 
en el espíritu de la Obra, es estupenda. Claro que la elección ha de hacerse con 
mucho cuidado, porque no todas han nacido para esto, pero realmente las hay de 
temple y que están deseando. El marco más hermoso de la Alianza tiene que ser las 
Cooperadoras. Esta labor la tenéis que hacer vosotras también. No digo que vayáis a 
coger a vuestra madre, aunque es la primera relacionada, pero aunque no sea la 
madre, la tía, la pariente o la prima. Mucho ojo y esto también con las viudas pues 
hay muchas buenísimas pero para vivir su vida, ya que son un poco independientes.  
 

Tenemos que tener gente sumisa y disciplinada. Vosotras ir ojeando y 
pidiendo al Señor para que tengamos una sección de Cooperadoras espléndida, 
grande y buena, pues es una defensa para la Alianza. En San Sebastián, en una 
tertulia de señoras estaban hablando y despotricando de la Alianza. Había una 
cooperadora, pero ella se callaba, hasta que por fin dijo:  
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Señoras, dispensen Vds., yo no estoy conforme con eso, conozco 
perfectamente a esa gente, tengo relación íntima con ellas, conozco sus cosas y no hay 
derecho a hablar así. Vds. se ve que no conocen y por eso hablan así, para hablar de 
una cosa primero hay que conocerla.  
 

Tercero. Los sacerdotes.  
Este año, Dios mediante, vamos a tener dos jornadas: una en Burlada para 

todo el Norte, con ejercicios y convivencia. Y otra en Granada. Vosotras ya sabéis 
cómo nos interesa la formación y sobre todo despertar el cariño y el espíritu de la 
Obra en los sacerdotes. Un sacerdote que ha asistido a alguno de estos actos ya se 
entusiasma. Tenemos ya un buen número -unos 300 por lo menos- que hacen un bien 
inmenso. 

 
Y la Obra ¿hace bien al sacerdote? Parece que no y sí.  
Ellos mismos confiesan -por lo menos los que han estudiado un poco el 

espíritu de la Obra- que les hace mucho bien. Hay muchos sacerdotes que están en 
cantados por la influencia que hace en ellos el espíritu de la Obra, porque les empuja 
ver almas que viven así, y dicen: y yo que soy sacerdote ¿no voy a ser siquiera como 
ésta? y claro esto es un estímulo tan fuerte que hace que despierte.  
 

En la Parroquia en que hay un grupo de aliadas de verdad, el Sacerdote está 
recibiendo ese espíritu de pureza y santidad. Las almas ayudan mucho. El confesor 
ordinariamente, muchas veces debe sus progresos espirituales a las almas a quienes 
tienen que guiar, pues al verlas avanzar se dice y yo ¿qué?  
 

La influencia de la Alianza hoy por lo menos, llega a estas tres ramas: las 
niñas, las cooperadoras y los sacerdotes. Cogemos toda la sociedad, excepto los 
hombres en los que únicamente en los talleres podéis influir. Como veis la Obra es 
completa y según se extiende, su fecundidad, naturalmente, es mayor.  
 

 
Antonio Amundarain 

Madrid, 7 de marzo de 1948 
 
 

_______________ 
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REGLAMENTO 

 
Artículo 39. 
 

Como estamos en vísperas de imposiciones y por tanto, de solicitudes, de 
alegrías y de penas, voy a hablaros un poco del artículo 39 porque me parece que es 
de oportunidad en este momento.  
 

Ya se han despachado unas cuantas solicitudes y, como siempre sucede, unas 
se aprueban y otras se rechazan; noticias buenas y noticias tristes y por ello conviene 
que sepáis cómo los Consejos se atienen a lo que es completamente reglamentario, 
porque queremos ser los primeros en vivir el Reglamento. Para mí el Reglamento, 
aunque lo he escrito, es como si fuese una cosa completamente nueva y como si no 
fuese mío, y una vez que está hecho y aprobado, para mí es tan respetable como para 
cada una de vosotras, y tal vez más. Y la razón es porque lo conozco mejor, sé 
desentrañar mejor su contenido, su trascendencia, su importancia, lo que encierra.  
 

En el artículo 39, como sabéis, hay un porción de detalles y condiciones que 
tiene que reunir la aspirante, detalles que hay que tenerlos en cuenta no sólo cuando 
se presenta alguna a pretender sino en cada uno de los pasos de grado, exigiéndose 
con más rigor cuanto mayor es el grado a que se aspira.  
 

Cuando una aspirante está floja en un punto, por ser sólo aspirante se abre un 
poquito la mano en espera de que se corrija. En la toma de la medalla se vuelven a 
ver estos detalles y aunque se transija ya se transige un poco menos. Tratándose del 
Crucifijo se exige más y si, efectivamente no da señales que se va amoldando y 
moldeando, se le prolonga el tiempo, ya que por quedar sólo un grado al que hay 
que procurar llegue sin ningún reparo, no se puede condescender. Si aflojamos desde 
el principio, llega el momento de pasar al grado de interna y nos encontramos con 
que no se puede tomar el anillo.- Este artículo no es sólo para la admisión en la Obra 
sino en cada grado.  
 

De modo que miramos bien:  
 

1º. "Que conste de su voluntad actual de consagrarse por entero a Jesús por la 
práctica de la pureza angélica". Una que quiere ser interna tiene que saber 
perfectamente lo que es la consagración; tiene que haberlo estudiado y estar 
amaestrada en el sentido práctico y trascendental y saber bien lo que abarca esta 
palabra de consagración al Señor por entero, mucho mejor que una aspirante que casi 
todavía no sabe lo que es consagrarse al Señor.  
 

2º. "Que haya dado garantías suficientes de que su vida se ajusta a lo que la 
Obra le ha de exigir”. Si a una aspirante se le exigen garantías, ¡cuánto más para subir 
en los distintos grados de la Obra!  
 

 3º. "Que su índole y buen carácter se amolden a la vida de unión y hermandad 
que debe reinar en la Alianza”.  
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La misma razón. La aspirante no sabemos qué carácter tiene, porque vosotras 
sobre todo, sabéis contener el genio y al principio no se conoce tan fácilmente. Hay 
personas muy buenas para vivir solas, pero no para vivir en sociedad porque no se 
hacen con nadie, y como aun cuando viváis en vuestra casa, nos tenemos que 
encontrar aquí, esto exige que tengáis que tener esta disposición,  ese buen carácter 
para amoldarse a la unión en que tenéis que vivir. Este es un punto trascendental, 
porque la Alianza es unión, federación y por ello cada una tiene que suavizar sus 
asperezas y condescender y callar muchas veces para no chocar. Necesitamos esa 
bandera de flexibilidad y con más rigor en cada subida de grado. Hay algunas que 
por cualquier cosita brincan y así no se puede fomentar la vida de unión. Otras creen 
que lo mejor para no chocar es no ir y eso va contra el espíritu de la Obra. El remedio 
no es ése. La obra es unión. Si chocas no te unes. Si no vienes tampoco. Lo mejor es 
que te amoldes.  
 

4º. Que tenga buena reputación y estima entre las gentes porque la Obra sois 
vosotras, a través de vosotras se ve. En un convento todo queda dentro y si es 
comprometido que una vaya al locutorio la dirán que no vaya, pero vosotras que 
tenéis que vivir en vuestra casa, si no tenéis ese concepto social sois un perjuicio para 
la Obra y, al contrario, una aliada buena, es un prestigio. Y esto, naturalmente, se 
exige con más fuerza en cada subida de grado.  
 

Como veis estos puntos son apartados en los que los Consejos, cuando se 
reúnen para resolver asuntos referentes a la admisión o subida de grados, tienen que 
tener cuidado y cuanto más alto es el grado los requisitos son mayores porque son 
más comprometidos. Por eso no debe extrañaros que en todas las imposiciones haya 
algunas que queden atrás. ¿Quién tiene la culpa, el Consejo que tiene que procesar o 
ellas? Todos quisiéramos que todo fuera como la seda. ¿Cuántas solicitudes hay? 10 y 
todas pasan: todos encantados, eso es lo que nos gusta, pero como a muchas 
acompañan una porción de cosas no puede ser. y la culpa, claro está, no la tienen los 
Consejos sino la interesada que no estudia los capítulos del Reglamento y se amolda 
a ellos. Tenéis que leer el art. 39 y ser lo que os falta. Una aliada que se conoce a sí 
misma, antes de que la den el fallo se lo da ella.  
 

Algunas veces decís: que me digan por qué. Y no está muchas veces en que os 
lo digan sino en que os lo digáis vosotras mismas, porque da a entender que no os 
examináis y debéis hacerlo con estos artículos delante. Haced con vosotras la reunión 
de nuestro Consejo Y cuando veáis que lo tenéis todo, entonces a los demás Consejos. 
y esas reuniones las tenéis que hacer muy a menudo, no cuando vais a solicitar las 
insignias, porque entonces no os da tiempo a corregiros.  
 

La que va hacer unas oposiciones procura prepararse en todas las materias y 
luego va tranquilamente sabiendo que podrá responder bien, pero si no lo sabe no 
hará la tontería de presentarse porque la suspenderán y en ese caso no va a echar la 
culpa al Tribunal.  
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 2 de mayo de 1948 

________________ 
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OBJETIVO Y FIN DE LA ALIANZA 

 
 

En el capítulo segundo que trata de los fines de la Obra, después de explicar el 
Lema como virtudes fundamentales en nuestra vida aliada, el artículo 8º dice: 
"Mediante el ejercicio de estos fines, la Alianza se propone, como su especial objetivo, 
llevar a todos los sectores de la vida en que ella actúa, el germen y la esencia de la 
auténtica vida que los primeros cristianos bebieran de los labios y del Corazón de 
Jesucristo y de sus Apóstoles".  
 

Este artículo es casi el más trascendental de todo el Reglamento.  
El conjunto de una aliada que vive esas tres virtudes es este artículo 8º y me 

gustaría que se barajara y se meditara mucho, porque él es el compendio de todas 
esas virtudes en las que predomina y descansa la vida de la Alianza.  
 

Dios, además: "objetivo y fin de la Alianza..., que lo abarca todo, es llevar esta 
vida vivida así, a todos los sectores de la actuación de la aliada y llevarla como 
germen y esencia de aquella auténtica que vivieron los primeros cristianos. Se trata 
primero de vivir el lema pooniéndole como cumbre y característica de la Obra y, 
juntamente con estas virtudes, todas las demás que hacen perfecto a un cristiano, 
para que todo eso, convertido en vida, lo lleve la aliada a todos los sectores donnde 
ella actúa como gérmen, como esencia, como levadura. Primero hay que vivir, y 
después llevar esa vida allí donde actúan, donde viven, donde trabajan, donde tienen 
su ocupación; vida que es esencia de la auténtica que los primeros cristianos bebieron 
del Corazón de Jesucristo.  
 

Nosotros, de un modo especial, tenemos que seguir las rutas que allí marcaban 
a los primeros cristianos que venían del paganismo, cogiendo esa vida (que tiene 
perfecta semejanza con la nuestra) y resucitándola en la sociedad actual. La vuelta 
del paganismo al cristianismo tiene que ser despertando la misma vida que se 
despertó y desarrolló cuando los cristianos volvían al seno de la Iglesia.  
 

Todo esto significa este artículo y tenéis que meditarlo mucho. Hay que vivir. 
Primero el Lema, sus virtudes, el Reglamento..., para acabar convirtiendo esa vida en 
germen, en levadura que se ha de llevar a la sociedad tal como cada una la vive, no 
en plan de apostolado externo, sino derramando su esencia en germen de vida allí 
donde la Providencia, el destino o la carrera os llaman; cada una en su deber.  
 

En  "Mi porvenir en la Obra" se explica cómo la aliada puede tener 
muchísimas veces ocasión de llevar esta vida a un sanatorio, a un hospital o a una 
clínica, no porque vaya por gusto sino por las necesidades €de la vida y siempre 
tenemos que pensar que vamos a llevar lo que dice este artículo.  
 

Tenemos, pues, un campo inmenso ya que todo el mundo es para nosotras. No 
vamos a ir a ningún sitio por capricho, sino porque el deber o las circunstancias de la 
vida nos llevan.  
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Esto cada vez lo veo yo más claro y es preciso fundamentarlo y destacarlo. 

Que sepáis que esto es lo principal, aun en nuestro apostolado. Lo principal no es 
hablar, sino vivir y dar la vida. Demos la vida vivida. La Alianza tiene la misión de 
dar y dar a través de su persona, de su vida, de su ser físico. Por eso la Misión no 
tiene como especial finalidad el fundar muchas casas para vivir en ellas vida de 
comunidad. No, no es esa la vida de la Alianza. La que haya venido con la ilusión y 
con la idea de que algún día podrá retirarse alguna de sus casas para vivir en ella 
apartada del mundo, se ha equivocado. La Alianza quiere tener casas y las tendrá, 
pero para formaros y para que en ellas vivan algunas, pero no como finalidad suyas, 
pues la vocación de la aliada es vivir en el mundo la vida cristiana para poder darla a 
las demás.  
 

La aliada, si es verdadera aliada, dará su vida en la oficina, en el taller, en la 
calle, en la casa, no con palabras sino con el ejemplo. Tened cuidado y no haceros 
otras ilusiones. Esto pide una formación adecuada porque si no la aliada fracasa. 
Interesa para la consolidación y garantía de la Obra una formación completa. Por la 
que en la Alianza uno de los problemas más difíciles es el de esas aliadas que están 
solas, porque les falta ambiente y cualquier cosita les turba. Esas tienen necesidad de 
pasar temporadas con núcleos grandes y en cuanto puedan así deben hacerla.  
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid 27 de marzo de 1949  

 
 

________________ 
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PLÁTICA 
 

SOBRE LA MODESTIA 
 
 

Ante la proximidad del verano y de los veraneos conviene recordar para no 
olvidar ninguno de sus detalles, el art. 16: Modestia exquisita y delicadísima. Por lo 
que he visto en los días anteriores por Andalucía, me parece que está asomándose un 
verano un poco peligroso. El demonio aquí siempre sale con la suya, ya que por ser 
la moda casi siempre llamativa, está completamente de acuerdo la mujer con ella.  
 

La Alianza y la moda no están de acuerdo ni pueden estarlo nunca, como no 
fuese una moda que inventase la misma Alianza y como no íbamos a tener ninguna 
carta de autorización, no podríamos introducirlas no entre las que viven en ella. No 
queremos introducir una nueva moda sino tratamos de encajar la que sea dentro de 
lo que quiere la Iglesia y el Evangelio. Por eso, desde el momento en que entráis en la 
Alianza no podéis pensar en la moda tal como se presente en la calle, sino a través de 
las normas de la Obra, prevaleciendo la tonalidad de la modestia y la decencia. El 
año pasado, por ejemplo, entró la moda de las faldas largas, nosotros podemos 
adoptar esa misma moda, pero procurando evitar las exageraciones. Dentro de estas 
líneas podéis hacer también variaciones para poner las cosas dentro de un término 
medio porque allí está la virtud, pero nunca condescender con lo que es inmodesto. 
Nosotros no podemos nunca jamás aceptar las modas según vienen, la aliada tiene 
que hacerse la idea que cuando se viste es igual que una religiosa aunque su vestido 
sea seglar.  
 

A nosotros los sacerdotes se nos aconseja que cuando nos ponemos la sotana 
digamos las palabras que se dicen cuando se hace la tonsura. Palabras de la Sagrada 
Escritura que significan que una persona entra dentro de una junta consagrada a 
Dios... Así como si vosotras en vez de vestido seglar os pusierais un hábito, en 
seguida pensaríais: soy religiosa y por eso llevo este hábito, esa misma sensación os 
tiene que causar vuestro vestido, de suerte que al vestiros modestamente, de distinta 
manera que se visten las demás personas, tenéis que pensar y deciros: soy aliada y 
como aliada tengo que ponerme este vestido de esta manera, con este decoro y esta 
modestia.  
 

Esto es una cosa importantísima, porque aunque el hábito no hace al monje le 
distingue y a vosotras no os distingue el hábito, que no tenéis pero sí el vestido 
modesto. Tenemos que hacer que el vestido dentro de la vida seglar sea decoroso y 
hasta si queréis elegante, como tiene que ser la aliada, sobre todo si vive en sociedad 
como las de Madrid por ejemplo, es necesario que llevéis una cosa presentable y que 
nadie os pueda poner ningún pero, pero dentro siempre de las normas de modestia. 
El hábito de la Alianza es su modestia rigurosísima, por eso nuestras batallas siempre 
dan aquí y el demonio ha intentado siempre meter mano. Esto es punto 
importantísimo.  
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Es necesario que cada una se dé cuenta de que aunque su vida I de trabajo se 
desarrolle en pleno mundo, es aliada y como tal está unida con vínculo especialísimo 
a Dios Nuestro Señor, por medio de un Reglamento que encierra la vida que ella 
tiene que vivir. La aliada debe saber, conocer y distinguir que aunque sea en medio 
del mundo, tiene una característica especial que le hace vivir una vida particular que 
está bendecida por la Iglesia.  
 

Cuando esta idea entra bien dentro de vuestro corazón, entonces 
comprenderéis que ha esto tiene que responder la conducta que observáis en la calle, 
con los demás y la modestia con que os habéis de presentar y contar aún hasta en 
vuestros juegos. Cuando esto se vive, todos esos detalles de modas y modestia se 
saben sujetar al criterio de los Superiores y aceptar lo que ellos nos imponen como 
únicos intérpretes del Reglamento.  
 

Este artículo de la modestia es inconmovible: la Alianza no está a merced del 
viento de la moda en lo que se refiere a la modestia que la vive en todo su rigor. Aquí 
muchas tropiezan con dificultades en sus casas pero por vuestra parte tenéis que 
agotar hasta el último cartucho. Aquí entra la labor de las Directoras para ver hasta 
dónde llegan las dificultades.  
 

Esto es lo que se me ocurre deciros ahora: que vuestra vida sea de perfectas 
aliadas. Coged el Reglamento y repasad estos artículos que son del tiempo. En lo 
demás ya os dije el otro día: Estamos en mayo y tenemos que hacer un poquito de 
campaña. Hacer toda la campaña posible en favor de la modestia, principalmente con 
vuestra oración por el triunfo de la pureza, porque muchas almas de las que hoy se 
pierden se pierden por la provocación.  
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 8 de mayo de 1949  

 
 
 

________________ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 

 113 

 
PLÁTICA 

 
VIDA SOBRENATURAL  

 
 

Conviene que ya desde ahora repaséis de un modo especial los artículos 12, 13 
y 14 del Reglamento que trata de la vida sobrenatural. Es toda la doctrina de San 
Pablo resumida en este trozo. Es importantísimo recordar los ahora que asoma el 
verano y el hombre se desenfrena de tal manera que se olvida de todo lo que ha 
practicado durante los meses del año, abandonando la vida de piedad y 
descendiendo, por tanto, en el camino espiritual.  
 

Sería éste buen tema de meditación para unos cuantos días, pues es vuestra 
vida, la que tenéis que vivir todas. Hace falta que ahora más que nunca miréis hacia 
dentro y viváis vuestra vida y para ello, nada mejor que estudiarla y convencerse de 
que la Alianza es una vida: vida interior intensísima. La Alianza es vida y hay que 
vivir. Hay que conservar y superar la altura en que nos hayamos puesto durante el 
curso. Triste cosa sería que al finalizar el verano nos encontrásemos con un descenso 
en nuestra vida espiritual.  
 

Eso le pasa a muchas almas. Muchas vidas cristianas así se desarrollan y viven 
muriendo en el verano. Este tiempo es el más peligroso para las almas. Es angustioso 
ver cómo el mundo se lanza y almas que son una verdadera filigrana, cuando llega el 
verano sucumben a la tentación por lo atractivo que el mundo se presenta.  
 

Este es el peligro mayor en la Alianza, porque aunque en el convento también 
le hay es mayor aquí por vuestro modo de vivir. Por eso con viene que intensifiquéis 
todo lo posible la vida espiritual para que por lo menos nos mantengamos en el 
punto a que hayamos llegado. Y para esto conviene que cada una se dé cuenta de que 
la Alianza es para vivir espiritualmente, vida íntima de santificación. Estos artículos 
os dan el tema de vuestra vida y la orientación, el punto trascendental en que 
descansa y se afirma. Preguntaras muchas veces por qué y para qué sois aliadas. Hay 
que vivir esta vida sobrenatural de unión con Dios, de intimidad.  
 

Somos aliadas y tenemos el deber de hacerlo, pero además puede ~ viras de 
estímulo que a esto que es obligatorio unáis una razón poderosísima y es que 
llevamos un espíritu contrario al mundo: el mundo que se I desata, la aliada que se 
ata más y esto, como os digo, no solamente porque nos conviene y porque es nuestra 
condición, sino porque nos lo pide el Señor. Tenéis que reparar. El mundo está 
desquiciado y en el verano se desquicia más. Hay que desagraviar al Señor, siendo 
almas de inmolación y de reparación. Más que nunca tenéis que acordaros de 
ofreceros al Señor en la Santa Misa y hacer actos de reparación con verdadero 
espíritu interior. Para esto haremos los Viernes Reparadores.  
 

Hace falta que haya un núcleo de almas que estén en su puesto y sepan 
sostener el brazo de Dios airado, para que la misericordia divina se derrame sobre el 
mundo.  
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Es necesario que seamos espirituales primero por nosotros, porque somos 
aliadas, porque es nuestra vida y nuestra misión, y segundo porque lo pide el Señor, 
porque el Señor ha traído la Alianza quizá para muro de contención y para que en 
medio de esa bar aun da tenga el Señor junto al Sagrario unos Ángeles. La Alianza 
tiene una misión que cumplir y cada aliada también.  
 

Quiero insistir sobre este punto que es la quinta esencia y la vida de la aliada. 
Antes de salir de vacaciones debéis llevar muy metida en vuestro corazón la vida 
espiritual, de unión con Dios por la oración y por la recepción de los Sacramentos. 
Meditad estos artículos y haceros vuestro programa.  
 

Quiero recordaras que sois almas consagradas, que aunque vayáis vestidas de 
seglares (dentro siempre de la modestia) no sois como las demás; tenéis un voto de 
virginidad que os consagra: vayáis donde vayáis no tenéis que olvidar que sois 
consagradas y como tales os habéis de respetar. Leed y meditad mucho el folleto "La 
médula de la Alianza" que explica tan bien lo que es la consagración. Así como el 
Cáliz cuando se consagra ya no tiene otra finalidad que aquella para la que ha sido 
consagrado, así vosotras: la aliada tiene que hacerse a la idea de que es un Cáliz 
consagrado, con esa consagración que la da el voto de castidad y que no tiene otra 
aplicación que Cristo porque es de Él.  
 

Vivid con un cuidado exquisito. Que cada una piense que no tiene que bajar 
de temperatura espiritual ni siquiera un grado, ni una décima. Por lo menos hemos 
de sostener el nivel. Si puede subirse mejor y esto podéis hacerla donde vayáis si 
tenéis interés. Lleváis una porción de gérmenes vitales que podéis desarrollar lo 
mismo en el monte que en la playa, si tenéis en cuenta lo que acabo de deciros.  
 

El día de Pentecostés haremos nuestro día de retiro y vendría bien que 
hicierais un poquito de balance ese día a la luz de Dios examinaros y poneros bien el 
termómetro a ver qué arroja para que al regreso del veraneo veáis qué ha pasado. 
Que sea un Pentecostés de actividad y recogimiento, de meditación y examen. 
Examinad vuestra vida íntima, vuestras virtudes y boletines, y todo lo que es el 
Reglamento, con vistas a vuestro veraneo y al programa que debéis trazaros para no 
descender en vuestra vida espiritual.  
 
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 15 y 22 de mayo de 1949 

 
 

_____________ 
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MEDITACIÓN  

 
FUNCIONES DEL ESPÍRITU SANTO  

 
Siguiendo la meditación que hemos comenzado esta mañana en el retiro, 

vamos a continuar hablando de las funciones maravillosas del Espíritu Santo sobre 
las almas y su acción santificadora en ellas. Hemos dicho cómo el Espíritu Santo es el 
verdadero artífice de la redención, aunque el término de esta obra es el Hijo de Dios 
hecho hombre, el que verdaderamente la termina, perfecciona y consuma y mantiene 
en su verdad los fundamentos de nuestra fe y de la Iglesia todo es el Divino Espíritu.  
 

El alma de la Iglesia es el Espíritu Santo. Ni los Apóstoles con todo lo que 
aprendieron del Divino Maestro, hubieran podido hacer nada en la magna empresa 
de la Iglesia si en el día de hoy no hubiese venido el Espíritu Santo sobre ellos, 
transformando aquellos corazones Y aquellas inteligencias y voluntades. Ignorancia 
en la inteligencia, debilidad en la voluntad, sequedad y derramamiento en los 
corazones eran una abta incompleta, aun cuando estaban limpios, como dijo el 
Divino Maestro. La obra de la santificación de aquellos hombres no estaba 
consumada todavía. Eran imperfectos Y era preciso consumarla pues habían de ser 
simiente de la Iglesia. Esta obra fue del Espíritu Santo.  
 

El Espíritu Santo y los Apóstoles: Una especie de división de conjunto para 
nosotros para que veamos cómo ese Divino Espíritu realiza su obra santificadora en 
las almas. Cuanto más se santifica el alma la obra del Espíritu Santo es mucho más 
eficaz y mucho más sensible. De aquí deducimos que si queremos santificarnos es 
preciso que obre en nosotros de una manera eficaz y constante el Espíritu Santo sin 
cuya acción en nosotros no cabe santidad. Por tanto debemos invocarle 
continuamente Y mantener una íntima relación con Él. Los que sólo buscan la 
salvación del alma muchas veces, casi prescinden del Espíritu Santo y por eso no se 
ve en ellos los efectos del Espíritu Santo.  
 

Cuanto más entra un alma en los caminos de la perfección más se va dando 
cuenta de la necesidad de que en ella obre este Divino Espíritu. Por eso la devoción al 
Espíritu Santo es más pronunciada en las almas que aspiran a la santidad.  
 

La vida del alma es la gracia pero en nosotros la vida sobrenatural existe por la 
acción del Espíritu Santo que actúa en el alma por medio de los Dones.  
 

Tenemos la vida de la gracia, de las virtudes que se infunden en nosotros y los 
dones del Espíritu Santo que son como potencias de esta misma alma. Para obrar 
tiene que haber siempre actividad por los Dones del Espíritu Santo. Cuando un alma 
progresa en la perfección siente cómo esos Dones obran de una manera un poco más 
sensible y eficaz  
 

EL DON DE SABIDURÍA es el conocimiento sabroso - por gusto @de Dios o 
de las cosas espirituales. No conocimiento puramente espiritual de la inteligencia.   
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Suponed que hay en un plato un pastel. Se puede conocer -sin saber cómo sabe- de 
qué está hecho, pero si se come, al conocimiento añadimos el gusto de saborearlo.  
 

El Don de Sabiduría hace que conozcamos las cosas saboreándolas. Cuando el 
Apóstol San Pablo decía "He reputado como estiércol todo menos el conocimiento y 
sabor de Jesús", quería decir que habiendo gustado las dulzuras que Jesús tiene para 
las almas lo demás le resultaba insulso, estiércol. El alma que gusta de Dios todas las 
demás cosas: honores, riquezas, vanidades..., todo, lo estimo como basura.  
 

El Don de Sabiduría es el que comunica ese gusto y esto explica muchas cosas 
que el mundo no comprende. Aquí está toda la clave de esas almas que pasan una 
noche entera en oración.  
 

EL DON DE ENTENDIMIENTO es una luz que hace conocer más, 
profundamente los misterios de la fe. Las verdades que están contenidas en la 
Sagrada Escritura se penetran y se ahondan mucho más por medio de este Don de 
Entendimiento. Por eso a veces se ve que almas sencillísimas que apenas han 
estudiado, entienden y escriben cosas maravillosas y sublimes. (Cura de Ars).  
 

EL DON DE CONSEJO. Es la respuesta a aquellas palabras del Apóstol 
cuando se convirtió: "Señor, qué quieres que haga", A veces  tenemos perplejidades 
en nuestra vida: la sobre el camino que hemos de seguir y una vez que ya le 
conocemos, los medios y las circunstancias. Para eso nos viene bien el Don de 
Consejo que va contra la precipitación. Los caminos de Dios son desconocidos para el 
hombre, por eso necesita orientación del cielo y el Espíritu Santo con el Don de 
Consejo se lo da en cada caso particular. Esto es en el orden práctico y hay que pedir 
siempre al Espíritu Santo que nos aconseje.  
 

Los Dones obran generalmente por intuición no por reflexión.  
Es un impulso que experimenta el alma que muchas veces determina una cosa 

casi a ciegas. Cuantas veces tenemos que resolver una porción de cosas que hay que 
contestar inmediatamente y si se encomienda al Espíritu Santo se da siempre en el 
clavo.  
 

A esto va unido después el DON DE FORTALEZA que en el orden práctico es 
el vigor que experimenta nuestro espíritu para realizar lo que es nuestro deber. Todo 
lo que es cumplimiento del deber sobre todo en orden a nuestra santificación necesita 
la ayuda del Don de Fortaleza. Existe en nosotros el desorden y aunque el 
entendimiento vea lo que tiene que hacer se siente impulsado a hacer otra cosa por la 
debilidad. De ahí viene el que no cumplamos siempre el deber. Muchas veces las 
almas no se santifican no porque no sepan lo que tienen que hacer sino por 
debilidad.  
 

Por qué Santa Inés va intrépida al martirio y ante el temor del verdugo, ella le 
anima. ¿De dónde le viene esa fuerza? del Don de Fortaleza. Estas cosas pueden 
ocurrir pero en nuestra vida práctica la fortaleza está en que demos cumplimiento a 
nuestro deber lo mismo en las obligaciones propias de nuestro estado que de nuestra 
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vocación y los consejos que recibamos en orden a nuestra santificación. Para ello 
necesitamos este Don de Fortaleza que afiance nuestra voluntad.  
 

EL DON DE CIENCIA también tiene aplicación. Es saber subir por medio de 
las cosas que están a la vista, a las cosas sobrenaturales. Es la elevación de las cosas 
creadas a las sobrenaturales. Es el conocimiento que el Señor comunica para que de 
las cosas visibles suba más a las invisibles.  
 

EL DON DE PIEDAD es el que hace esa armonía entre el respeto y la 
confianza en Dios. Ni demasiado miedo ni demasiada confianza. Este Don nos hace 
hacernos idea de esto. Aquí está Dios con sus misericordias y sus grandezas que me 
inclinan a ponerme de rodillas. Pero por otro lado es Jesús, mi Padre, mi Amigo, mi 
Esposo y por ello, al tiempo que siento reverencia, siento confianza y amor filial: le 
respeto y le amo pero no le temo. La verdadera adoración consiste en el 
reconocimiento de la grandeza de Dios y de mi pequeñez.  
 
 

EL DON DE TEMOR DE DIOS no es un temor servil por el miedo al castigo. 
No, es temor justo, temor de ofenderle por nuestra pobreza y miseria. Más nos 
tememos a nosotros que a Él porque tememos hacerle alguna de las nuestras. El 
Señor ahora no castiga, es Padre y no está en su mano la espada. Dios ahora no obra 
como Juez sino como Padre.  
 

Estos son los dones del Espíritu Santo que obran maravillas en las almas. Si 
estuviéramos en plena posesión de estos Dones nos santificaríamos rápidamente. Si 
gustáramos de Dios todo estaría ya hecho. Gustar de Dios, saber cómo sabe Dios, si 
supiéramos el sabor de Dios  qué fácilmente lo dejaríamos todo.  
 

Estos días, toda la octava tenéis que invocar al Espíritu Santo y sobre todo, no 
perdáis por vuestra culpa el Espíritu de Dios. El Espíritu Santo está en las almas pero 
no le dejan obrar, no se ponen en disposición de que el Espíritu Santo obre en ellas, 
por eso esas negligencias, esas faltas, que le ahogan impidiéndole obrar. Dejemos 
obrar al Espíritu Santo no fiando de nosotros, siendo humildes y buscando siempre 
las luces de Dios. Que vea en nosotros tesón y voluntad para que la fuerza de los 
Dones del Espíritu Santo vaya trabajando y aspiremos a la santidad a que tenemos 
derecho y deber de aspirar.  
 

De modo especial hoy tenéis que pedir que venga el Divino Espíritu con esa 
efusión maravillosa para que experimentemos sus efectos para que por Dios y en 
Dios alcancemos la cumbre de la santidad.  

 
Antonio Amundarain 

Cerro de los Ángeles, 5 de junio de 1949 
 

 
 

________________ 
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FINES DE LA OBRA 

 
 

Cap. 12.  Fines de la Obra.  
 

Artículo 6º. Son tres los fines de la Alianza:  
 

1º. Fin supremo y último: el amor a Jesucristo. Ya como vínculo de perfección 
y unión con Dios, ya también como ideal supremo de un alma que se consagra a 
Jesucristo.  
 

2º. Fin inmediato y característico, sello de la Alianza, intermedio para alcanzar 
ese  amor: la práctica de la santa pureza.  
 

3º. Complemento de estos dos fines y medio para alcanzarlas: el ejercicio de la 
mortificación y sacrificio.  
 

Art. 7º.- Estos tres fines se expresan gráficamente por medio del siguiente 
Lema: "Serafín en el amor, "Virgen en la pureza". "Mártir en el sacrificio.  
 

Tenemos que concretarlos bien y abarcar todo lo que esto alcanza. Que no 
salgamos de ahí. Cuando nos pregunten que no sepamos decir otra cosa, porque la 
Alianza hará otras muchas cosas pero sus fines esenciales, característicos, específicos, 
formales, son éstos que se indican en el Reglamento. El Lema, las tres virtudes y por 
medio de ellas (el objetivo de la Alianza)  
 
   Art.   8º   "Llevar a   todos   los   sectores   de   la   vida en que ella actúa el   
germen   y   la esencia   de   la   auténtica vida que   los   primeros   cristianos 
bebieron   de   los   labios  y  del   Corazón de   Jesucristo y de sus Apóstoles".   Esto 
es precisamente   lo que de un modo rotundo ha confirmado el Santo Padre en este 
Motu Propio de que hablaremos; ahí se ha fijado el Papa y le marca como objetivo 
especial de todos los Institutos Seculares éste es el fin en el que coincidimos 
completamente con el pensamiento del Papa. El Papa no habla del Lema, sino de las 
tres virtudes, y no en la forma en que nosotros hablamos, pero insiste en que los 
Institutos Seculares son gérmenes, son esa vida práctica que va entrando en la 
sociedad, en la masa de las almas donde actúa, para vivir y hacer vivir.  
 

Tenemos que hacer hincapié en este punto que es para nosotros lo más 
trascendental. Hacer vivir la vida donde el Señor nos lance. El verdadero apostolado 
nuestro está conforme con estos fines. Ahora, tenemos que saber cómo hemos de 
vivir esta vida y llevar esa levadura, ese germen, hasta las tres virtudes que son como 
si dijéramos el fundamento y la base, ya que toda la vida cristiana y aun la vida de 
santidad y perfección, está de modo especial en estas tres virtudes, a las que 
acompañan después otras.  
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En la Alianza su fundamento está en estas de tal manera que son para 
nosotros como virtudes cardinales; son el gozne donde gira toda la vida; la principal 
es el amor al que acompañan, como medios para conseguirlo la pureza y el sacrificio.  

 
Por todo esto, la aliada tiene que cultivarlas de modo especial de tal manera 

que si no lo hace así está fuera del espíritu de la Alianza. Hay otras virtudes 
necesarias pero las primeras en la Obra, las características son estas tres. El ideal 
principal es el amor porque al fin y al cabo ahí está la santidad, ahí se condensa todo, 
todo termina en el amor del Señor, aun cuando hagamos cincuenta mil cosas todo 
terminará en esto. Dios es caridad; el cielo es la mansión del amor y en nuestra vida, 
cuando más estamos en el amor más somos hijos de Dios y más participamos de su 
vida.  
 

Estas tres virtudes en la Alianza no son iguales, ni en sí ni en lo que atañe a la 
vida nuestra, pero están hermanadas y juntas porque no hay amor sin pureza y 
sacrificio; no puede en ninguna alma existir el verdadero amor, si no existen estas 
tres virtudes juntas. En una Misa diaconada el preste es el amor, el diácono la pureza 
y el subdiácono el sacrificio yeso es la Alianza, una Misa diaconada. Hay que cultivar 
estas virtudes las tres a la vez, no una primero y otras después. A la vez que trabajáis 
por la pureza, la pureza hace que en el alma crezca el amor y el amor hará que os 
sacrifiquéis. En principio un alma empezará por una cosa y otra por otra; una por el 
amor, otra por la pureza y otra habrá de empezar por el sacrificio, porque no está 
acostumbra da a vencerse, ha hecho siempre lo que ha querido y no puede ser pura / 
porque tiene todas las ventanas abiertas: esa tendrá que empezar por I vencerse, por 
el sacrificio. Los procesos pueden ser distintos pero no importa; cada alma tiene sus 
modos y el Espíritu Santo sopla de distinta manera en ellas pero lo más hermoso y 
práctico será cultivarlas a la vez.  
 

Para la aliada tiene que ser una obsesión poseer en el mayor grado posible 
estas tres virtudes; ha de chiflarse por las tres. Así como San Francisco lo fue de la 
pobreza; San Vicente de Paúl por el apostolado, nosotros hemos de encontrar por 
todas partes como algo que nos persigue, la pureza, el amor y el sacrificio; ahí tiene 
que girar nuestra vida, cultivando y ejercitando constantemente estas virtudes. 
 

Una aliada que no se ejercita en ellas, no es verdadera aliada. Esto no quiere 
decir que sólo hay que practicar esto, sino que es lo principal y lo que nos ha de 
llevar a practicar la humildad, la obediencia, etc. Con estas tres virtudes la aliada 
adquiere su fisonomía. Si habéis de llevar los gérmenes de la vida de los primeros 
cristianos, ha de ser como si lo hicierais en una bandeja de estos tres colores.  
 

En la vida de Santa Cecilia aparecen estas tres virtudes de una manera 
preciosa. La pureza de Santa Cecilia es algo tan especial que creo que hasta en el cielo 
se distinguirá. Vivió en su palacio, bajo la tutela de un ángel que guarda su 
virginidad, en medio de una Roma pagana que tenía un templo a cada uno de los 
vicios. Aquellas primeras vírgenes eran como vosotras; no eran monjas y como ellas 
tenéis que amar estas virtudes.  



Así habló el Padre a las aliadas de Madrid. 
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Cómo aparece en Santa Cecilia el trilema de la Alianza: su vida de soledad, de 
sacrificio, de unión, de intimidad con Dios y de pureza. Eso es la Alianza. Tenéis que 
enamoraros de vuestro lema y cultivarlas con preferencia a las demás. No discutir 
cuál es la mejor, La Obra las ha tomado y las tiene como principalísimas porque son 
su colorido especial.  
 

Antonio Amundarain 
Madrid, 21 noviembre 1949  
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